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SE00I03ST  ADMINISTRATIVA 


CUENTA  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  3." y  4.0  trimestre  de  1881 . 


TERCER  TRIMESTRE 


INGRESOS 


Por  siete  semestres  á  180  rs.  y  uno  á  200.  .  .  . 

Por  noventa  y  nueve  trimestres  a  90  rs.  y  tino  ;í  92 
Por  venia  de  oclio  Boletines  á  2  rs.  y  uno  á  4..  . 


6  por  100  de  interés . . 

Por  intereses  de  un  semestre  de  11.400  rs . 

Por  intereses  de  un  año  de  2.000  rs . 

Por  intereses  de  un  trimestre  de  6.700  rs.  ........  - 

tPor  11.040  reales  nominales,  valor  en  cupones  de  !a  Deuda  perpetua  per- 
Á  tcnecienles  al  30  de  Junio  del  presente  año,  negociados  al  35*30  di 
su  valor,  y  los  200  rs.  de  la  Deuda  amortizable,  al  105*90  de  su  valor. 
,|Por  1.050  reales  valor  de  los  cupones  de  las  obligaciones  italianas,  per- 


|  contar  los  gastos  de  comisión  etc.  .  . 

fPor  330  reales,  valor  de  las  once  obligaciones 
Iba,  pertenecientes  ai  trimestre  que  venció  en 
Existencia  del  trimestre  anterior.  .  .  . 


nio. 


Suma. 


GASTOS 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad.  . . .  .  , 

Por  gratificación  al  Conserje . . 

Por  ídem  al  Cartero.  . . . 

Por  sellos  para  correspondencia  c  impresos.  ...... 

Gastos  de  Secretaria,  recibos  núin.  1 . 

A  D.  José  Abizanda  por  la  impresión  de  200  ejemplares  del  Bolstin  nú¬ 
mero  18  y  sobres  para  la  correspondencia. . 

A  D.  Crisanto  Auge  por  las  láminas  del  Boletín  nútn.  18.  .  .  . 

Per  prestamos  hechos  á  tres  socios  con  las  garantías  de  reglamento 

6  por  100  de  interés . .  .  .  .  .  . 

A  D.  Joaquín  Plá  por  la  compra  de  cinco  billetes  hipotecarios  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba,  á  la  par . . 


y  al 


Suma. 


Capital 

TOTAL 

6 

15  por  too 

— 

imponer. 

Reates  en. 

1.241  » 

219  » 

1.460  » 

7.651*70 

1.350*30 

9.002  » 

17  ». 

■ 

3  » 

20  ■ 

1.044  » 

1.044  * 

342  » 

342  » 

120  » 

120  • 

100*50 

100*50 

3.985*70 

3.985*70 

|1. 039*52 

1.039*52 

330  » 

330  • 

3.187*08 

5.331*72 

2.144*64 

12.684*34 

6.904*02 

j ;  ,  •  j  ■  4 ,  , 

19.588  36 

240  # 

240  . 

90  » 

90  * 

12  > 

12  » 

41  » 

41  a 

6  » 

6  . 

553  * 

553  > 

340  > 

340  * 

5.600  ■» 

5,600  » 

10.000  » 

10.000  > 

15.600  » 

1.282  *> 

16.882  » 

330  BOLETIN 


%  . . r.,  ,  . 

Suma  anterior . 

t!i. 600  » 

I  1.282  • 

16.882  » 

A  D.  Joaquín  Plá,  por  gastos  de  comisión,  corretaje,  etc.  de  la  compra 

j 

anterior  y  el  cobro  de  los  once  cupones  pertenecientes  al  2.®  trimes¬ 
tre  del  año  actual.  . .  . 

85  ■> 

85  » 

Por  la  pensión  del  2.°  trimestre  del  año  actual  do  la  viuda  de  D.  Eran- 

cisco  Martínez  Goma . . . 1  . 

300  » 

300  * 

A  1).  .loan  Homero  por  una  lata  de  petróleo  y  aceite  de  oliva  para  la  lim¬ 
pieza  de  las  máquinas . 

A  1).  Pablo  Vilieroux,  por  la  comisión  del  cobro  do  los  cupones  de  las 

45*68 

45*68 

obligaciones  italianas . . . 

5  » 

5  * 

Suma . . 

tli.OOO  »  j 

1  417*68 

17  317*68 

Ingresos . . .  .  . 

12.684*34! 

6.90í‘02 

10.588*36 

Gastos.  . . .  .  .  . 

15.000  »  | 

1.417*68 

17.317-68 

Queda  por  capítulos  en  1."  de  Octubre  de  1881.  ,  .  .  . 

3.215*66 

5.486*34 

2.270*68 

Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  día  de  la  fecha. 


En  metálico . . 

En  prestamos  al  6  por  100.  ...  . . 

En  láminas  de  la  Deuda  consolidada  exterior.  .  .  . 

En  id.  id.  amorlizablc  exterior . 

En  obligaciones  de  las  minas  italianas  de  azufre.  .  . 

En  obligaciones  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba 


2.270*08  reales  vellón. 


81.556  • 

id. 

id. 

736.000  « 

id. 

nominales 

20.000  » 

id. 

id. 

30.000  0 

id. 

id. 

32.000  » 

id. 

id.  : 

Ferrol  30  de  Setiembre  de  1881. — El  Presidente,  José  F.  Lamosa. — El  Contador,  Manuel  Broquetas. 

Nota. — Están  al  cobro  en  Madrid  los  cupones  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  correspondientes 
al  tercer  trimestre  del  presente  año.  ,  „  j 


CUARTO  TRIMESTRE 

Cl'i  JO,-  j  ' 


-  *«....  Vi.ij.Jiia, a 202  2U1. 1  irruí  . 

”  ’i  M.,-.ivncnla  nrljií.nra 

INGRESOS 

Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  á  200  reales  una.  .  ...  . 

510  » 

90  • 

600  >» 

Por  un  semestre  á  180  reales . . 

153  » 

27'» 

180  > 

Por  noventa  y  siete  trimestres  á  90  reales  y  uno  á  92 . , 

7.498*70 

1.323*30 

8.822  » 

Por  intereses  de  un  semestre  de  25.100  reales  ^  . 

753  * 

753’  . 

Por  intereses  de  un  año  de  10.000  reales . 

600  » 

600  * 

Par  intereses  de  un  trimestre  de  6.700  . 

100*30 

100*30 

Por  venta  de  una  estantería  que  poseía  la  Sociedad . 

Por  480  reales  valor  en  cupones  de  las  16  obligaciones  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba,  pertenecientes  al  trimestre  que  venció  en  30  de  Sep- 

140  » 

140  » 

lietnbre . .  .  . 

480  » 

480  » 

Existencia  del  trimestre  anterior . . 

3.215*66 

5.486*34 

2.270*68 

.  Suma.  ,  .  .  .  . . 

7.019*54 

6.926*64 

13.946*18 

GASTOS 

.  .  *  • 

'*  .  ■  *  7  •  t  .  , 

1  ‘ 

■ 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  ,  .  . 

’  -  ■*?  - 

240  » 

240  * 

Por  gratificación  al  Conserje. 

90  » 

98  • 

Por  ídem  al  Cartero . . 

12  » 

.  *  ■ 18  * 

Por  sellos  para  correspondencia  c  impresos  .  .  .  .  .  .  .  .  ’ :  . 

31  » 

31  V 

Gastos  de  Secretaría . .  . . .  • 

11  » 

11  » 

-  '  Suma.  . . 

384  » 

384  » 

BOLETIN 


Suvin  anterior . 

384  » 

384  * 

A  I).  Juan  Homero  por  una  lata  de  petróleo,  dos  escobas  de  caña  y  una 

vara  de  mecha . . . 

48*50 

48*50 

Al  mismo  por  un  peso  para  oro . .  . 

A  D.  J.  t’lá  por  comisión  y  corretaje  para  el  cobro  en  Madrid  de  16  cu- 

8  ». 

8  . 

pones,  billetes  hipotecarios  de  Cuba  pertenecientes  al  3."  trimeslre. 

' 

10  » 

10  » 

A  I),  lísteban  Barcia,  por  una  eslantería  para  la  biblioteca  .  .  . 

660  » 

060  » 

A  I),*  Ana  María  Sánchez,  por  el  tercer  trimestre  de  la  pensión  quo  goza. 

300  d 

300  » 

A  D.  Juan  Ferré  por  la  liquidación  hecha  á  su  favor . 

2.604*50 

2.604*50 

A  D.  José  Mariano  Abizanda  por  impresos  y  una  resma  pape!  rayado,  . 
A  un  socio  por  préstamo  con  las  garantías  de  reglamento  é  interés  del  6 

203  » 

203  » 

por  100  ...  ’ . . . 

600  » 

600  • 

A  I).  Anselmo  Varóla  por  un  poder  para  representar  á  la  Suciedad.  . 

57  » 

57  » 

A  D,  llamón  Barros  por  varias  reparaciones  en  el  local  de  la  misma  .  . 

280  * 

280  > 

A  D.  Jacinto  Lacaci  por  un  pallete  de  coco  .  .  .  .  .  .  .  . 

A  D.  Juan  Romero  por  una  lata  de  petróleo,  mechas,  dos  vidrios  y  una 

16  » 

.  .  . 

16  » 

vara  de  guttapereba . . 

64*50 

64*50 

A  D.  José  Martínez  por  uu  libro  mayor  y  suscripción  á  la  Revista  de  co- 

nocimientos  útiles . .  .  .  .  .  .  . 

194  » 

194  » 

Suma.  .  .  ...  .  . 

3  504*50 

1.925  • 

5.429*50 

f  '  í:  Ingresos  .  ,  . 

7.019*51 

6.926*64 

13.946*18 

Gasto» .  *  .  •*  *  *  •  *  ♦ 

3.504*50 

1  925  »■ 

5  429*50 

Queda  por  capítulos  para  1.°  de  Enero  de  1882.  .  .  .  ,  . 

3.515*04 

5.001*64 

8.516*68 

Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  día  de  la  fecha. 


8.51G-G8  reales  vellón. 


¡(I. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

nominales. 

id. 

id. 

id. 


ti 


En  metálico . .  .  . '  .  .  ... 

1  En  préstamos  al  G  por  100.  .  . .  .  82.150 

En  láminas  de  la  Deuda  consolidada  exterior.  ....  736.000 

En  id.  id.  amortizable . .  .  .....  20.000 

En  obligaciones  de  billetes  hipotecarios  delTesoro  deCuha.  32  000 
^  En  obligaciones  de  las  minas  italianas  de  azufre  .  .  .  .  30.000 

I  Ferrol  31  dé  Diciembre  de  1881. — El  Presidente,  José  Fernández  Lamasa. — El  Contador,  Edmundo 
anjuan.  '■  :  • 

Nota.— Están  al  cobro  en  Madrid  los  cupones  de  las  láminas  del  consolidado  exterior,  amortizable  ex- 
¡ior  y  billetes  hipotecarios  de  Cuba  pertenecientes  al  4.“  trimestre  del  corriente  año. 

1  Igualmente  se  han  remitido  para  su  conversión  en  papel  de  la  nueva  Deuda  del  4  por  100  dos  títu- 
»,  sérica  1.*  y  3.*,  valor  efectivo  20.000  reales. 


EL  CICLO  DE  VAPOR 

DEL  SEÑOR  TESTÜD  DE  BEAUREGARD 


-*8f 

•vk4 

•i¡ 

'ívfW 


(conclusión) 

A,  es  una  caldera  de  vapor  cualquiera  que  por  me¬ 
dio  del  tubo  B  va  á  alimentar  el  cilindro  E  de  una  ma¬ 
quina  de  vapor  ordinaria,  de  cualquier  sistema  que 
sea,  con  ó  sin  esponsión,  y  no  hablamos  de  conden¬ 
sación, por  que  Juego  veremos  que  resulta  inútil  em¬ 
pleando  el  ciclo  de  vapor. 

El  vapor  de  escape  del  cilindro,  que  representa  el 
derrocha  más  importante  de  combustible,  en  lugar 
de  ir  á  perderse  inútilmente  en  la  atmósfera,  ó  de 
pasar  ai  condensador  para  utilizar  una  mínima  par¬ 
te  á  costa  do  onerosos  sacrificios,  sale  por  el  tubo  F 
y  penetra  en  el  aparato  M,  que  el  Sr.  Testad  llama 
coeficiente  de  equilibrio. 


Este  aparato  contiene  agua  mantenida  constante¬ 
mente  á  la  temperatura  de  100° C,  que  alternativa¬ 
mente  recobra  y  suelta  el  calor,  sirviendo, |>or  decir¬ 
lo  así,  de  volante  calorífico:  El  vapor  que  se  forma 
en  el  coeficiente  de  equilibrio  calienta  el  aire  que  ro¬ 
dea  á  dicho  aparato  y  que,  atraído  por  el  tubo  C,  lie-, 
va  el  calor  á  la  rejilla  del  hogar  del  generador,  for¬ 
mándose  el  ciclo  del  fluido  imponderable. 

Sigamos  ahora  la  marcha  del  vapor  de  escape  pro¬ 
cedente  del  cilindro  E,  que  el  Sr.Testud  llama  vapor 
negativo,  hasta  convertirse  por  su  regeneración  en 
vapor  positivo,  que  vá  á  actuar  nuevamente  como 
tai  en  el  cilindro  E  de  la  maquina  de  vapor,  ' 

Sabido  es  que  el  vapor  procedente  de  la  caldera, 
después  de  ejercer  su  acción  enel  cilindro  de  una  má¬ 
quina  de  vapor,  pierde  una  cantidad  de  calor  equiva¬ 
lente  al  trabajo  producido,  y  este  vapor,  cuya  tempe, 
ratura  ba  disminuido  en  proporción  del  calor  cedido 


ó  trasformado  en  lrnbajo.es  clqtie  se  picnic  en  la  ni-  i 
mósfera  ó  pasa  clcondensadoren  lasináquinas  que  l<»  j 
tiene .  Con  el  sistema  Teslud,  esle  vapor  se  regenera  | 
pasando  por  el  aparato  M,  do  donde  es  absorbido  por  | 
el  aspirador  II  que  lo  introduce  en  el  recipiente  G.  j 
donde  es  comprimido,  y  atraído  luego  con  la  pre-  j 
sion  adquirida  por  los  aspiradores  f)  para  conver-  j 
tirso  en  vapor  positivo  (regenerado  por  el  contacto 
del  vapor  vivo  que  procede  de  ia  caldera),  6  ir  con 
éste  á  actuar  nuevamente  en  el  cilindro  E  de  la 
máquina  de  vapor.  Como  indica  el  dibujo,  el  tubo 
de  vapor  (1  se  bifurca  en  dos  ramas  que  suminis¬ 
tran  el  vapor  necesario  para  los  aspiradores  I)  y  II 
y  el  que  va  directamente  al  cilindro,  y  regeneran 
al  paso  el  vapor  negativo  supliendo  el  calor  per¬ 
dido  por  éste  en  la  trasformación  en  trabajo  al  ac¬ 
tuar  en  el  cilindro  de  las  máquinas  de  vapor.  i 

Creemos  que  el  lector  se  habrá  hecho  cargo  de  ! 
la  manera  cómo  se  establece  el  ciclo  de  vapor,  que 
hemos  procurado  explicar  con  toda  la  claridad  po¬ 
sible;  pero  no  estamos  seguros,  ni  en  realidad 
creemos  posible  conseguir  el  mismo  resultado  al 
tratar  de  explicar  la  teoría  ó  fundamento  científico 
en  que  está  basado,  l'ara  ello  sería  necesario  entrar 
en  el  examen  y  discusión  de  una  multitud  de  cues¬ 
tiones  termo-dinámicas,  que  ni  siquiera  es  |>osible 
apuntar  en  un  artículo.  f 

Algo  hemos  de  decir,  sin  embargo,  para  que  se 
comprenda  la  esencia,  por  decirlo  así,  del  ciclo  Tes- 
lud,  y  la  índole  de  economía  que  han  de  realizar  las 
máquinas  sin  escape,  que  es  como  se  designan  muy 
lógicamente  las  que  están  provistas  del  ciclo  de  va¬ 
por.  A  todas,  cualquiera  que  sea  el  sistema,  puede 
aplicarse  con  iguales  ventajas;  {tero  es  indudable 
que  el  tipo  de  máquina  indicado  para  el  ciclo  de  va¬ 
por  es  la  máquina  giratoria  ó  rotativa,  de  acción  di¬ 
recta,  la  más  sencilla  de  todas,  pero  inaceptable 
hasta  aquí  por  el  gasto  excesivo  de  vapor,  debido  á 
un  defecto  esencial  que  se  convierte  en  ventaja  pa-  ! 
ra  la  aplicación  del  cielo  de  vapor. 

-  Este  defecto  capital,  consiste  en  la  imposibilidad 
de  que  cierre  herméticamente  el  órgano  que  sirve  de 
pistón,  iocutd  hace  á  su  vez  prácticamente  imposi¬ 
ble  la  espanstón  y  ia  condensación  en  las  máquinas 
rotativas  que  por  esta  razón  derrochan  en  pura  pér¬ 
dida  una  cantidad  inmensa  de  vapor,  y  esta  es  ia  cau¬ 
sa  de  haber  sido  desechadas  por  la  industria.  El  va¬ 
por,  tal  como  se  emplea  en  las  máquinas  actuales, 
exige  ajustes  perfectos  y  cierres  herméticos,  pero  el 
defecto  délas  máquinas  rotativas,  que  carecen  de 
nmbascosas,  pasaá  ser, como  hemos  dicho,  una  ven¬ 
taja  importante  con  el  eiclo  Testud  que  suprime  el 
escape  de  vapor  y  permite  al  pistón  un  cierto  juego 
que  es  hasta  necesario  para  las  máquinas  sin  escape.  - 


El  ciclo  do  V3|»or  implica,  por  consiguiente,  una 
trasformación  casi  completa,  ó  por  mejor  decir,  una 
simplificación  de  la  máquina  de  vapor  actual,  supri¬ 
miendo  las  hielas,  manivelas  y  demás  órganos  que 
son  indispensables  para  las  trasformacinnes  de  mo¬ 
vimiento,  y  que  están  destinadas  á  desaparecer  con 
la  aplicación  del  ciclo  de  vapor  á  las  máquinas  rota¬ 
tivas,  que  moverán  directamente  dos  árboles  y  polea 
con  un  gasto  de  vapor  relativamente  insignificante. 

Pero  no  es  este  el  momento  de  abordar  esta  im¬ 
portantísima  cuestión  que  reclama  capítulo  aparte, 
y  vamos  á  emplear  el  espacio  que  nos  queda  para 
dar  una  idea  de  la  extraordinaria  economía  de  vapor 
que  forzosamente  ha  de  obtenerse  con  la  aplicación 
del  cicloTeslud  á  las  máquinas  ordinarias, cualquie¬ 
ra  que  sea  su  sistema.  Fuerza  será  para  ello  apuntar 
algunas  ideas  y  definiciones  de  la  Física,  que  son 
indispensables  para  seguir  nuestro  razonamiento,  y 
procuraremos  hacerlo  tan  ligeramente  como  sea  po¬ 
sible. 

La  producción  de  un  kilo  de  vapor  exige  650  calo¬ 
rías,  de  las  cuales  más  de  500  se  emplean  en  el  cam¬ 
bio  de  estado,  e3  decir,  para  la  trasformación  del 
agua  en  vapor  que  utiliza  poco  más  de  ¡a  mitad  de 
las  restantes.  Las  primeras  constituyen  !o  que  se 
llama  calor  latente,  que  no  trasmite  el  vapor,  y  las 
otras  el  calor  sensible,  que  es  el  que  el  vapor  utiliza 
y  se  trasforma  en  trabajo  mecánico.  Resulta,  pues, 
que  solo  una  octava  parlo  próximamente  del  calor 
es  la  que  se  aprovecha  para  producir  trabajo.  |t 

Ahora  bien;  supongamos  un  generador  que  sumí *v 
nislra  vapor  á  5  atmósferas,  que  equivalen  á 
150°  de  temperatura  termométrica  (calor  sensible). 
Ai  salir  del  cilindro  habrá  perdido  unos  60°  utilizan¬ 
do,  por  consiguiente,  un  40  por  100  de  su  caior  sen¬ 
sible,  que  se  ha  trasformado  en  trabajo,  perdiendo» 
se  el  resto  inútilmente.  Recordando  ahora  que  ef  ca-r 
lor  sensible  solo  representa  una  octava  parte  del  ca-; 
lor  suministrado,  resulta  que  en  las  máquinas  ordi¬ 
narias  de  escape  sin  condensación  solo  se  utiliza  un 
vigésimo  ó  sea  5  por  100  del  combustible  empleado. 

Veamos  ahora  qué  sucede.-ó  por  lo  menos  loque 
debe  suceder  teóricamente  con  la  misma  máquina 
provisto  del  ciclo  de  vapor,  y  alimentada  igual¬ 
mente  con  vapor  á  5  atmósferas. 

Después  de  actuaren  el  ctlínetro  el  vapor  habrá 
perdido  tos  mismos  00“  da  temperatura;  pero  el  ca¬ 
lor  restante,  que  no  se  ha  tranformado  en  trabajo 
(vapor  negativo),  en  lugar  de  ir  á  perderse  en  la  at¬ 
mósfera,  va  á  ser  regenerado  y  convertido  en  vapor 
positivo  por  el  contacto  del  vapor  procedente  del 
generador,  que  solo  deberá  suministrar  el  necesario 
para  regenerar  ó  reconstituir  el  vapor  negativo,  es 
decir,  para  devolverle  los  60*  cíe  calor  sensible  que 
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ha  perdido  cu  el  cilindra  tnisforinadus  en  trabajo 
mecánico.  | 

l.aecmmminque  deheresnhnnleesia  regeneración  j 
del  vapor  negativo  es  tan  colosal,  qm?  apenas  vale  la  ¡ 
penado  calcularla;  pnesno  son  únicamente-  los  ÍH)“de  I 
calor  sensi  bloque  so  aprovechan  <lt:  nuevo,  sino  la  can¬ 
tidad  de  raloricnque  representa  la  Irasformaoión  del 
agua  en  va  por  f  calor  lateutcjscgftu  ¡mies  hemos  indi¬ 
cado  Tatnpocoesposihleílar  todavía  eifrasaproxitna- 
das  siquiera  respecto  á  la  economía  de  vapor,  pues  de¬ 
pende,  entre  otrascosas.dd  (¡no gasten  los  aspirado¬ 
res,  que  son  los  que  constituyen  la  parte  esencial 
y  principalísima  del  ciclo  de  vapor. 

Oportunamente  nos  haremos  cargo  de  ellos,  como 
de  otras  cuestiones  que  no  hemos  hecho  más 
que  apuntar,  pues  no  cabe  otra  cosa  en  un  artículo 
dedicado  únicamente  á  dar  una  idea  del  cielo  de  va¬ 
por  del  señor  Testud  de  lieauregard,  á  quien  en¬ 
viamos  nuestra  entusiasta  felicitación  por  su  nuevo 
y  extraordinario  descubrimiento. 

JnsÉ  A  LO)  VER. 


AVERIGUACION  ES  ANALÍTICAS 

sobre  el  efecto  do  la  curvatura  de  la  gonoratriz  y  do 
la  directriz  en.  el  trabajo  de  las  hélices 

(t’.0.\TIMJAClÓ\)  ... 

Nuestrahélieedcgcneratrizcurva,  privilegiada  por 
g  15  años  en  1S72,  tiene  los  siguientes  trazos  caracte¬ 
rísticos  que  la  distinguen  de  las  hélices  mencionadas; 
l.°  Que  la  generatriz  es  una  espiral  logarítmica 
vez  de  ser  una  espiral  de  Arquímedcs. 

¿  2.“  Que  la  directriz,  cu  lugar  de  ser  una  curva 

enteramente  cóncava  dando  constantemente  un  pa- 
.  so  creciente  de  iacnlrada  á  la  salida,  es  una  sinusoi¬ 
de  cóncava  á  la  entrada  y  convexa  á  la  salida,  de 
manera  que  dé  un  paso  creciente  para  la  entrada  y 
decreciente  para  la  salida. 

3.0  Que  las  aristas  do  cutrada  y  do  salida  de  las 
alas  en  vez  de  ser  rectilíneas,  tienen  una  curvatura 
muy  pronunciada,  análoga  á  la  cola  de  ciertos  pccos. 
La  ecuación  polar  de  la  generatriz  es  por  consi¬ 
guiente: 

r — aO 

Siendo:  r  el  radio  y  *  el  ángulo  variable. 

Por  consecuencia  si  y  designa  el  ángulo  do  cur¬ 
vatura  de  la  generatriz,  se  tiene; 

f/0  _  1 

1  (ir  logo 

Este  ángulo  permanecerá  pues  constante  del  cen¬ 
tro  do  la  circunferencia,  en  lugar  de  crecer  propor¬ 
cional  mente  al  radio  como  en  la  hélice  Üirsch. 

Esta  disposición  tiene  por  objeto  inuiteucr  el  parale¬ 


lismo  del  movimiento  rectilíneodelaguacn  el  sentido 
delejederotaeióii.  La  ecuación  práctica  de  la  genera- 

0‘0¿r»7!»8  0 

tnz  de  este  tipo  es:  íog  ii—log  It  —  .  < 

logv  10 

Siendo:  />.  el  radio  vector  variable  o r  (Fu/ .  2  ,  K 
el  radio  eslremo  olt  y  o  el  ángulo  coordenado  yo  It, 
lín  la  hélice  curva  ensayada,  el  valor  dado  al  án¬ 
gulo  de  curvatura  ¡  de  la  generatriz  era  de  iü." 

Por  la  inspección  de  la  figura  3,  se  vé,  recordando 
las  propiedades  de  la  sinusoide,  que  el  agua  lomada  en 
reposoyeorlada  langenciahnente  por  la  arista  de  en¬ 
trada,  es  repelida  perpemlicularmcnte  á  su  movi¬ 
miento  por  el  tránsito  de  la  ala  con  un  movimiento 
gradualmente  acelerado,  idéntico  ai  del  péndulo 
hasta  el  punto  wi,  mitad  del  curso,  donde  la  super- 
iiciepropulsiva, tomando  una  curvatura  inversa,  ¡le¬ 
ja  al  agua  continuar  su  movimiento  en  virtud  de  la 
inercia  La  superficie  propulsiva  no  hace  entonces 
más  que  seguir  la  molécula  hasta  que  el  movimien¬ 
to  perpendicular  producido  hallándose  enteramente 
amortiguado  ni  punto  de  salida  S,  sea  restituido, 
sin  velocidad  componente  perpendicular,  á  su  mo¬ 
vimiento  primitivo  en  la  dirección  S  n. 

lis  por  to  tanto  muy  lógico  suponer  que,  cuando 
el  coeficiente  de  avance  »  haya  sido  calculado  con 
precisión,  esta  clase  de  directriz  obrará  sobre  el 
agua  sin  causar  ningún  remolino,  desviándola  la 
cantidad  mínima,  es  decir,  con  el  menor  resbala¬ 
miento  y  el  máximum  de  electo  útil. 

Esta  curva  es  la  línea  de  onda  natural  preconizada 
por  Scolt  Rusel  para  las  líneas  de  agua,  la  cual  goza 
indudablemente  de  la  propiodad  de  separar  el  agua 
con  la  menor  agitación;  su  ecuación  como  se  sabe  es: 

Sf=  Y  b  cos  Y 

La  naturaleza  de  la  curva  directriz  parece  impues¬ 
ta  por  estas  consideraciones;  pero  es  a  al  contrario 
muy  difícil  de  decidir,»  á  priori,  «lo  cual  vale»  más 
bien  emplear  la  «curva  entera  er/i.v»  (Fig.  3)  ó  sola¬ 
mente  su  mitad  anterior  cóncava  em,  porque  se  ve 
fácilmente  que  en  el  segundo  caso  el  encuentro  y 
la  reunión  de  las  corrientes  representadas  por  las 
(lechas  111  y  II  á  la  salida  del  ala,  pueden  también 
conducir  insensiblemente  el  líquido  á  su  dirección 
primitiva  c'  e  ó  es,  haciéndole  seguir  la  curva  de  la 
mitad  posterior  m  s  de  la  directriz  y  suprimir 
por  consecuencia  los  remolinos,  como  si  e!  me¬ 
tal  se  prolongase  según  osla  línea.  Poro,  por  otra 
parte,  la  mitad  del  ala,  no  sufriendo  ninguna  pre¬ 
sión,  no  aumenta  de  ningún  modo  el  esluerzo  total 
soportado  por  el  ala  entera;  y  como  la  sección  del 
metal  se  encuentra  entonces  muy  alargada  en  el 
sentido  del  movimiento  del  agua,  se  puede  dar  á  es¬ 
ta  sección  un  espesor  minutamente  más  pequeño 
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que  si  se  emplease  la  primera  mitad  c  a'  m  tic  la 
corva. 

La  resistencia  del  agua  sobre  la  espalda  ed'  del 
ata  parece  poder  ser  de  osle  modo  disminuida;  pero, 
por  otro  lado,  el  aumento  de  longitud  de  la  base 
del  ala  perjudica  la  circulación  de  agua  alrededor 
del  núcleo  y  aumentad  frotamiento  perjudicial. Son 
por  consiguiente  necesarias  las  experiencias  para 
este  asunto. 

Las  experiencias  seguidas  son  también  necesa¬ 
rias  para  determinar  el  ángulo  de  curvatura  más  fa¬ 
vorable  para  la  generatriz.  Habiéndonos  conducido 
á  creer  diversas  razones  que  habíamos  dedo  un  va¬ 
lor  demasiado  excesivo  á  este  ángulo  en  la  hélice 
ensayada  en  Lorien!,  y  no  siendo  imposible  hacer 
inmediatamente  nuevas  y  directas  experiencias,  he¬ 
mos  probado  encontrar  analíticamente  la  relación 
que  debo  existir  entro  el  ángulo  de  curvatura  do 
la  generatriz  y  los  demás  elementos  fiel  funciona¬ 
miento  de!  propulsor. 

Remitiéndonos  á  estas  averiguaciones,  estaba 
muy  lejos  de  nosotros  el  llegar  ó  obtener  resultados 
que  fuesen  rigurosamente  confirmados  por  la  expe¬ 
riencia. 

Las  leyes  de  la  dinámica  de  los  líquidos  son  so¬ 
brado  complejas  y  todavía  conocidas  demasiado  in¬ 
completamente  para  que  se  pueda  concebir  seme¬ 
jante  esperanza. 

Solamente  hemos  creído  encontrar  en  la  investi¬ 
gación  analítica  apoyada  sobre  el  principio,  comun¬ 
mente  admitido  como'  ley  aproximativa,  de  la  pro-1 
porcionalidad  da  la  resistencia  del  agua  al  cuadrado 
de  la  velocidad  normal, una  guía  pata  la  marcha  que 
se  ha  de  seguir  en  las  experiencias  para  probar  el 
mejoramiento  del  rendimientode  tas  hélices  ¡tales*  y 
de  ellos  estamos  plenamente  convencidos,  el  verda¬ 
dero  objeto  de  las  averiguaciones  puramente  teóri¬ 
cas  en  las  cuestiones  de  este  género. 

Vamos  á  exponer  aquí  los  resultados  de  estas 
averiguaciones  que  se  conciban  bastante  con  los 
hechos  de  la  experiencia  para  conducir  á  presumir: 

1. ®  Que  el  aumento  de  rendimiento  debido  á  la 
curvatura  de  la  generatriz  crece  rápidamente:  con 
la  velocidad  de  rotación;  con  la  diferencia  de 
la  velocidad  rectilínea  de  la  hélice  y  la  del  buque, 
diferencia  que  llega  á  su  máximun  en  el  caso  de  la 
tracción  al  punto  fijo;  y  en  fin  con  la  relación  del 
paso  «le  la  hélice  á  su  diámetro. 

2. ®  Que  para  todo  valor  dado  de  la  velocidad  de 
rotación  y  de  la  diferencia  precitada,  la  cual  no  es 
otra  cosa  que  el  resbalamiento  la  relación  del  trabajo 
tiUI.de  la  hélice  eurva  al  de  la  hélice  recta  del  mis¬ 
mo  paso  y  diámetro,  se  eleva  muy  rápidamente  en¬ 
cima  do  ia  unidad  cuando  se  bace  crecer  el  ángulo 


dccurvntur  >  de  la  generatriz  con  el  radio,  á  partir 
de  cero  hasta  un  cierto  valor  •/,  pero  que  más  allá, 
esta  relación  cae  todavía  más  rápidamente  debajo 
de  la  unidad  v  adquiero  el  valor  cero  para  -,=90° 

bicho  <le  otro  modo,  para  cada  valor  particular  Je 
la  velocidad  de  rotación  y  del  resbalamiento,  existe 
para  el  ángulo  7  de  la  curvatura  de  la  generatriz  un 
valor  preciso  que  «tú  una  superioridad  de  trabajo 
comparativamente  á  la  hélice  recta  del  mismo  paso 
y  diámetro,  pero  que  no  se  puede  excederlo  sin 
caer  muy  prontamente  debajo  del  rendimiento  do 
esta  última  hélice. 

Según  esto,  este  máximum  ha  sido  considerable¬ 
mente  excedido  en  la  hélice  experimentada  en  Lo- 
rient,  no  solamente  para  la  velocidad  de  rotación 
adoptada  en  los  ensayos,  velocidad  enteramente  di¬ 
ferente  de  aquella  á  la  cual  esta  hélice  estaba  des¬ 
tinada,  sino  también  para  la  velocidad  de  üOO  revo¬ 
luciones,  marcha  máxima  de  los  botes  torpedos. 

Más  adelante  se  verá  que  el  ángulo  de  efecto  má¬ 
ximum  no  hubiera  debido  ser  más  que  de  19°  20' 
para  200  revoluciones  en  vía  libre  y  de  28°  10'  para 
1500  revoluciones,  mientras  que  más  allá  de  35°  40' 
para  200  revoluciones  el  trabajo  útil  de  la  hélice 
curva  cae  debajo  de  el  de  la  hélice  recta  del  mismo 
paso  y  diámetro,  file  vise  marUimt  el  cofoaialf.) 

(Continuará) . 


Machina  de  hierro  del  Arsenal  de  FerroL 

cu  i8/y  •  . 

"  "mi.  i  .t.-T 

Bastaría  la  simple  inspección  de  la  s  figuras  1.®  vi 
2.®  para  formar  idea  de  su  funcionamiento,  sin  em-J 
bargo  para  la  mejor  inteligencia  haremos  su  des¬ 
cripción  á  grandes  rasgos.  € 

Se  compone  ia  machina  de  tres  grandes  mástiles  ^ 
de  hierro  abe  (FigsA y  iS)  tubulares  de  plancha  J 
de  hierro  y  llevo  interiormente  unos  diafragmas  fp 
también  de  plancha  remachados  á  las  paredes  del 
bordon  perpendicularmente  á  su  eje  y  horadados 
en  su  centro,  estas  planchas  que  están  colocadas  á 
cortos  intervalos,  hacen  las  veces  de  estays;  para 
reforzarlas  por  la  parte  exterior  llevan  unos  zun¬ 
chos  cubrejuntas  de  hierro,  según  se  ven  en  las 
figuras:  en  las  extremidades  superiores  de  los  bor¬ 
dones  a  y  c  van  dos  sombreretes  de  fundición  de 
hierro  nn  que,  atravesados  por  un  perno  pp,  conec¬ 
tan  los  dos  bordones  citados  con  el  central  b  y  el 
el  cuadernal  e.  En  la  parte  inferior  de  los  a  y  c  van 
otras  piezas  de  íundicción  rnm,  en  las  cuales  enchu¬ 
fan  los  bordones  y  llevan  en  su  parle  baja  unos  sa¬ 
lientes  ó  goznes  rr  que  entran  en  el  hueco  que  for¬ 
man  las  orejetas  gg  de  las  plataformas  de  fundición 
gq  que  van  empotradas  y  empernadas  en  las  pHas- 


t 
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tras  (lo  sillería  de  granito  dtl.  El  «je  matemático  del 
culto  ni  es  el  misino  de!  bonlon  v  sombrerete  n,  pe¬ 
ro  no  así  el  del  gozne  r  que  forma  con  el  anterior 
un  ángulo  igual  al  «le  la  vjsectnz,  del  que  entro  si 
forman  los  ejes  do  los  bordones  a  y  c  con  uno  de 
ellos.  Atraviesan  las  orejetas  de  las  plataformas  qq 
y  goznes  gg  unos  pernos  cncliabetados  por  sus  dos 
extremos. 

El  bordón  l>  arranca  en  su  parte  superior  de  entre 
los  a  y  c  ó  los  cuales  según  dijimos  está  conectado:  y 
se  efectúa  por  tinas  piezas  de  hierro  batido  h  A  que 
arrancando  del  extremo  superior  del  bordón,  al  que 
están  fuertemente  ligados,  llevan  un  agujero  por  el 
que  las  atraviesa  el  perno pp,  alojando  en  el  espacio 
intermedio  el  cuadernal  c  quo  gira  libremente  entre 
los  bordones  «ye  alrededor  del  pasador  p  p  como 
centro.  Lleva  el  mismo  bordón  unos  zunchos  cnbre- 
juntasydiafragmas  estays.de!  mismo  modoque  los  a 
y  c;  termina  en  su  parlo  inferior  en  otras  grandes 
piezas  de  hierro  balido  A'  A'  fftys.  2.*  y  3.')  que  con¬ 
cluyen  cu  unos  ojos  dispuestos  para  unirlo  con  la 
tuerca  =;  ésta  es  de  hierro  dulce  y  lleva  en  el  centro 
de  sus  caras  laterales  y  formando  cuerpo  con  ella 
dos  muñones  i  i  (Fig.  3.°)  en  los  cuales  ajustan  las 
piezas  A'  A'  y  los  soportes  ile  hierro  k  k  que  corren 
á  lo  largo  de  la  mesa  de  fundición  TT;  ésta  va  em¬ 
potrada  en  una  gran  meseta  do  sillería  8  (Fig.  2.*): 
en  el  centro  de  la  tuerca  hay  un  grueso  casquilio  de 
bronce  x,  en  el  cual  enrosca  el  buso  ó  tornillo  que 
¿  hace  girar  la  machina  alrededor  de  los  pernos  p'  p 
\{Fig.  1.")  “t 

•í.  El  buso  es  de  hierro  batido,  de  una  espira  y  tie- 
jie  de  longitud  13m4G;  enrosca,  según  se  dijo,  en 
"el  casquilio  x  que  con  la  envuelta  de  hierro  batido, 
í  forma  la  tuerca  girando  sobre  los  extremos  de  la 
mesa  T  (Fig.  2.*  y  3.*);  lleva  además  unos  puntos 
do  apoyo  intermedios,  los  cuales  no  dificultan  el 
movimiento  de  traslación  de  la  tuerca,  porque  al 
llegar  ésta  se  abaten  girando  sobre  dos  muñones  al 
efecto  destinados,  y  luego  de  haber  pasado  vuelven 
á  su  primitiva  posición,  efecto  de,  unos  contrapesos 
que  los  mantienen  en  posición  vertical . 

El  cuadernal  alto  e  es  de  G  guarnes,  5  destinados 
á  unirse  cun  el  cuadernal  interior,  que  es  de  1,  y  e] 
otro  con  un  motor  de  una  sola  polea  llamado  I an¬ 
teo»,  destinado  para  pesos  pequeños:  ambos  están 
guarnidos  con  cadena  cuyo  extremo  se  lija  al  tor¬ 
il®  •  {Fig.  1.*)  y  son  (lo  hierro  galvanizado. 

La  máquina  os  de  dos  cilindros  fijos  de  18  puiga- 
das  inglesas  de  diámetro  y  18  id.  decurso  paraél  pis¬ 
tón;  da  •  movimiento  ni  torno  #  y  al  huso,  podiendo 
conectarse  á  voluntad  con  el  primero  por  medio 
de  un  sin  En  que  engrana  en  una  de  tas  arandelas 
do  aquél,  y  con  el  segundo  por  medio  de  una  nuez. 
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Trabaja  á  una  presión  media  de  70  libras  ingle¬ 
sas;  habiendo  dado  en  la  prueba  300  revoluciones 
por  término  medio. 

El  máximum  de  peso  que  puede  elevar  la  machi¬ 
na  y  por  el  cual  está  garantizada  es  de  100  toneladas. 
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DEFENSAS  SUBMARINAS 

( Continuación. J 


SUSTANCIAS  EXPLOSIVAS 

El  empleo  do  las  sustancias  explosivas  en  la  gue¬ 
rra  y  en  la  industria  de  las  minas  descansa  en  la 
producción  rápida  de  un  gran  volumen  gaseoso  en 
un  espacio  demasiado  pequeño  para  contenerlo  ba¬ 
jo  la  presión  atmosférica. 

La  fuerza  de  expansión  que  se  desarrolla  es  capaz 
de  lanzar  los  proyectiles  á  gran  distancia  y  de  “rom¬ 
per  la  envuelta  que  lo  encierra; ■además,  en  el  mo¬ 
mento  déla  explosión  y  de  la  espansión  que  deter¬ 
mina  la  fuerza  viva  inherente  á  las  moléculas  ga¬ 
seosas  se  trasmite  á  los  proyectiles,  á  los  trozos  de 
envuelta  ó  á  los  objetos  cercanos  que  son  conmovi¬ 
dos,  echados  á  tierra  y  proyectados  á  diversas  dis¬ 
tancias. 

Estos  efectos  pueden  obtenerse  por  medio  de  ga¬ 
ses  ó  vapores  comprimidos  con  anterioridad  ó  por 
medio  de  reacciones  químicas  que  desarrollan  súbi¬ 
tamente  en  un  sistema  sólido  ó  liquido  un  gran  vo¬ 
lumen  de  gas  y  una  temperatura  elevada. 

El  segundo  método  es  empleado  de  un  modo  casi 
exclusivo  en  la  práctica,  porque  los  efectos  son  mu¬ 
cho  más  poderosos  para  un  mismo  pesó  de  materia 
activa  y  también  porque  no  es  necesario  aparato  al¬ 
guno  para  comprimir  los  gases  ó’  para  calentar  los.' 
líquidos  que  se  quiere  cambiar  en  vapores. 

Es  pues  á  las  reacciones  químicas  á  lo  que  se  re¬ 
curre  para  provocar  los  efectos  explosivos;  y  entre 
estas  reacciones  mismas  se  limita  exclusivamente 
en  la  práctica  á  aquellas  que  hacen  intervenir  el' 
oxigeno  libre  ó  combinado  y  las  sustandas  combus¬ 
tibles.  ’ 

La  mezcla  detonante  formada  por  el  oxígeno  y  d 
hidrógeno,  es  el  tipo  clásico  de  este  género  de  reac¬ 
ciones;  pero  el  volumen  ocupado  por  los  cuerpos 
primitivos  es  muy  grande  á  causa  de  S»  estado  ga¬ 
seoso,  lo  que  no  permite  á  las  presiones  desarrolla¬ 
das  durante  la  explosión  llegar  á  un  límite  muy 
elevado.  Además,  el  estado  gaseoso  dé  la  meseta 
primitiva,  necesita  el  empleo  do  envuelta»  perfecta¬ 
mente  cerradas  para  impedir  la  pérdida  de  gases. 
Este  doble  inconveniente  oo  bá  permitido  sacar  par- 


líilo  un  l¡i  práctica  ¡lelas  mezclas  gaseosas  explosi¬ 
vas.  ¡o  misino  que  ¡lol  oxígeno  lilire 

Al  contrario,  el  oxigeno  que  entra  en  una  combi¬ 
nación  sólida  o  liquida  como  el  nitrato  de  potasa,  el 
clorato  de  potasa  o  el  ácido  nítrico,  es  empicado  dn 
un  modo  casi  exclusivo,  pero  entre  los  compuestos 
que  forma,  los  que  afectan  el  estado  liquido  son  or¬ 
dinariamente  rechazados  á  causa  ¡lela  necesidad  de 
vasos  especiales  para  contenerlos. 

Se  mezcla  pues  el  compuesto  oxidante  con  mu 
sustancia  combustible  de  ordinario  sólida,  tal  como 
el  azufre,  carbón,  azúcar,  etc, 

Sin  embargo. desde  hace  algún  tiempo  se  tía  pro¬ 
curado  reemplazar  las  mezclas  en  ¡pie  los  cuerpos 
comburentes  y  combustibles  se  hallan  asociados 
mecánicamente  por  combinaciones  más  íntimas  ob¬ 
tenidas  merced  á  la  reunión  de  los  elementos  nitra¬ 
dos  y  de  los  elementos  liidrocarbonados  en  un  solo 
y  mismo  compuesto  definido:  tales  son  la  nitroglice¬ 
rina,. el  algodón  pólvora,  el  fulminato  de  mercurio  y 
el  picralo  de  potasa- 

CONDICIONES  QUE  DEBEN  SATISFACED  LAS  SUSTANCIAS  EX¬ 
PLOSIVAS  APLICADAS  ,\  LOS  TORPEDOS 

Estas  condiciones  son  cinco,  á  saber: 

,  1,“  deben* tenor  gran  fuerza  explosiva,  es  decir, 
que  el  volumen  gaseoso  resultado  déla  explosión, 
debe  ser  producido  instantáneamente  y  el  mayor 
posible,  ío  mismo  que  la  temperatura  acompaña  al 
lonómeno.  v 

2.'  Debe  ofrecer  seguridad  en  su  manejo.  ÓÓ', 

3"'  Debe  tener  estabilidad  química. 

4/  Su  fabricación  debe  ser  fácil,  y 
5.*  Su  precio  reducido. 

Estas  condiciones  se  comprenden  fácilmente:  de¬ 
be  tener  gran  fuerza  explosiva  ó  su  Volumen  gaseo- 
•so  debe  ser  producido  instantáneamente  con  objeto 
de  que  la  presión  máxima  en  las  paredes  de  la  en¬ 
vuelta  se  produzca  también  instantáneamente.  Esta 
presión  es  la  que  se  utiliza  y  la  que  resultaría  si  el 
volumen  gaseoso  se  produjera  progresivamente,  se¬ 
ría  muy  ¡uferior.  Aquí  no  se  trata  de  conservar  la 
envuelta,  antes  al  contrario,  está  destinada  á  ser 
rola  y  despedazada. 

2. *  Debe  ofrecer  seguridad  en  su  manejo.  Si  es¬ 
ta  condición  es  necesaria  en  las  operaciones  que 
tienen  lugar  en  tierra,  con  mayor  razón  lo  debe  ser 
en  las  que  requieren  los  torpedos,  que  por  solo  la 
circustancia  de  ser  manejados  desde  una  pequeña 
embarcación,  no  sería  posible  tomar  toda  clase  de 
precauciones. 

3. *  Debe  tener  estabilidad  química.  Teniendo 
que  estar  los  torpedos  durante  muebo  tiempo  deba¬ 
jo  del  agua  y  en  disposición  siempre  de  servirse 


¡le  ellos,  so  comprende  bien  la  expresada  condición, 

|  de  lo  contrario  se  correría  el  riesgo  de  que  en  el 
momento  crítico  el  torpedo  no  hiciese  explosión  por 
haberse  descompuesto  la  carga. 

í.‘  Su  fabricación  debe  ser  fácil.  En  tiempo  de 
guerra  puede  necesitarse  una  gran  cantidad  de  ¡li¬ 
dia  sustancia  explosiva,  la  necesidad  puede  ser  pe¬ 
rentoria,  y  se  comprende  lo  difícil  que  sería  satisfa¬ 
cerla  si  tos  procedimientos  de  fabricación  fueran 
i  largos  y  difíciles. 

o."  Su  precio  debe  ser  reducido.  El  consumo  de 
;  la  expresada  sustancia  lia  de  ser  grande  y  si  su 
;  precio  fuera  elevado,  ¡os  gastos  que  se  impondrían 
i  al  Tesoro  serian  de  consideración. 

Es  difícil  reunir  estas  condiciones.  Entre  las  sus¬ 
tancias  explosivas  que  se  conocen,  las  hay  qne  po¬ 
seen  algunas  en  alto  grado  y  están  exentas  de  las 
demás,  y  otras,  que  aunque  satisfacen  á  todas,  no 
es  en  ¡a  escala  que  se  requiere. 

La  pólvora  ordinaria,  por  ejemplo,  que  llena  per¬ 
fectamente  las  condiciones  4.*  y  5,',  carece,  relati¬ 
vamente  á  otros  compuestos,  de  las  tres  primeras: 
la  nitro-gliceriua  y  los  fulminantes  reúnen  la  1.*, 
pero  no  satisfacen  á  la  2.",  3.*,  4.a  y  5.a;  por  último, 
el  algodón  pólvora,  especialmente  e!  conocido  por 
comprimido  y  húmedo  de  Mr.  Abel  y  la  dinamita  de 
base  inerte,  son  los  que,  reuniendo  todas  las  condi¬ 
ciones  en  grado  aceptable,  se  bailan  hoy  en  uso  pa¬ 
ra  la  carga  de  los  torpedos. 

Nos  detendremos,  pues,  especialmente,  en  la  fabri¬ 
cación  y  propiedades  de  esta  última  sustancia,  sin  - 
que  por  eso  dejemos  de  dar  á  conocer  aunque  sea/ 
ligerainente  todas  las  demás  y  los  trabajos  que  so¬ 
bre  cada  una  de  ellas  se  han  verificado. 

PÓLVORA  ODDtNARA 

La  pólvora  ordinaria,  seguramente  por  ser  la  más 
antigua  y  por  ser  la  qne  se  ha  empleado  de  un  mo¬ 
do  casi  exclusivo'en  los  cañones,  es  la  sustancia  ex¬ 
plosiva  más  conocida  en  sus  propiedades  y  fabrica¬ 
ción;  todos  sabemos  que  se  compone  de 


Cara. 

Guerra.  Marina. 

Salitre . 

78,9 

74,7 

74,8 

Azufre.  .  .  .  - 

9,8 

12,45  11,85 

Carbón . 

11,0 

12,15 

13,35 

El  salitre  se  encuentra  en  la  naturaleza  y  puede 
obtenerso  también  artificialmente. 

Para  ello  se  procede  como  sigue.  En  una  especie 
de  era  ,cuyo  piso  se  hace  impermeable,  se  extiende 
una  capa  de  tierra  caliza,  sobre  ésta,  otra  de  esere- 
mento  de  caballo,  encima  otra  de  cenizas,  y  el  todo 
se  riega  con  orines.  Con  la  pasta  que  se  forma,  se 
construye  un  muro,  cuyo  frente  está  expuesto  á  los 
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vientos  reinantes.  La  parte  posterior  de  este  muro 
viene  descendiendo  en  escalones,  con  objeto  de  po¬ 
der  regarle  con  orines  en  lodo  sn  grueso  y  altura. 
Las  filtraciones  de  este  muróse  recogen  y  decantan 
obteniéndose  el  salitre  ó  nitrato  <io  potasa. 

Por  este  procedimiento  era  como  se  obtenía  anti¬ 
guamente  en  las  llamadas  salitrerías,  hoy  se  impor¬ 
ta  en  grandes  cantidades  del  Sur  de  América  el  ni¬ 
trato  desosa  que  en  Europa  selransforma  en  nitra¬ 
to  de  potasa  o  salitre  por  un  ligero  procedimiento. 

El  nilralode  potasa  (|ue  se  emplea  en  la  fabricación 
dola  pólvora  es  refinado,  los  reglamentos  exigetique 
no  contenga  más  que  3/ 1 000  de  elorurode  potasa:  se 
emplea  en  pequeños  cristales  como  seobliene  del  refi¬ 
namiento  ó  en  (tañes  obtenidos  por  fusión. 

El  azufre  es  también  refinado  .debe  ser  de  un  hermo¬ 
so  coloramarillo.nodebedcjarcenizas  porlaeombus- 
tión  ni  contener  arsénico  que  es  lo  que  hace  rechazar 
el  azufre  extraído  de  las  piritas;  debe  también  disol¬ 
verse  cu  los  disolventes  neutros. 

Algunas  veces  para  purificarlo  so  funde,  se  dejan 
depositar  las  impurezas,  y  se  separa  la  parte  infe¬ 
rior  del  pan. 

La  Uorde  azufre  es  generalmente  rccbazadaá  cau¬ 
sa  de  la  presencia  de  ácidossulfurososy  sulíúi  ¡coque 
exigirían  la  purilicación  por  lavado. 

El  carbón,  es  el  cuerpo  más  dílícil  de  obtener  en 
uti  estado  conveniente  y  constante.  Las  diversas  sus¬ 
tancias  vegetales  producen  por  carbonización  car¬ 
bones  cuya  composión,  porosidad,  densidad  y  por 
consiguiente  imtlamubilidad,  son  muy  variables. 

Las  propiedades  de  los  carbones  varían  igual¬ 
mente  con  la  temperatura  y  duración  de  la  carboni¬ 
zación.  se  emplean  las  maderas  ligeras  conteniendo 
lo  méno.t  posible  de  materia  incrustante;  para  ello  se 
dicen  solo  las  varillas  y  ramas  desprovistas  de  cor¬ 
teza:  Eu  España  se  emplea  la  cañamiza,  avellano  etc. 

La  operación  debe  hacerse  á  una  temperatura  tan 
constante  como  sea  ¡Risible.  El  peso  especifico  de  los 
carbones  y  su  inflamabilidad  varia  notablemente  se¬ 
gún  la  temperatura  de  carbouizacióu. 

La  carbonización  se  verifica  en  cilindros  de  hie¬ 
rro  calentados  por  un  horno  en  el  cual  parle  del 
combustible  empleado  está  formado  por  los  gases 
desprendidos  de  la  madera  que  hay  en  ios  cilindros. 
El  aspecto  y  color  de  la  llama  producida  por  los  ga¬ 
ses,  indica  el  punto  á  que  ha  llegado  la  operación. 

El  producto  eufriado  24  horas  un  los  cilindros  se 
echa  en  unos  recipientes  de  plancha  de  hierro. 

También  seobliene  el  carbón  del  modo  siguiente: 

Se  abre  un  boyo  en  la  tierra  y  se  deposita  en  él 
una  capa  de  la  madera  que  antes  digimos.  Se  le  pone 
fuego  y  así  que  las  llamas  salen  por  la  parle  superior, 
se  cubre  con  otra  capa  de  la  misma  leña;  se  deja  que 


las  llamas  aparezcan  en  la  partesuperior  y  so  cabrón 
con  otra  capado  madera.  Procediendo  del  mismo  mo¬ 
do  se  van  depositando  capas  sucesivas  de  madera 
hasta  que  el  hoyo  se  llena,  ya  en  este  caso  so  tapa 
herméticamente  con  una  losa  ó  plancha  de  hierro, 
dejándolo  así  24  lloras. 

Por  mucho  que  sea  el  cuidado  con  que  se  ¡¡nva 
verificado  la  operación,  los  producios  son  variables; 
so  hallan  mezclados  diversas  clases  de  carbonos  que 
deben  separarse. 

Kanntr.acióx  de  í.a  pólvora 

Varias  son  las  operaciones  que  comprende  la  fa¬ 
bricación  de  la  pólvora. 

1  *  La  mezcla  mecánica  de  los  elementos  que  ia 
constituyen debiemloscr esta  mezcla  tan  íntima  como 
sea  posible;  para  ello  se  necesita  una  trituración  que 
reduzca  las  materias  á  partículas  muy  tenues  ¡tara 
poder  dar  gran  homogeneidad  á  la  masa. 

2. *  La  comprensión  de  la  mezcla  dehe  dar  á  la 
masa  una  gran  densidad,  esta  operación  se  confun¬ 
de  algunas  vectis  con  la  precedente. 

3. *,  4.*  y  !».'  El  graneado,  secado  y  alisado, 

1. *  La  pulverización  de  las  materias  se  efectúa 
en  cilindros  de  hierro  que  contienen  balines  de 
bronce. 

El  azufre  y  carbón  pueden  pulverizarse  juntos, 
para  lo  cual  deben  pesarse  ya  con  anterioridad.  Se 
echan  en  nncilindro  como  hemos  dicho  é  imprimien¬ 
do  á  éste  un  movimiento  de  rotación,  son  desmenu¬ 
zadas  dichas  materias  por  el  paso  de  los  balines  so¬ 
bre  ellas.  La  trituración  del  salitre  se  efectúa  en  un 
cilindro  aparte. 

2. ‘  Reducido  todo  á  polvo  muy  lino,  tiene  lu¬ 
gar  la  mezcla  llamada  ternaria  que  se  efectúa  en  un 
cilindro  de  cuero,  con  balines  de  estaño.  Se  echan 
las  materias  en  dicho  cilindro  é  imprimiéndole  un 
movimiento  de  rotación  se  verifica  la  mezcla  por  me¬ 
dio  de  los  balines  que  contiene. 

3. a  Hecho  esto  se  le  añade  una  corla  cantidad 
de  agua  para  hacor  la  pasta  que  se  somete  á  la  ac¬ 
ción  de  tutu  prensa  hidráulica,  y  obtenida  así  la  ga¬ 
lleta  se  lleva  á  los  rompedores  y  luego  á  unas  cribas 
de  agujeros  más  ó  menos  grandes  según  el  grano 
que  se  quiere  obtener. 

4. a  El  secado  tiene  lugar  en  unas  estufas  espe¬ 
ciales,  y  por  último  pasa  á  un  cilindro  que  gira  alre¬ 
dedor  de  su  eje,  por  cuyo  efecto  los  granos  al  pasar 
unos  porenctina  de  otros  se  alisan  yadquieren  brillo. 

Los  granos  de  una  buena  pólvora  deben  ser  du¬ 
ros  y  difíciles  de  aplastar  para  no  ser  alterada  en  los 
trasportes;  no  debo  contener  polvo  alguno,  ni  ser 
higromélrica. 

Su  color  debe  ser  de  pizarra  oscuro  y  no  manchar 
la  mano  al  cogerla. 
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¡. a  densidad  de  la  pólvora  constituye  una  de  sus 
propiedades  físicas,  la  más  importante,  pues  tiene 
una  influencia  considerable  cu  sus  propiedades  ba¬ 
lísticas. 

La  pólvora  presenta  una  resistencia  bastante 
grande  ai  choque;  el  dehierro  contra  hierro  csel  que 
produce  más  fácilmente  la  explosión,  sin  embargóse 
puede  llegará  determinarla  por  un  choque  muy  vio¬ 
lento  de  hierro  contra  latón,  de  latón  contra  latón, 
de  plomo  contra  plomo  ó  contra  madera.  El  choque 
de  cobre  contra  cobre,  bronce  ó  madera,  parece  el 
menos  peligroso. 

INFIRMACIÓN 

La  pólvora  se  inflama  cuando  se  hace  subir  re¬ 
pentinamente  su  temperatura  á  270°. 

Calentándola  lentamente  se  determina  la  fusión 
del  azufre  cuyo  vapor  se  inflama  en  ef  aire  á  los  240° 
V  produce  la  explosión. 

Para  producir  la  inflamación  por  medio  do  un 
cuerpo  en  ignición,  es  preciso  quB  uno  porción  de 
la  materia  baya  alcanzado  una  temperatura  conve¬ 
niente;  su  inflamación  determina  la  explosión  de  la 
masa. 

Las  llamas  no  determinan  la  explosión  de  la  pól¬ 
vora,  sino  después  de  haberla  calentado;  y  el  fulmi¬ 
cotón,  puede  hacer  explosión  sobre  la  pólvora  sin 
inflamarla. 

En  el  vacia,  la  presencia  de  un  cuerpo  incandes¬ 
cente  no  determina  la  explosión.  La  pólvora  someti¬ 
da  en  el  vacío  á  una  temperatura  de  2000°  produci¬ 
da  por  una  corriente  eléctrica,  arde  lentamente  y 
sin  expiosió;  en  una  atmósfera  de  ázoe,  de  ácido 
carbónico,  ó  de  un  gas  no  oxidante,  la  inflamación  y 
la  explosión  se  producen  como  en  el  aire. 

•  Cuando  se  da  fuego  á  una  carga  dé  pólvora  en  una 
arma,  la  inflamación  se  propaga  en  la  masa  con  una 
cierta  velocidad,  que  varía  con  las  condiciones  de  la 
experiencia, 

Velocidad  de  inflamación.—]. ti  velocidadde  inflama¬ 
ción  es  considerable;  se  admite  que  es  al  menos  de  10 
metros  por  segundo;  varia  con  la  forma  y  dimensio¬ 
nes  del  grano,  y  parece  presentar  nn  máximo  para 
granos  de  dimensión  media. 

’EI  mínimum  corresponde  al  polvorín  en  el  que  los 
gases  calientes  pueden  difícilmente  esparcirse  en  la 
masa.  '  :  : 

La  velocidad  de  inflamación  varia  igualmente  con 
la  proporción  de  los  elementos  y  su  naturaleza 
aumenta  con  la  proporción  de  azufre/  ■ 

Se  entiende  porvelocidád  de  inflamación  el  tiempo 
qué  la  llama  tarda  en  propagarse  de  un  punto á  otro; 

VELOCIDAD  DE  COMBUSTIÓN  *  " 

La  velocidad  de  combustión  varia  con  la  presión. 
Se  han  hecho  ensayus  con  un  tubo  de  acero  de 


¡  O‘0l  */mde  diámetro  que  se  llenaba  de  polvorín;  se' 
adaptaba  al  orificio  un  tapón  provisto  con  una  aber-» 
tura  variable.  Las  velocidades  de  combustión  por 
segundo  se  han  encontrado  ser:  i 

I0“3í  metros  para  nhnrificiode  escapedeO'OIOm.'  > 
10*61  »  '  •  »  >*  0*008  » 

1 1  *20  »  »  i*  0*006  » 

13*78  »  »  ’  »  0*004  » 

En  el  último  caso,  la  presión  interior  medida  con 
un  dinamómetro  sobre  que  se  apoyaba  c!  tubo  era 
•de  5  atmósferas;  según  esto,  so  puede  suponer  que 
el  aumento  de  velocidad  de  combustión  es  conside-1 
rabie  bajo  las  presiones  enormes  que  se  alcanzan  en 
las  armas  de  fuego.  1 

La  velocidad  do  combustión  disminuye  con  la 
magnitud  de  los  granos  y  con  la  humedad  que  con¬ 
tiene;  varía  con  las  proporciones  de  los  componentes. : 

La  proporción  de  azufre  que  da  la  mayor  veloc¡-; 
dad  está  comprendida  entre  8*50  y  12*20  0/0  Varí»’ 
también  de  un  modo  notablo  con  la  trituración  más 
ó  menos  perfecta  de  la  mezcla.  ■  ' 

Las  experiencias  hechas  por  un  cañón  de  8  cen-‘ 
límet ros  lian  demostrado  que  con  diversas  pólvoras 
eL proyectil  recorría  el  ánima  en  un  tiempo  que  va¬ 
ria  entré  1/80  y  1/100  do  segundo. 

Las  presiones  desarrolladas  son  muy  variables1 
para  una  misma  velocidad  comunicada  al  proyectil. 

La  pólvora  de  cañón  inglesa  (marca  U.  L.  G.)  e9* 
'la  más  viva,  la  presión  máxima  desarrollada  se  pro-  ■ 
duce  rápidamente  en  el  momento  en  que  el  proyec-; 
til  soto  se  ha  movido  0*015  m.;  alcanza  4.600  atmós-; 
feras;  á  partir  de  este  mumentodecrece rápidamente. 
La  pólvora  Pellct,  de  grandes  granos  prismáticos,- 
redondeados,  poco  densa,  da  una  presión  máxima- 
de  2.730  atmósferas,  después' de  haber  recorrido  ef 
proyectil  0*11  cm.  ;  -  -  v  .  i-  .  .  , 

La  pólvora  prismática  rusa;  cuyo  grano  pesa  37 
•  granos  y  que  por  compresión  se  le  ha  dado  una  den¬ 
sidad  de  1*64,  se  inflama  lentamente  al  principio, 
después  arde  rápidamente.  Su  máximo  depresión 
llega  á  3.230  atmósferas  cuando  el  proyectil  ha  re¬ 
corrido  0*15  m;:  ’ 

La  pólvora  í’ehble,  dura  y  de  una  densidad  de 
1*845;  de  grandes  granos  angulares  fuertemente 
alisados.tle  una  dimensión  media  de  0*008  m.,  arde 
progresivamente  y  solo  da  una  presión  de  2.420  at¬ 
mósferas  sobre  el  proyectil,  después  de  un  curso: 
de  0*20  ni.  •  >  ■■■■'■ 

Cuando  se  dá  fuego  á  la  pólvora  en  un  espacio 
cerrado,  llenando  la  pólvora  dicho  es|iacio,  la  ten¬ 
sión  de  (os  productos  de  la  combustión  es  de  G. 400 
atmósferas.  :  '  • 

La  descomposición  de  un  kifógrsroo  de  pólvora, 
desarrolla  705  calorías.  : 
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La  temperatura  He  explosión  es  de  ‘2.200°  centí¬ 
grados  próximamente. 

Según  experiencias  ejecutadas,  puede  manifes¬ 
tarse  el  tiempo  absolutamente  necesario  para  que¬ 
mar  una  carga.de  pólvora  inglesa  (marca  R,  L.  G.) 
ó  una  carga  de  pólvora  Debido  suponiéndola  cerrada. 

Con  la  pólvora  R.  L.  G.  se  necesita  próximamente 
0*00128  de  segundo  v  con  la  pólvora  Pebble  0‘00!i2. 

Estas  cifras  deben  necesariamente  variar  mucho 
con  las  diferentes  pólvoras,  pues  dependo  no  sola¬ 
mente  de  la  naturaleza,  de  la  magnitud  del  grano  y 
de  la  densidad  de  la  pólvora,  sino  también  del  modo 
de  iuílamación;  sin  embargo,  son  interesantes  por¬ 
que  indican  la  brevedad  de  los  tiempos  empleados, 
y  el  tiempo  más  relativamente  considerable  que  exi¬ 
ge  la  descomposición  de  la  pólvara  Pebble. 

l'ÓLVOtlA  DE  NITRATO  DE  SOSA 

Siendo  el  nitrato  de  sosa  más  barato  que  el  nitrato 
de  potasa,  se  ha  intentado  sustituir  uno  por  otro 
en  la  fabricación  de  la  pólvora. 

La  pólvora  de  nitrato  de  sosa,  tiene  propiedades 
análogas  á  la  de  nitrato  de  potasa,  pero  presenta  el 
inconveniente  de  atraer  la  humedad  sobre  todo 
cuando  el  nitrato  de  sosa  no  se  halla  bien  purifi¬ 
cado,1  : 

Fabricada  una  pólvora  de  esta  especie,  después 
do  dos  tneses  de  conservación,  solo  contenía  el  ter¬ 
cio  de  su  fuerza  primitiva.  ■'■•••  > 

PÓLVORA  DE  MINA  DE  DETniL 

i  Nitrato  de  sosa.  ...  .  .  52*5 

■Azufre,  i  .  20*0 

.  -  ‘i  Tanino .  .  .  .  .  .  .  27*5 

El  tanino  se  embebe  en  una  disolución  de  salitre 
y. la  mezcla  de  las  materias  se  seca  simplemente. 

í  «  •  '  PÓLVORA  BE  OXLAN 

Nitrato  de  sosa  purificado.  .  .  85 
Azufre.  ........  16 

Carbón  de  madera .  .  .  .  .  18 

Lignito. . 20 

Roberto  y  Dale  añaden  al  nitrato  de  sosa  un  18 
por  100  de  sulfato  de  sosa  para  que  absorba  la  hu¬ 
medad  atraída  por  el  nitrato,  pero  esta  agua  es 
¡gualmenlo  nociva,  pues  se  desprende  en  el  mo¬ 
mento  de  la  combustión. 

•  Las  pólvoras  siguientes  contienen  nitrato  de  po¬ 
tasa  y  sosa. 

-  PÓLVORA  DE  SEIIUVAR  T  DE  MINA  DE  KUP 


*  *  • 

De  * 

A 

2, a 

Nitrato  de  fratasa  .  . 

.  .  46*8 

lffi‘2 

m 

Idem  de  sosa.  . 

,  .  26*5 

18*1 

8 

Azufre  .  .  .  . 

.  .  §‘2 

9*6 

9 

Carbón.  .  .  .  ,  . 

.  .  14*7 

15*0 

1G 

Humedad .  .  . 

.  .  1*0 

1*0 

00 

•  ■ 

98*0 

99  9, 

99 

PÓLVORA  BUDENDERC,  1 

Nitrato  de  potasa.  ....  30  á  38  1 

Idem  do  sosa  40 

Azufre.  .  .  .  ...  .  .  12  á  8 

Carbón  8  á*  7  1 

lignito . 4  á  3 

Tártaro  de  sosa  y  do  potasa.  .  G  á  4 

Esta  pólvora  arde  sin  explosión  al  aire  libre;  da 
poco  humo  y  presenta  aproximadamente  la  misma! 
fuerza  que  la  pólvora  ordinaria,  pero  es  demasiado 
higrométrica.  ' 

I.ITIIOFIIACTOR  dixamital 

La  sociedad  Lannoy  y  C.‘  fabrica  con  este  nom¬ 
bre  una  pólvora  blanca,  compuesta  de  salitre  mal 
pulverizado,  azufre,  nserríli  y  salvado;  esta  última 
sustancia,  que  reemplaza  al  carbón,  se  trata  al  pa¬ 
recer  por  el  ácido  nítrico.  '  '  ‘ 

SAXIFRAGINA 

Esta  mezcla,  debida  al  capitán  Uynando,  se  com¬ 
pone  de: 

Nitrato  de  bario . 76, ,  ,:¡ 

Id.  de  potasa .  .  .  .  .  .  .  2  . 

Carbón  de  madera . .  .  22 

Too 

Esta  pólvora,  notable  por  la  ausencia  del.azuíVe, 
produce  buen  resultado  como  pólvora  de  mina.  ■  ■  ■’ 

Venmeyer  y  Klein  han  propuesto  una, pólvora  de- 
mina,  compuesta  de  .  :  ¡  ¡  .  ,  • 


en  Salitre  . 

•  ;•  •  •  •  f  m.  '»  /7-S 1 

Azufre  . 

.  .  .  ...  .  10 

Carbón  . 

Lignito . 

.  Las  materias  mezcladas  durante  15  minutos  con; 
un  40  por  100  de  agua,. y  secadas  después,  dan  una 
pólvora  que  arde  en  el  aire  sin  hacer  explosión.  .  ¡ 
La  fuerza  desarrollada  en  un  agujero  de  la  mina, 
es  comparable  al  de  la  pólvora  de  mina  ordinaria, 

PÓLVORA  ,DE  CLORATO  DE  POTASA  .  ¡ 

La  acción  enérgica  del  clorato  de  potasa' sobre 
sustancias  fácilmente  oxidables  y  la  gran  rapidez  y 
violencia  de  la  explosión  en  las  mezclas  de  esta  cia¬ 
se,  comparadas  con  las  mezclas  similares  que  con¬ 
tienen  salitre,  han  dado  nacimiento  desde  hace: 
mucho  tiempo  á  reiteradas  tentativas  para  aplicar* 
esta  sustancia  á  reemplazantes  de  la  pólvora.  1  -■ 
Se  han  propuesto  mezclas  de  esta  materia  con 
varias  sustancias  de  origen  vegetal. 

La  objección  práctica  que  generalmente  se  hace, 
y  con  razón  á  esta  clase  de  mezclas,  es  que  son 
muy  detonantes  y  por  consiguiente  peligrosas  de 
trasportar  y  manejar.  Sus  partidarios  responden 
que  el  peligro  se  evitará  teniendo  separados  los 


ingredientes  hasta  que  haya  necesidad  de  servirse 
de  ellos. 

lisie  procedimiento  no  es  admisible  en  el  servicio 
militar  ni  en  la  Marina  por  razones  fáciles  de  com¬ 
prender, 

Lus  primeros  ensayos  para  obtener  dicha  pólvora 
son  debidos  a  Hertholil,  quien  por  poco  encontró  la 
muerte  en  un  accidente  que  costo  lu  vida  a  seis  per¬ 
sonas. 

Se  obtiene  triturando,  separadamente  el  clorato 
de  potasa  y  mezclándole  en  presencia  del  agua  con 
azuíro  y  carbón  pulverizados. 

Cassígnyfcha  determinado  las  proporciones  más 
ventajosas. 

Cloralo.de  potasa . 7o‘ü 


Azulre . lá‘5 

Carbón . 1á‘ü 


Esta  pólvora  tiene  una  potencia  mayor  que  la  or¬ 
dinaria,  pero  su  labricacióu  y  empleo  son  muy  pe¬ 
ligrosos;  detona  por  el  choque  ó  por  frotamiento. 

Augeudre  propuso  en  18fiÜ  una  pólvora  compues¬ 
ta  de 

Clorato  de  potasa  ...  2  partes. 

Azúcar  blanco  ....  2  id.,  mejor  una. 

Ferrociauuro  de  potasio  .  1  parle. 

Esta  pólvora  se  lábrica  en  seco,  mezclando  las 
materias  pulverizadas  con  anterioridad.  Es  de  una 
fuerza  cousiüerablo,  y  no  atrae  la  humedad,  pero 
detona  por  el  choque  y  parece  que  es  capaz  de  lia- 
cor  explosión  por  el  frotamiento. 

Eu  Francia  se  hizo  una  aplicacióu  especial  de  la 
mezcla  de  clorato  de  potasa  y  azulre  como  ingenio 
de  guerra. 

La  mezcla  se  reduce  desde  luego  á  pasta,  se  la 
seca  en  seguida  y  se  obtiene  el  agente  explosivo  en 
masas  duras  destinadas  á  llenar  las  envueltas  de 
plomo,  encerrándola  después  completamente  en  el 
metal  por  una  especie  de  torsión. 

De  este  modo  se  obtiene  un  proyectil  para  las  ar¬ 
mas  de  pequeño  calibre,  pudiendo  sin  peligro  lan¬ 
zarlas  con  un  fusil. 

llace  explosión  con  terrible  violencia  aún  pene¬ 
trando  en  ia  carne,  y  produce  heridas  espantosas. 

Los  resultados  de  varias  experiencias  han  demos¬ 
trado  que  esta  bala  es  el  más  terrible  de  tos  agen¬ 
tes  destructores  empleados  hasta  la  fecha;  pero  las 
principales  ilaciones  han  convenido  no  hacer  uso  de 
esta  clase  de  proyectiles. 

Todas  las  pólvoras  mencionadas  hasta  aquí  se 
llaraau  /to/coras  mecánicas ,  porque  los  ingredientes 
que  las  forman  se  hallan  asociados  mecánicamente; 
es  decir,  que  hay  posibilidad  de  coger  una  pequeña 
porción  de  ellas,  en  la  que  falte  alguno  de  los  agen¬ 
es  necesarios  á  la  combustión. 


Las  pólvoras  que  en  toldante  describiremos,  se 
llaman  pólvoras  químicas,  porque  sus  componentes 
so  hallan  combinados  químicamente,  formando  un 
mismo  y  solo  compuesto  definido.  Si  analizarnos 
una  porción,  por  pequeña  que  sea,  de  estas  pólvo¬ 
ras,  encontraremos  en  él  lodos  los  elementos  in¬ 
dispensables  á  la  combustión. 

Se  puede  en  general  definir  una  sustancia  explo¬ 
siva,  diciendo  qne  es  mi  cuerpo  eminentemente 
combustible,  que  produce  al  arder  una  gran  canti¬ 
dad  de  gases  y  una  temperatura  elevada. 

POLVO II AS  QUÍMICAS. - P1CRAT09 

El  ácido  picrico  fué  descubierto  casualmente  el 
año  1788,  y  está  reconocido  como  uno  de  los  com¬ 
puestos  explosivos  más  enérgicos.  Lo  propio  sucede 
con  el  picrato  de  potasa  y  las  mezclas  de  ácidos  con 
los  óxidos  de  cobre,  plomo,  plata,  mercurio,  etc.,  y 
la  sal  con  los  nitratos,  cloratos  y  en  general  con  to¬ 
dos  los  cuerpos  oxidantes  en  grado  elevado. 

Se  obtiene  el  ácido  picrico  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  diversas  sustancias  orgánicas. 

Uno  de  los  primeros  métodos  para  obtenerlo  fá¬ 
cilmente  era  con  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el 
indigo;  Ilenhous  ha  indicado  una  fuente  comparati¬ 
vamente  abundante  de  este  ácido.  Se  produce  fácil¬ 
mente  y  eu  grandes  cantidades  haciendo  obrar  el 
ácido  nítrico  sobre  la  resina  Taulhorrea  Sarliles 
que  se  importa  en  masas  considerables  de  Botang- 
Ilay. 

Después  que  la  fabricación  del  fenol  so  ha  des¬ 
arrollado,  ha  llegado  á  sor  esta  sustancia  otra 
fuente  importante  de  producción  de  ácido  picrico, 
que  se  expende  muy  barato  en  el  comercio  con  un 
color  amarillo  brillante;  sus  sales  son  explosivas 
más  ó  menos  poderosas  y  detona  cuando  se  las 
golpea. 

So  descompone  este  ácido  á  la  temperatura  de 
300  grados,  produciéndose  una  explosión  brusca. 

La  sal  de  potasa  os  la  más  fácil  de  prejiarar  á 
causa  de  ser  jioco  soluble  eu  el  agua  y  es  una  de 
las  sustancias  explosivas  más  enérgicas. 

Cuando  se  mezcla  con  agentes  oxidantes  y  espe-, 
cialmente  con  el  clorato  de  jiolasa,  proporciona  ma¬ 
terias  de  gran  fuerza  explosiva  que  se  parecen  en 
sus  efectos  a  la  nilro-glicerina  y  algodón  pólvora. 

Desgraciadamente  es  tan  susceptible  de  descom¬ 
posición  por  frotamiento  ó  por  choques,  que  no  so¬ 
lamente  su  empleo  es  imposible  en  las  nombas  sino 
que  no  se  le  puede  dar  otras  aplicaciones  sin  tomar 
las  más  especiales  precauciones,  haciendo  la  mezcla 
en  el  momento  que  va  á  servir. 

El  picrato  ile  potasa  es  un  compuesto  de  ácido  pi¬ 
crico  y  sal  de  potasa.  El  oxígeno  entra  en  el  ácido 
picrico,  y  como  también  forma  parte  de  fa  sal  de 
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potasa.  fifi  ahí  que  el  picrato  de  potasa  sea  un  cuer¬ 
no,  un  oxidante  de  ios  más  enérgicos,  conteniendo 
además  alguna  parte  de  combustible. 

líi  piernto  de  potasa  puro  detona  violentamente 
bajo  la  inllticncin  de  un  calor  elevado;  pero  no  con¬ 
tiene  suiieieute  oxígeno  para  dar  logará  una  com¬ 
bustión  completa,  y  de  aquí  la  necesidad  de  mez¬ 
clarlo  con  nitrato  o  clorato  de  potasa. 

Varias  mezclas  que  contienen  picrato  de  potasa 
se  han  experimentado,  sobre  todo  en  París,  en  don¬ 
de  la  sustancia  llamada  pólvora  líesignoiie,  com¬ 
puesta  de  picrato  de  potasa,  carbón  y  salitre,  se 
preparaba  cu  gratules  cantidades. 

Un  accidente  sucedido  en  una  lúbrica  hizo  aban¬ 
donar  las  experiencias  que  se  habían  emprendido. 

La  composición  de  la  pólvora  propuesta  por  l)e- 
signolle  es  la  siguiente: 

c,\  Son 


T&rpGdn». 

Ordinaria. 

íiMMe  fslllirr, 

Murqualr. 

Picmtode  potara  r,s  «o 

ir.,  i 

o,r.  «i 

2K,0  22,!* 

Carbón.  .  .  . 

y,2 

10,7  1 1 

7,7 

Salitre  .  .  .  .  VS  SO 

“M 

70,7  H0 

t»r»,o  r.o, i 

.  .  100  too 

100,0 

100,0  too 

100,0  »00,0 

Las  mezclas  de  las  materias  pueden  trabajarse  hú¬ 
medas  con  los  pilones,  hacer  la  galleta,  romperse, 
secarse  y  alisarse  .como  las  pólvoras  ordinarias  sin 
que  los  peligros  de  la  fabricación  sean  mayores. 

Los  ensayos  hechos  con  estas  |>ó!voras  han  de¬ 
mostrado  que  pueden  sor  ventajosas  para  la  carga 
de  torpedos  ó  proyectiles  huecos.  En  efecto,  sou  in¬ 
sensibles  al  choque  inicial  de  las  piezas  de  artillería 
y  como  en  potencia  son  superiores  á  la  pólvora  or¬ 
dinaria,  se  puede  disminuir  considerablemente  el 
hueco  interior  de  los  proyectiles. 

.  El  picrato  de  amoniaco  presenta  algunas  propieda¬ 
des  diferentes  del  de  potasa,  que  hacen  que  su  em¬ 
pleo  sea  menos  peligroso;  se  funde  y  arde  bajo  la 
iniluencia  del  calor  sin  detonar,  y  no  detona  sino  di- 
ficihneate  bajo  la  acción  del  choque,  mientras  que 
la  sal  de  potasa  detona  en  las  mismas  condiciones. 

Una  mezcla  de  sal  de  potasa  con  salitre,  aunque 
menos  susceptible  de  explosión  bajo  un  ligero  cho¬ 
que  que  la  mezcla  de  clorato,  es  todavía  poderosa¬ 
mente  detonante,  mientras  que  una  mezcla  de  pi¬ 
crato  de  amoniaco  y  salitre  necesita  un  golpe  vio¬ 
lento  para  que  so  produzca  una  detonación  ligera  y 
parcial.  No  presenta  ninguna  tendencia  á  inflamar¬ 
se  cuando  so  le  someto  á  un  frotamiento  vivo  que 
determinaría  la  explosión  de  los  menos  sensibles 
propuestos  para  reemplazar  la  pólvora. 

Cuando  se  aplica  la  llama  á  las  partículas  déla 
mezcla  de  salitre  y  picrato  de  amoniaco,  estas  par¬ 
tículas  deflagran  individualmente  con  un  silbido 
análogo  á  uti  escape  súbito  de  vapor  y  la  deílagra- 


ción  tiene  poca  ó  ninguna  tendencia  á  comunicarse 
á  las  partículas  contiguas:  pero  si  la  mezcla  esta 
fuertemente  comprimida  en  espacio  cerrado,  se  ha¬ 
ce  violentamente  explosiva  v  desarrolla  una  acción 
destructor»,  menos  formidable  que  las  preparacio¬ 
nes  de  lolmi-eolon,  nitro-gqr.eniu  y  pólvora  de  pi¬ 
crato  de  potasa,  pero  considerablemente  mayor  que 
la  de  cañón, 

lina  circunstancia  curiosa  é  importante  que  se 
refiere  á  esta  mezcla:  que  aunque  el  picrato  fie  amo¬ 
niaco  y  el  nitrato  de  potasa  sufren  una  mutua  des¬ 
composición  con  producción  de  míralo  de  amoniaco 
delicuescente,  si  los  dos  compuestos  se  disuelven 
juntos  en  el  agua  y  después  se  secan,  la  adición  de 
una  cantidad  fie  agua  suiieieute  para  humedecer 
fuertemente  la  mezcla,  parece  no  producir  el  expre¬ 
sado  cambio,  atendido  que  el  último  cuerpo  una  vez 
seco  no  tiene  tendencia  creciente  á  absorber  la  hu¬ 
medad  de  la  atmósfera. 

La  pólvora  picrica  puede  por  consiguiente  durar 
tan  largo  tiempo  como  la  de  cañón,  y  como  so  pue¬ 
do  servir  del  agua  para  incorporar  los  ingredientes, 
sin  que  peligro  la  estabilidad  de  la  mezcla,  su  pre¬ 
paración  no  es  más  peligrosa  que  la  de  la  pólvora 
ordinaria;  además,  como  el  precio  do  la  pólvora  pi¬ 
erios  no  es  considerable,  este  agente  explosivo  es 
reconocidamente  susceptible  de  una  aplicación  ven¬ 
tajosa  para  las  necesidades  del  servicio  militar. 

Mr.  Urugeres  en  Francia  y  Abel  en  Inglaterra 
han  propuesto  el  empleo  de  las  mezclas  siguientes: 

Picrato  de  amoniaco  .  .  .  .'84 
•  .ciu  i*  I  Nitrato  de  potasa  .  .  .  ,  .  46 

•  ■  y  ;■  '  ;  j;.'  /'  iOlT  ' 

Formando  el  oxígeno  y  el  combustible  un  solo 
cuerpo,  las  pólvoras  hechas  con  esta  base  se  lla¬ 
man  pólvoras  químicas. 

....  ALGODON-POLVORA 

Fue  inventado  por.Botcher  y  Sh  ubeió  en  1846. 

El  algodón  pólvora  es  un  cuerpo  explosivo  que  se 
obtiene  por  la  inmersión  del  algodón  común  en  una 
mezcla  de  ácido  nítrico  y  sulfúrico.  El  ácido  nítrico 
debe  tener  la  densidad  da  1, 51,  y  el  sulfúrico  la  de 
1,76,  ó  lo  que  es  igual  debe  marcar  el  areómetro 
Bauirté  53°  y  66  respectivamente. 

El  algodón  debe  ser  puro  y  cardado,  se  encuen¬ 
tra  en  el  comercio,  bajo  la  forma  de  mantas  para 
enguatar;  la  mezcla  de  ácidos  más  convenientes  es 
la  de  tres  volúmenes  de  ácido  nítrico  por  cineo  de 
sulfúrico.  f  ;•••■  -  •  . 

Se  conocen  varias  ciases  de  algodón-pólvora, 
siendo  las  principales  las  siguientes: 

1  .*  Algodón  pólvora  en  rama  ó  ligeros  copos. 

8.a  Algodón  pólvora  pulvarilento  ó  granulado. 
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3. *  Algodón-pólvora  comprimido  prusiano,  seco 
y  húmedo. 

4. *  Algodón-pólvora  comprimido  de  Mr.  Abel, 
seco  y  húmedo, 

Do  lodas  estas  diferentes  especies,  la  única  que 
hasta  hoy  se  ha  generalizado  para  la  carga  de  torpe¬ 
dos  es  e!  comprimido  seco  y  húmedo  al  25  por  100 
de  Mr.  Abel,  siendo  numerosas  las  experiencias  en 
que  ha  manifestado  superioridad  sobre  toda  otra 
clase  y  compuestos  explosivos. 

La  preparación  se  verifica  mezclando  tres  volú¬ 
menes  de  ácido  nítrico  con  cinco  de  sulfúrico 
y  después  que  la  mezcla  ha  recobrado  la  tem¬ 
peratura  ambiente,  se  sumerge  el  algodón  previa¬ 
mente  seco  en  esta  mezcla  durante  quince  minutos: 
se  extrae  y  escurre  por  espacio  de  algún  tiempo,  se 
lava  repetidas  veces  con  agua  dulce  y  una  vez  con 
agua  nlcalzina,  pasando  á  una  máquina  donde  re¬ 
cibe  la  enorme  presión  de  cuatro  toneladas  por  pul¬ 
gada  cuadrada. 

Las  cantidades  en  peso  para  la  operación  son: 
Acido  nítrico.  .  .  .  100  kilogramos. 

Idem  sulfúrico  .  .  .  133  » 

Algodón  cardado  .  .  100  » 

Carbonato  de  potasa  .  5  » 

Las  malarias  empleadas  para  la  fabricación  son: 

Algodón  — Se  adquiere  en  el  comercio  con  un  11 
por  100  do  agua  al  precio  de  0*90  pesetas  el  kilo¬ 
gramo. 

Aeído  sulfúrico. — Se  emplea  muy  concentrado, 
siendo  su  densidad  de  t‘845  á  1*850,  á  15‘6  centí¬ 
grados. 

Acido  nítrico. — Se  emplea  muy  concentrado;  su 
densidad  es  de  1*500,  á  igual  temperatura  que  el 
anterior  y  su  color  es  amarillo  pálido. 

OPERACIONES  QtJE  SUFRE  EL  ALGODON  ’ 

1. *  Carda  d  mano. — Tiene  por  objeto  quitar  los 
cuerpos  extraños  que  le  acompañm,  como  son  ol 
hilo  de  cáñamo,  piedras,  maderas,  etc.  Este  traba¬ 
jo  se  hace  por  mujeres  que  pueden  limpiar  al  día 
300  á  400  kilogramos. 

2. *  Corle. — Se  verifica  con  unas  cuchillas  colo¬ 
cadas  en  una  pieza  á  la  que  una  máquina  da  un  mo¬ 
vimiento  vertical  alternativo. 

El  número  de  cuchillas  es  de  cuatro,  de  lasque 
tres  son  paralelas  entre  si,  y  perpendiculares  á  la 
cuarta. 

3. *  Carda  á  máquina. — Tiene  lugar  en  una  má¬ 
quina  movida  á  vapor  que  lleva  varios  cilindros  con 
puntas  eu  su  superficie,  arrollando  el  algodón  en 
tambores  de  un  metro  de  altura;  cada  rollo  pesa  de 
12  á  13  kilogramos,  dándole  la  forma  y  aspecto  de 
mantas  para  enguantar. 

4. *  Secado. — Se  opera  en  grandes  cilindros  ver¬ 


ticales  de  dobles  paredes  por  cuyo  intermedio  cir¬ 
cula  una  corriente  de  vapor  que  proviene  de  las 
máquinas  que  mueven  las  de  cardar. 

lista  operación  dura  ocho  horas  próximamente, 
durante  las  cuales  dehe  reducirse  la  humedad  del 
algodón  á  medio  por  cien  de  agua. 

5. '  Enfriamiento. — A I  salir  de  los  cilindros  se 
coloca  el  algodón  en  grandes  recipientes  de  zinc  ó 
palastro  que  afectan  la  forma  de  los  en  que  ordi¬ 
nariamente  se  conserva.  Se  tapan  herméticamente 
con  la  interposición  de  una  piel  de  gamuza,  entre 
la  cubierta  y  las  paredes;  en  este  estado  se  encuen¬ 
tra  para  recibirla  mezcla  de  ácido. 

6. *  Mezcla  de  ácidos . — La  mezcla  de  ácidus  que 
se  emplea  en  Stowmarket  está  formada  por  tres  par¬ 
tes  en  peso  de  ácido  sulfúrico  y  una  de  ácido  nítrico. 

El  ácido  nítrico  se  trasporta  en  botellas  de  barro 
de  cabida  de  20  kilogramos. 

El  aparato  para  mezclarlo,  se  reduce  á  un  doble 
embudo  de  fundición  por  el  que  caen  los  ácidos  á  un 
vaso  cilindrico  también  fundido,  en  cuyo  interior  se 
mueve  un  eje  con  una  rueda  de  paletas  que  agita  al 
líquido  y  hace  la  mezcla.  La  operación  dura  quince 
minutos,  en  los  cuales  la  temperatura  se  eleva  á  20®. 

1*  Enfriamiento. — Del  vaso  anterior  pasa  l» 
mezcla  por  una  serie  de  tubos  de  hierro  fundido  á. 
grandes  marmitas  semi-esféricas,  de  fundición;  en, 
éstas  se  deja  enfriar  dos  ó  tres  días,  tapándolas  con 
cubiertas. 

-  8.*  Inmersión  del  algodón  en  la  mezcla. — En  el  ta¬ 
ller  que  comprende  esta  operación  hay  dispuestas 
dos  filas  de  pequeñas  artesas  de  fundición,  sepera- 
das  de  cuatro  en  cuatro  por  otras  semejantes  qtl® 
solo  sirven  para  depósitos  de  los  ácidos  que  1  legan : 
por  medio  de  grifos,  siendo  esta  la  mezcla  conteni¬ 
da  en  los  recipientes  de  enfriamiento  que  están  si-  > 
tuados  detrás.  >  Vb*. 

En  la  parte  superior  y  extremidad  posterior  d#: 
cada  artesa  hay  dispuestas  parrillas  horizontales  de  = 
tundición  donde  se  deposita  el  algodón. 

El  nivel  del  líquido  en  cada  artesa  se  mantiene  ¿ 
la  altura  de  las  parrillas.  ■;■>»  ■ 

Una  corriente  de  agua  fria  circula  alrededor  de 
las  artesas  á  fin  de  absorber  el  calor  que  producen. 

El  algodón  es  pesado  por  fracciones  de  0*453  ki¬ 
logramos.  Se  sumerge  en  las  atiesas,  manteniéndo¬ 
lo  así  cuatro  ó  einco  minutos;  se  agita  con  una  hor¬ 
quilla  de  hierro,  retirándolo  después  y  colocándote 
sobre  las  parrillas.  ; 

Cada  obrero  tiene  á  su  cargo  dos  artesas,  s.  u-;--' 

La  cantidad  de  ácidos  que  contiene  eade  artesa 
al  priucipio  de  la  operación  es  de  105  «logrease, 
que  se  renuevan  al  final  de  cada  una  por  propon* 
dones  de  cinco  kilogramos  tomados  son  no  caz0 
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de  esta  medida  y  de  las  que  sirven  de  depósito. 

Antes  de  separar  el  algodón-pólvora  do  las  parri¬ 
llas  se  rocía  con  100  gramos  de  ácido,  pasándolo 
en  seguida  á  unos  tarros  de  barro  que  se  traspor¬ 
tan  en  lotes  deá  8,  á  una  habitación  inmediata,  dis¬ 
puesta  para  contener  agua  á  manera  de  estanque, 
en  el  que  se  sumergen  dichos  tarros  hasta  los  2/3 
do  su  altura,  manteniéndolos  allí  veinticuatro  horas. 

9. "  Extracción  del  ácido.— Esta  operación  se  ve- 
rilica  por  medio  de  máquinas  de  acción  centrífuga. 

10. ‘  Inmersión  en  agua. — El  algodón  que  con¬ 
tiene  cada  máquina  se  traslada  á  grandes  cubas 
donde  sufre  un  lavado. 

11. '  Extracción. — Se  verifica  en  un  taller  en 
que  hay  montadas  tres  turbinas  que  durante  diez 
minutos  obran  sobre  el  algodón. 

12/  Lavados  fríos. — El  algodón-pólvora  privado 
de  exceso  de  ácidos  se  somete  á  la  acción  del  agua 
fría  en  depósitos  prismáticos. 

13/  Lavado  atca/ino.— Se  verifica,  en  cubas  ci¬ 
lindricas;  se  agrega  a!  agua  el  uno  ó  dos  por  ciento 
de  carbonato  de  sosa  y  se  mantiene  en  ebullición 
por  medio  de  tubos  de  vapor.  Trascurrida  una  hora 
de  acción  se  reemplaza  el  líquido  por  otro  nuevo, 
en  el  que  se  mantiene  igual  tiempo. 

14/  Trituración.— La  trituración  y  reducción 
á  pasta  del  algodón-pólvora  re  efectúa  en  molinos 
análogos  á  los  que  se  emplean  en  la  fabricación  del 
papel. 

■  18/  Lavados  en  cubas. — ha  pasta  asi  obtenida 
pasa  á  unos  grandes  lavaderos  semejante  á  los  mo¬ 
linos  donde  sufre  la  acción  de!  agua  que  agita  una 
rueda  de  paletas.  El  algodón,  en  forma  de  pluma, 
queda  en  el  fondo,  dando  salida  ai  agua. 

16/  Extracción  del  agua. — Se  lleva  á  una  má¬ 
quina  de  acción  centrífuga,  donde  se  reduce  la  can¬ 
tidad  de  agua  á  1/36  ó  á  1/32  por  100,  Al  salir  de 
esta  operación  presenta  un  aspecto  plástico. 

17/  Peso,  moldeo  y  presión  preliminar. — El  al¬ 
godón-pólvora  en  ei  estado  que  sale  de  la  anterior 
manipulación  se  pesa  y  dispone  para  sufrir  la  pre¬ 
sión  preliminar. 

Ei  apatato  donde  se  verifican  estas  dos  operacio¬ 
nes  se  compone  de  un  tubo  vertical  de  cobre,  ce¬ 
rrado  por  su  base  con  un  tapón-tuerca  que  lleva 
unas  pequeñas  hendiduras  para  dar  salida  al  agua. 

En  la  parte  superior  se  dispone  un  embudo  por 
el  que  se  introducen  sucesivamente  un  disco  de 
bronce,  el  algodón  pólvora,  que  se  hace  llegar  al 
fondo  por  un  violento  chorro  de  agua,  y  por  último 
un  largo  cilindro  de  bronce. 

Cuando  el  algodón-pólvora  se  quiere  en  forma  de 
discos  eon  agujero  central,  puede  salir  éste  del  mol¬ 
deo»  introduciendo  en  el  tubo,  después  de  la  pasta, 


una  aguja  de  acero  y  sustituyendo  el  cilindro  pur 
otro  perforado  en  su  centro.  En  este  caso,  la  pre¬ 
sión  se  hace  de  alio  á  bajo  sobre  la  cabeza  del  cilin¬ 
dro.  En  la  actualidad  se  suprime  esto,  barrenando 
los  discos  de  algodón  después  de  prensado  definiti¬ 
vamente. 

18/  Primera  presión. — Se  efectúa  en  prensa  hi¬ 
dráulica. 

19/  Segunda  presión. — Se  verifica  también  en 
prensa  hidráulica,  que  ejercen  sobre  la  pasta  una 
presión  que,  sumada'á  la  primera,  se  eleva  á  cua¬ 
tro  toneladas  por  pulgada  cuadrada. 

Embalajes. — Se  empaca  en  cajas  de  madera  que 
interiormente  llevan  un  baño  de  parafina  y  guta¬ 
percha. 

La  fábrica  de  Slwmarkert  el  aborael  algodón-pól¬ 
vora  en  la  forma  que  se  desea;  la  de  uso  más  gene¬ 
ral  y  fabricación  corriente,  son  panes  de  4y3/4  pul¬ 
gada  de  largo  por  una  y  media  de  altura;  discos  do 
7  pulgadas  de  diámetro  y  cilindros  de  pequeñas  di¬ 
mensiones  para  usarlo  seco  como  intermediario  en¬ 
tre  los  cebos  y  algodón -pólvora  húmedo.  Cada  pan 
pesa  1,45  libras  inglesas  y  cada  diseo  1,87. 

PROPIEDADES  DEL  ALGODÓN-PÓLVORA 

El  algodón-pólvora,  cuando  está  bien  preparado, 
se  distingue  fácilmente  por  su  aspecto  del  algodón 
ordinario. 

Si  se  observa  con  un  microscopio  uno  y  otro,  se 
nota  una  perfecta  semejanza,  tanto  en  las  fibras  co¬ 
mo  en  el  color;  cuando  se  comprime  ei  primero  en¬ 
tre  las  manos  se  percibe  un  pequeño  ruido;  es  más 
áspero  al  tacto  que  el  segundo  y  las  hebras  se  rom¬ 
pen  con  más  facilidad. 

Es  inalterable  en  el  agua,  ya  sea  fría  ó  caliente, 
y  puede  dejarse  en  ella  por  largo  tiempo,  adquirien¬ 
do  su  fuerza  primitiva  después  de  bien  seco.  No  tie¬ 
ne  olor  ni  sabor,  y  no  se  descompone  por  el  cornac* 
to  de  los  metales  del  papel,  tela  de  lana  ú  otras  ma¬ 
terias  semejantes. 

El  algodón-pólvora  se  inflama  por, contacto  coa 
un  cuerpo  én  ignición  ó  por  una  elevación  rápida  de 
temperatura  á  300*  Heamur. 

La  verdadera  temperatura  de  inflamación,  que  es 
de  178°,  difiere  aun  bastante  de!  grado  de  calor  á 
que  puede  exponerse  por  efecto  de  trasportes,  ope¬ 
raciones  en  almacenes,  etc.  Detona  por  una  fuerte 
percusión  cuando  está  colocado  entre  dos  cuerpos 
duros,  pero  solamente  la  parle  que  sufre  ei  choque, 
sin  comunicar  el  efecto  á  las  inmediatas.  También 
lo  hace  cuando  directamente  se  le  aplica  un  marti¬ 
llazo,  proyectándose  el  resto  con  fuerza,  pero  sin 
inflamarse,  de  donde  se  deduce  que  un  cartucho 
de  algodón-pólvora  no  se  inflama  por  el  choque. 


Cnlitillo  <l¡rh;i  materia  eslá  Inertemente  compri¬ 
mida,  su  1 1 1 II  «marión  es  muy  lenta  y  dilieil.  Si  se 
toma  entre  los  «ledos  un  hilo  de  algodon-pol  vorn  y 
se  inilama  [tur  el  extremo,  solo  se  quemará  la  par¬ 
te  que  eslá  lucra  do  aquéllos,  y  si  se  inllama  sobre 
la  palma  de  la  mano,  no  se  sienle  la  impresión;  tam¬ 
poco  se  comunicaría  el  fuego  a  una  porción  de  pól¬ 
vora  colocada  debajo. 

El  algodon-pólvora  debe  estar  perfectamente  se¬ 
co;  húmedo  se  iiiilarnn  con  dificultad  y  mojado  no 
tiene  lugar  la  inflamación.  La  humedad  de  la  at¬ 
mósfera  altera  el  algodón-pólvora  menos  quo  la 
pólvora  común.  í£n  su  estado  ordinario  encierra  los 
l,o  0/0  de  agua  y  colocado  bajo  la  campana  de  la 
máquina  neumática,  absorbe  solo  2,!i  0/0  en  48  ho¬ 
ras,  volviendo  á  su  primitivo  estado  si  se  deja  por 
algunos  días  á  la  temperatura  ordinaria  de  to  ‘ 

La  combustión  del  algodón-pólvora  se  verifica  con 
gran  rapidez.  Inflamado  en  un  vaso  cerrado,  la 
combustión  es  tan  viva  y  enérgica,  que  la  envuelta 
se  rompe  en  infinidad  do  pequeños  pedazos. 

Esta  propiedad  lo  hace  muy  recomendable  para 
minas,  carga  interior  de  los  proyectiles  y  explosio¬ 
nes  submarinas. 

Cuando  eslá  bien  seco,  apenas  produce  humo 
durante  su  Inflamación.  Hl  color  de  éste  es  gris 
azulado  primero  y  gris  casi  rojo  después.  La  llama 
es  de  color  naranja.  El  ruido  que  produce  es  tan 
intonso  como  el  de  la  pólvora  ordinaria,  pero  de  me¬ 
nos  duración.  El  residuo  de  la  combustión  es  tin 
carbón  seco  y  pulverulento,  y  los  gases  que  desarro¬ 
lla  inofensivos  á  la  economía  animal.  ‘  . 

El  algodón-pólvora  comprimido  y  húmedo  a| 
25  0/0,  de  Mr.  Abel,  tiene  por  densidad  1,  y  para 
provocar  su  explosión  es  necesario  una  pequeña 
cantidad  do  algodón  seco,  30  gramos,  por  ejemplo, 
y-dos  ó  tres  de  fulminato  de  mercurio. 

-  El  algodón-pólvora  debe  conservarse  en  almace¬ 
nes  húmedas.  > 

En  Francia  lo  verifican  en  depósilosde  aguadulce. 

.  FUERZA  explosiva  ;*>  * 

El  algodón -pólvora  no  contiene,  como  sucede  ó  la 
nilro-gltccrina,  una  cantidad  de  oxígeno  suficiente 
para  la  combustión  de  sus  elementos.  Así  los  pro¬ 
ductos  son  muy  complicados  ú  mtHios  de  simplificar 
la  reacción,  añadiendo  nitrato  ó  clorato  de  |K>lasa, 
productos  muy  ricos  en  oxígeno. 

Para  obtener  el  máximo  efecto  del  algodón- pólvo¬ 
ra  es  preciso  comprimirla,  reduciéndolo  al  menor 
volumen  jiosible,  con  lo  cual  se  aumentan  las  pre¬ 
siones  iniciales,  hecho  teórico  que  han  confirmado 
recientes  experiencias. 

El  algodón-pólvora  se  distingue  por  la  magnitúd 
de  las  presiones  Iniciales  más  que  por  el  trabajo 


máximo.  Asi  os  qim  la  presión  inicial  es  más  que 
triple  tpic  la  de  la  pólvora  ordinaria,  mientras  «pie 
el  trabajo  máximo  es  muy  poco  inavor  que  el  de 
ésta.  Al  contrario  sucede  con  i:i  nitro-glicerina, 
pttes  á  igualdad  de  pesos  realiza  on  trabajo  doble  y 
una  presión  inicial  superior  en  una  mitad  á  la  del 
algodón  pólvora. 

APLICACIONES 

So  usa  el  algodón-pólvora  en  las  armas,  haciendo 
con  hilo  torcido  unas  redes  ó  mallas  en  forma  de 
i  tubo,  do  una  longitud  y  diámetro  apropiado  al  cali¬ 
bre  y  clase  de  arma  y  cerrándolos  en  envueltas  ci¬ 
lindricas  de  cartón. 

Tiene  sobro  la  pólvora  común  la  ventaja  de  no  en¬ 
suciar  el  ánima  ni  calentar  la  pieza  tanto  cuino 
aquélla. 

La  carencia  do  humo  es  una  cualidad  de  impor¬ 
tancia  en  las  baterías  ncasamntadas,  en  las  que, 
usando  pólvora  común,  no  es  posible  algunas  veces 
servir  las  piezas  con  la  rapidez  necesaria. 

Dehe  tenerse  presente  que  en  las  grandes  cargas 
de  algodón-pólvora  es  más  difícil  la  inílamación  que 
en  las  de  pólvora  común;  y  on  las  minas,  para  ob¬ 
tener  resultados  decisivos,  debo  colocarse  la  carga 
en  vasijas  bien  cerradas  que  ofrezcan  la  resistencia 
necesario  y  que  no  cedan  basta  que  se  baya  inlla¬ 
mado  toda  la  nías»;  siendo  muy  adecuados  para  es¬ 
te  uso  pequeños  barriles  reforzados  con  zunchos. 

Embalaje.— Terminada  la  fabricación  se  envuel¬ 
ve  en  papel  y  se  empaca  en  cajas  de  madera  que  in¬ 
teriormente  llevan  un  baño  de  parafina  y  guita- 
percha. 

MODO  DE  PROVOCAR  LA  EXPLOSIÓN  DEL  ALGODÓN-PÓLVORA 

Las  numerosas  mezclas  que  se  usan  para  dar  fue¬ 
go  á  la  pólvora  ordinaria,  son  impotentes  para  pro¬ 
vocar  la  explosión  del  algodón  pólvora  en  sus  dife¬ 
rentes  estados,  necesitándose  espoletas  detonantes 
cargadas  con  fulminato  de  mercurio  ó  potasa  para 
que  aquélla  tenga  lugar;  y  si  el  algodón  pólvora  os¬ 
la  comprimido  y  húmedo  al  13  ó  >1  28  por  100,  to¬ 
davía  ios  fulminatos  no  bastan  y  hay  que  recurrir 
al  algodón-pólvora  seco. 

Mr.  Abel  consideró  suficiente  para  ello  de  uno  y 
medio  á  dos  gramos,  elevando  después  esta  canti¬ 
dad  á  dos  y  medio  y  por  último  á  tres. 

Mr.  Champion, químico  francés, asegura  que  bes- 
tan  das  gramos,  y  esta  es  la  cantidad  que  contie¬ 
nen  los  cebos  eléctricos  que  bajo  su  dirección  se  fa¬ 
brican. 

Las  experiencias  referidas  establecen  les  conclu¬ 
siones  siguientes: 

1.‘  Para  que  la  acción  del  fulminato  de  mercu¬ 
rio  sea  completa,  es  preciso  que  el  espesor  del  tubo 
de  cobre  no  exceda  8*2  ram.  del  del  estopín. 
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2. '  Es  preciso  que  el  estopín  entre  con  roza¬ 
miento  fuerte  en  un  agujero  abierto  en  la  masa  del 
algodón-pólvora,  pues  sin  esta  precaución  no  deto¬ 
na  aunque  I»  carga  de  fulminante  sea  la  suficiente. 

3. a  l  a  cantidad  de  fulminato  de  mercurio,  es 
tanto  mayor  para  producir  explosión,  cuanto  me¬ 
nor  sea  la  densidad  del  algodón-pólvora  y  mayor 
el  espesor  del  estopín. 

Estando  comprendida  esta  densidad  entre  <1.92  y 
1,19  se  necesitan  0,7  gramos  de  fulminato  para  un 
cilindro  de  ¿8  tmn.  de  diámetro  y  2(5  de  altura,  que 
pesa  2ó  gramos 

En  la  Escuela  do  Torpedos  de  Francia  se  han  ve¬ 
rificado  también  experiencias  referentes  á  la  explo¬ 
sión  del  algodón -pólvora,  deduciendo  de  ellas: 

1. a  Queta  cantidad  de  fulminato  de  mercurio 
necesaria  para  provocar  la  explosión  ó  la  detona¬ 
ción,  es  de  15  gramos,  habiéndose  adoptado  como 
reglamentaria. 

2. a  La  cantidad  de  algodón-pólvora  seco  que  es 
preciso  para  producir  la  explosión  del  húmedo  á 
cualquier  grado  es  de  25  gramos. 

Mr.  Abe!  admile  la  carga  de  15  gramos  para  es¬ 
te  objeto,  por  tanto  en  Inglaterra  como  en  otras  na¬ 
ciones  se  adopta  la  carga  de  30  gramos;  (nosotros 
creemos  que  nunca  deben  emplearse  menos  de  100 
de  algodón-pólvora  seco  ó  de  dinamita). 

Por  último,  en  Alemania  se  emplea  la  dinamita 
como  intermediaria  entre  el  algodón-pólvora  hú¬ 
medo  y  el  cebo  de  fulminato  de  mercurio.  Aten 

l  ll  lllg:(l  . 

dinamita.  ,  „  .  y  une 

*  4  KViaMu-, 

La  dinamita  es  un  compuesto  explosivo  que  resul¬ 
ta  de  la  absorción  de  la  nilro-glicerina  por  un  cuer¬ 
po  poroso. 

La  nilro-glicerina  es  un  líquido  que  posee  un  gra¬ 
do  muy  elevado  de  potencia  explosiva,  pero  peligro¬ 
sa  en  su  preparación  y  manejo. 

La  dinamita  ha  venido  á  dar  á  la  nitro-gli cerina 
la  preciosa  propiedad  de  seguridad,  sin  que  por  ello 
pierda  de  una  manera  notable  su  fuerza  explosiva. 

Se  clasifica  en  dos  clases,  que  son:  dinamito  de  ba¬ 
te  activa  y  de  base  inerte. 

Se  llama  dinamita  de  base  activa,  aquella  en  que 
el  cuerpo  absorbente  es  una  sustancia  inflamable  ó 
explosiva,  cuya  fuerza  se  suma  á  la  de  la  nitro-gli- 
cerina;  estas  dinamitas  están  aún  poco  conocidas. 

Las  dinamitas  de  base  inerte  son  aquellas  en  que 
el  cuerpo  absorbente  es  una  materia  tal  como  las 
sílices,  que  no  llevan  ningún  elemento  nuevo  á  la 
combustión  de  la  dinamita  Esta  clase  de  productos 
son  los  que  están  generalmente  admitidos  y  genera¬ 
lizados  para  la  carga  de  los  torpedos.  ■  • 

La  preparación  de  la  dinamita  no  teniendo  que 


hacerse  la  de  la  nilro-glicerina  es  sumamente  sen¬ 
cilla. 

La  materia  reducida  á  polvo  lino  y  seco  se  extien¬ 
de  sobre  una  mesa  recubierla  de  plomo  con  un  re¬ 
bordo  de  poca  altura:  se  vierte  la  nilro-glicerina 
poco  á  poco  revolviéndola  con  una  espátula  |>ara 
que  adquiera  la  homogeneidad  necesaria. 

Hay  que  lomar  para  olio  dos  precauciones. 

1. a  Que  la  cantidad  de  nitro-glicerina  sea  la  su¬ 
ficiente  para  saturar  la  materia, 

2. "  Que  para  neutralizar  la  parle  do  ácido  libre 
que  pueda  haber,  se  añade  cierta  cantidad  de  car¬ 
bonato  do  cal  ó  sub-carnonalo  de  magnesia. 

NITtlO-GLICEHINA. 

La  nilro-glicerina  es  un  compuesto  que  se  obtie¬ 
ne  por  la  acción  de  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y 
nitrico-fumante  sobre  la  glicerina. 

Fue  descubierto  por  A.  Sobrero  en  1847  y  no 
tuvo  aplicación  más  que  como  producto  de  labora¬ 
torio  de  química,  basta  1864  que  .Mr.  Nobel  la  apli¬ 
có  á  tas  minas  y  canteras. 

Antes  de  mencionar  sus  propiedades  nos  ocupa¬ 
remos  en  primer  lugar  de  los  elementos  que  la  cons¬ 
tituyen. 

El  primero  de  ellos  puede  emplearse  tal  como  se 
encuentra  en  el  comercio,  bajo  el  nombrada  ácido 
sulfúrico  de  66  grados. 

P  rapar  ación  del  ácido  nitrico-fumante. — Se  verifi¬ 
ca  destilando  una  mezcla  de  85  partes  de  nitrato  de 
sosa  ó  101  de  nitrato  de  potasa  con  98  de  ticido  sul¬ 
fúrico  ordinario.  Para  hacer  completa  la  acción  des- 
componente  del  ácido  sulfúrico  conviene  emplear  la 
sal  reducida  á  polvo  á  cuyo  efecto  se  (unde,  y  de 
este  modo  se  consigue  también  privarla  dei  agua 
que  pueda  contener.  La  operación  se  hace  en  una 
retorta  de  vidrio  cuyo  cuello  se  enchufa  en  un  reci¬ 
piente  enfriado  por  una  corriente  de  agua.  El  acido 
que  resulta  es  amarillo  y  despide  espesos  vapores 
cuando  se  expone  al  aire  libre.  Su  densidad  es.  de 
1,52  y  marca  de  48“  á  50”  en  el  areómetro.  La  luz 
lo  descuinjione  en  tanto  mayor  grado  cuanto  más 
concentrado  sea.  Un  ácido  de  1,30  de  densidad  ape¬ 
nas  sufre  alteración  por  la  luz. 

Puede  también  prepararse  el  ácido  nitrico-fuman¬ 
te  destilando  una  mezcla  de  un  volumen  de  ácido 
sulfúrico  á  669  y  otro  de  ácido  nítrico  del  comercio 
á  36°  Uaumó.  La  primera  cuarta  parle  del  producto 
se  separa,  se  recogen  las  dos  siguientes  y  la  última 
queda  como  residuo;  obteniéndose  un  ácidodeuna 
densidad  poco  superior  i  36°  Banmé. 

El  ácido  nitrico-fumante  obtenido  por  los  dos 
procedimientos  indicados,  tiene  un  tinta  rojizo  que 
proviene  de  los  vapores  dei  ácido  hipo-nítrico,  que 
se  producen  en  ia  reacción.  Estos  vapores  pueden 


U4« 


BOLETIN 


traer  graves  inconvenientes  en  tn  preparación  de 
la  nitro-glicerina;  y  conviene  desalojarlos  recurrien¬ 
do  á  uno  de  los  dos  métodos  siguientes: 

1  0  Se  calienta  el  ácido  hasta  711°  ú  80°  y  se  le 
hace  atravesar  por  tina  corriente  rápida  de  aire  ó 
ácido  carbónico  que  arrastra  ios  vapores  del  ácido 
hipo-nítrico. 

2.°  Se  destila  con  algunos  gramos  de  peróxido 
de  manganeso,  ó  de  bicloruro  de  potasa:  bajo  la  in¬ 
fluencia  oxidante  de  estos  cuerpos,  el  ácido  hipo- 
nítrico  se  transforma  en  nítrico.. 

Preparación  da  la  glicerina. — La  glicerina  que 
forma  la  base  de  la  nitro-glicerina,  se  encuentra  en 
los  cuerpos  grasos,  como  son  los  sebos,  combinada 
con  los  ácidos  olcíco,  margárico  y  esteárico;  for¬ 
mándose  el  oléalo  de  glicerina,  margarato  de  glice¬ 
rina  y  estcaralo  de  glicerina.  Para  separarla  se  po¬ 
ne  en  presencia  de  otro  cuerpo  que  tenga  más  afi¬ 
nidad  con  los  demás  (como  el  óxido  de  plomo) 

Los  dos  procedimientos  más  en  uso  son;  la  sapa- 
siflcación  cou  la  cal  ó  por  medio  del  vapor  do  agua. 

Las  aguas  que  han  servido  para  la  sapasificación 
de  las  grasas  por  medio  de  la  cal  se  evaporan  has¬ 
ta  darle  una  consistencia  de  jarabe,  teniendo  cuida¬ 
do  de  no  pasar  de  120°  en  la  temperatura,  al  final 
de  la  eva[K>ración.  El  residuo  después  de  frió  se  di¬ 
suelve  en  4  ó  5  veces  su  peso  de  .alcohol  muy  con¬ 
centrado  y  se  deja  reposar  ta  composición  hasta  que 
esté  clara;  se  filtra  la  parte  líquida  y  se  extrae  el  al¬ 
cohol  por  destilación;  al  rato  se  disuelve  en  agua, 
facilitando  la  solución, con  óxido  de  plomo  en  polvo; 
se  filtra  nuevamentevsetrata  el  líquido  por  el  hidró¬ 
geno  sulfurado  de  pinino,  que  se  deposita  y  deco¬ 
lora  notablemente  la  masa  líquida, dejándole  sin  em¬ 
bargo  un  ligero  tinte  amarillo,  que  desaparece  por 
el  carbón  animal. 

Para  obtener  la  glicerina  pura,  no  hay  más  que 
concentrar  en  la  campana  de  la  máquina  neumática 
el  licor  que  resulta  de  los  tratamientos  anteriores. 

La  glicerina  del  comercio  es  un  liquido  incoloro, 
viscoso,  inodoro,  y  de  un  sabor  azucarado,  que 
marca  en  general  27°  ó  28°  Ratimé;  algunos  veces 
se  le  encuentra  mezclada  con  destrina  ó  goma  britá¬ 
nica  y  con  una  sustancia  acida  debida  á  la  imper¬ 
fecta  descomposición  de  las  materias  grasas.  Absor¬ 
be  la  humedad  del  aire.  Sometida  á  un  frío  intenso 
cristaliza  en  pequeñas  agujas. Se  disuelve  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  pera  es  insoluble  en  el  éter  y  en  el 
cloroformo. 

Para  que  la  glicerina  del  comercio  pueda  servir 
pora  preparar  la  nitro-glicerina,  debe  concentrarse 
á  31  ó  32°  Deaumé.  Basta  para  esto  evaporarla  con 
precaución  en  el  vacio  ó  ai  aire  Ubre.  Si  se  hace  en 
el  vacío,  se  forma  un  liquido  incolora,  mientras  que 


si  se  concentra  á  fuego  descubierto  cu  vasos  metá¬ 
licos,  adquiere  siempre  nn  tinte  más  ó  menos  oscu¬ 
ro.  Esta  coloración  no  ejerce  influencia  alguna  en 
la  preparación  de  la  nitro-glicerina  ni  en  sus  pro¬ 
piedades  explosivas. 

Para  obtener  la  glicerina  á  32*  basta  mantenerla 
durante  dos  ó  tres  lloras  ó  la  temperatura  de  130". 
fabricación  ni;  i,a  nitro-gucefuna  en  los  estabos- 

UMDOS,  EX  LA  ESTACIÓN  BE  NEW-POIIT. 

La  operación  se  divide  en  dos  parles:  1.*  Conver¬ 
sión  de  la  glicerina  en  nitro-glicerina.  2.a  Separa¬ 
ción  del  ácido  y  lavado. 

CONVERSIÓN  BE  LA  GLICERINA  EN  NITRO-GLICERINA 
El  aparara  está  representado  en  la  figura  1.*;  al 
rededor  de  las  chimeneas  de  ladrillo  D  D,  se  dispo¬ 
nen  las  artesas  de  madera  A  A;  en  estas  se  colocan 
los  jarros  vidriados  a  a  que  contienen  la  mezcla  de 
ácidos;  eu  los  estantes  R  R  sobre  los  jarros,  se  ha¬ 
llan  las  botellas  h  h  para  la  glicerina;  éstas  se  cié: 
rran  sin  ajustar  con  tapones  de  madera  de  cabeza 
ancha,  perforados  según  su  eje,  por  donde  pasan 
con  holgura  las  cuñas  cónicas  de  madera  c  c  y  los 
tubos  de  goma  ee  que  llegan  al  fondo  de  las  bote¬ 
llas  y  llevan  en  sus  extremos  pequeños  tubos  de 
cristal.  , 

G  es  nn  tubo  de  vapor  que  pasa  á  todo  lo  largo, 
de  los  estantes  B  B  justamente  detrás  de  las  bote¬ 
llas  de  glicerina;  otro  tubo  F  pasa  por  debajo,  lle¬ 
vando  en  su  generatriz  inferior  cierto  número  de 
agujeros  con  boquillas  estrechas  que  corresponden 
dos  á  dos  á  cada  jarro  y  sirven  para  hacer  pasar  una 
corriente  de  aire;  á  las  boquillas  se  ajustan  los  tu¬ 
bos  de  goma  d  d  que  en  la  figura  2.*  cuelgan  de  los 
jarros  y  eu  la  1.a  se  hallan  colocados  en  su  sitio  cor, 
mo  cuando  se  efectúa  la  operación. 

Las  artesas  contienen  hielo  machacado  y  agua  y 
se  dividen  en  camparltinienlos  formando  en  las  es¬ 
quinas  los  espacios  F  F  (Fig.  3.a)  que  contienen 
agua,  únicamente  por  si  es  necesario  usarla  para 
llenar  de  pronto  algún  jarro  que  se  haya  calentado 
durante  la  reacción.  En  cada  artesa  hay  un  tubo 
por  el  que  corre  e!  agua  al  canal  E  de  desagüe 
cuando  la  operación  termina. 

Los  jarros  se  apoyan  sobre  pequeños  listones  á  fin 
de  que  no  loquen  ai  fondo  de  las  artesas,  permi¬ 
tiendo  que  el  agua  helada  circule  libremente  alre¬ 
dedor  de  ellos,  debiendo  hallarse  exactamente  deba¬ 
jo  de  las  campanas  C  C  que  son  de  madera  y  de  la 
forma  indicada  en  la  fig.  1.a  ■ 

En  la  parte  inferior  de  éstas  hay  un  hogar  pro** 
visto  de  su  corresjío n diente  puerta  y  que  no  está 
representado  en  la  figura. 

Cada  jarro  recibe  de  18  á  20  libras  de  ácido,  se¬ 
gún  su  concentración.  5e  colocan  en  las  artesas  de 
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la  manera  expresada,  cubriéndolos  con  un  disco  de 
cristal:  se  les  rodea  de  cristal  y  hielo  machacado  y 
se  dejan  enfriar  un  ralo. 

Se  introduce  en  cada  botella  dos  libras  do  glice- 
rina  y  cuando  los  ácidos  han  adquirido  la  tempera¬ 
tura  del  medio  que  les  rodea,  sequilan  los  tapones 
de  los  jarros  y  so  colocan  dentro  I  os  tubos  ventila¬ 
dores,  que  pasan  por  agujeros  correspondientes 
practicados  en  las  campanas  C  C.  Se  hace  pasar 
por  ellos  una  corriente  de  aire  por  medio  de  una 
bomba  movida  á  vapor,  con  lo  que  so  consigue  tenor 
el  líquido  en  agitación. 

El  aire  ha  de  ser  frió  y  seco,  obteniendo  lo  pri¬ 
mero  por  medio  del  hielo  y  lo  segundo  por  el  ácido 
sulfúrico;  para  uno  y  otro  efecto  hay  aparatos  es¬ 
peciales. 

Cuando  el  aire  principia  á  entraren  los  jarros  de¬ 
be  iniciarse  el  descenso  de  la  glicerina.  Cada  tubo  c 
es  un  sifón  que  se  hace  funcionar  por  succión  co¬ 
locando  otro  de  cristal  en  su  extremo  exterior. 
Cuando  se  ve  que  la  glicerina  corre  sin  dificultad, 
se  quita  el  tubo  de  succión  y  se  sustituye  por  otro 
de  la  misma  materia,  pero  de  puntas  muy  finas  á 
fin  de  que  la  glicerina  salga  lentamente;  en  tiempo 
frío,  ésta  so  pone  pastosa  y  corre  con  dificultad,  en¬ 
tonces  se  calientan  las  botellas,  haciendo  pasar  va¬ 
por  de  aguas  por  el  tubo  G,  que  está  detrás,  basta 
que  adquiera  la  fluidez  necesaria. 

Al  ponerse  la’glicerina  en  contacto  con  los  ácidos 
se  verifica  una  reacción  muy  viva  y  el  fenómeno  tie¬ 
ne  lugar  con  un  desarrollo  de  calor  considerable  que 
debe  hacerse  desaparecer,  pues  de  otro  modo  la  gli¬ 
cerina  se  oxida, dando  lugar  á  la  formación  de  otros 
cuerpos  distintos  dei  que  se  desea.  Los  límites  de 
temperatura  para  la  reacción  son  muy  estrechos, 
no  debiendo  nunca  exceder  de  8°, 88,  pues  entre  los 
18°  y  30°  centígrados  hay  gran  peligro  de  que  se 
inflame  el  líquido  de  los  vasos. Esto  se  evita  por  me¬ 
dio  del  agua  de  hielo  de  las  artesas,  y  el  paso  á  tra¬ 
vés  del  líquido  de  la  corriente  de  aire  frío. 

Cuando  la  temperatura  de  algunos  jarros  exceda 
del  límite  superior  citado,  se  inflama  su  contenido, 
lo  cual  se  revela  por  una  copiosa  evolución  de  vapo¬ 
res  rojos  y  á  veces  llamas;  entonces  debe  cerrarse 
la  corriente  do  la  glicerina,  se  revuelve  con  fuerza 
el  líquido,  y  si  el  fenómeno  se  desarrolla  con  mucha 
violencia,  se  le  sumerge  en  agua  con  la  rapidez  po¬ 
sible. 

Los  vapores  que  se  desprenden  durante  la  reac¬ 
ción  son  ácidos  irritantes  y  perjudiciales  á  la  salud. 
Los  operarios  hacen  desaparecer  este  inconveniente 
por  medio  de  las  campanas,  avivando  el  tiro  con  un 
poco  de  fuego  encendido  en  el  hogar. 

La  forma exagonal del  aparato  no  es  indispensable. 


PREPARACION  T  LAVADO  11E  la  mitro -glicerina 

La  Fig.  4.'  representa  el  aparato  para  la  prepa¬ 
ración  y  lavado  de  la  nitro-glicerina,  siendo  ésto  de 
madera  en  su  totalidad. 

En  el  piso  del  taller  donde  se  verifica  la  conver¬ 
sión,  se  halla  enterrada  la  lina  A  que  en  la  habita¬ 
ción  do  abajo  se  halla  apoyada  sobre  barrotes  según 
indica  la  figura. 

Se  le  echa  agua  hasta  que  se  llenen  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  su  capacidad  y  se  cubre  con  una  tapa 
que  lleva  en  su  centro  una  abertura  cuadrada,  don¬ 
de  se  ajusta  un  colador  de  plomo  por  medio  de  un 
tubo  de  goma  en  conexión  con  la  bomba  de  aire,  se 
hace  pasar  una  corriente  al  fondo  de  la  tina  á  fin  de 
agitar  con  violencia  su  contenido,  se  quitan  los  ja¬ 
rros  del  aparato  de  conversión  y  se  vierten  por  el 
colador  en  la  tina,  donde,  por  efecto  de  la  agitación, 
se  mezclan  en  ella  con  el  líquido  que  contiene. 

Se  saca  el  tubo  ventilador  y  se  deja  reposar  un 
rato,  dando  logará  que  la  nitro-glicerina  se  depo¬ 
site  en  el  fondo.  El  agua  se  desaloja  por  una  llave  de 
madera  o,  en  la  que  se  ajustan  unos  tubos  de  go¬ 
ma  que  conducen  el  liquido  af  desagüe  G.  La  tina 
contiene  en  su  fondo  otra  llave  l>,  por  donde  se  saca 
la  nitro-glicerina  en  pequeñas  cantidades,  hacién¬ 
dola  caer  en  el  cubo  lavador  II,  forrado  interiormen¬ 
te  de  plomo  y  suspendido  por  muñones  al  marco  E;'- 
Sobre  el  cubo  U  se  hallan  los  tubos  d,  c,  provistos 
de  válvulas  ó  llaves.  Los  tubos  llevan  otros  de  goma 
qué  llegan  al  fondo  de  la  cuba. 

Se  vierte  en  el  cubo  B  una  cantidad  de  nitro-gli¬ 
cerina,  se  coloca  el  tubo  de  aire  en  su  sitio  y  se 
abren  las  llaves  d  y  c. 

Cuando  el  cubo  está  lleno  se  cierra  la  cañería  de 
agua  y  se  saca  el  tubo  ventilador;  la  materia  explo¬ 
siva  se  deposita  rápidamente  en  el  fondo,  y  pasados 
algunos  minutos  se  puedo  decantar  el  agua,  hacien¬ 
do  girar  el  cubo  con  mucho  cuidado  sobra  sus  mo¬ 
ñones.  .  - 

Esta  operación  se  repite  varias  veces  hasta  que  so 
considere  perfectamente  lavado  el  producto  y  enton¬ 
ces  so  echa  en  una  cablera  de  cobre  para  continuar 
el  mismo  procedimiento,  con  lo  que  queda  en  la  cu¬ 
ba  A. 

El  agua  que  se  decanta  en  B,  cae  primero  en  otra 
cuba  G,  y  cuando  está  llena  el  exceso  corre  por  el 
sifón  F  al  desagüe  G.  En /se  deposita  cualquier 
cantidad  de  nitro-glicerina  que  pueda  haber  flotado 
y  salido  de  B  y  después  se  aprovecha.  El  canal  de 
desagüe  va  á  la  mar.  ¡¡ 

PROPIEDADES  de  la  nitro-glicerina 

La  nitro-glicerina  obtenida  por  los  procedimien- 
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tos  que  acabamos  de  indicar  (¡ene  las  propie.lcdcs  | 
siguientes:  ¡ 

A  la  temperatura  ordinaria  se  presenta  hajn  la  : 
forma  de  un  liquido  aceitoso  ó  incoloro,  si  proviene  ! 
de  glicerina  blanca:  si  ésta  es  oscura,  el  producto; 
azoado  también  lo  es. 

La  nitro-glicerina  es  inodora,  su  densidad  es 
1.00,  produce  una  sensación  ardiente  el  contacto 
con  la  lengua  y  su  sabor  es  algo  azucarado. 

Cuando  por  medio  de  lavados  se  lo  priva  de  los 
ácidos  que  han  servido  para  prepararla,  es  lechosa  y 
contiene  un  3  p0/0,  de  ia  que  puede  privársele  em¬ 
pleando  el  cloruro  de  calcio  cristalizado,  ó  colocán¬ 
dola  durante  algunas  lloras  en  la  campana  de  una 
máquina  neumática  en  presencia  de  ácido  sulfúrico 
cristalizado. 

Es  soluble  en  todas  proporciones  en  el  éter  y  es¬ 
píritu  de  madera. 

La  nitro-glicerina  disuelta  cu  el  espíritu  de  ma¬ 
dera  se  conserva  muchos  años  sin  alteración,  aún 
cuando  se  presente  una  reacción  acida.  Sin  embar¬ 
go,  si  el  espíritu  no  es  puro  es  difícil  privarla  por 
completo  de  él,  aún  empleando  sucesivos  lavados  de 
agua  destilada. 

A  los  100°,  la  nitro-glicerina  se  volatiliza  ligera¬ 
mente  sin  descomponerse. 

Sometida  durante  muchas  horas  á  un  frió  de  15® 
se  es  pesa  sin  congelarse,  miéutras  que  si  la  tempe» 
ralura  se  mantiene  á  0°  durante  30  ó  40  horas  se 
transforma  en  masa  cristalina.  El  ácido  nítrico-fu- 
rnante  ó  el  sulfúrico  de  66”  en  exceso  la  descompo¬ 
nen  en  frió. 

;  Abandonada  al  contacto  de  una  disolución  con¬ 
centrada  de  sosa,  la  nitro-glicerina  se  colora  en  os¬ 
curo  con  formación  de  nitrato. 

.  La  nitro-glicerina  pura,  á  la  temperatura  ordina¬ 
ria,  no  se  descompone  en  muchos  años,  si  aquélla 
se  eleva  de  100”  á  120”,  el  producto  á  veces  llega  á 
ser  ácido,  y  á  partir.de  este  momento  ia  descompo¬ 
sición  continua, 

:  Muchos  autores  aseguran  que  la  nitro-glicerina 
detona  á  180”.  Otros  no  están  conformes,  y  por  me¬ 
dio  de  un  arralo  especial  se  han  encontrado  las  si- 
geíentes  temperaturas. 

Ebullición,  volatilización  con  desprendi¬ 
miento  de  vapores  amarillos. 
Volatilización  lenta. 

Idem  rápida. 

Deflagración  violenta, 
ídem  viva. 

Detonación  difícil.  "•  *• 

Idem  violenta. 

Idem  fácil. 

Idem  fácil  con  llama. 


Al  rojo  sombrío.  I¡«  nitro-glicerina  toma  el  estado 
esferoidal  y  se  volatiliza  fin  detonación. 

El  choque  de  un  martillo  sobre  algunas  gotas  de 
nitro-glicerina  colocadas  sobre  mía  superficie  de 
piedra  dura,  provoca  una  violenta  explosión.  Por  la 
misma  causa  detona  la  nitro-glicerina  si  está  conge¬ 
lada,  pero  se  debe  aumentar  su  intensidad  en  razón 
inversa  á  la  temperatura. 

Por  la  acción  de  un  cuerpo,  ya  sea  inflamado,  ya 
en  ignición,  la  nitro-glicerina  arde  con  una  llama 
azul-verdosa  poco  clara. 

La  chispa  eléctrica  aislada  no  tiene  acción  sobre 
¡a  nitro-glicerina.  So  ha  sometido  á  la  acción  do  las 
chispas  eléctricas  un  fragmento  de  algodón  impreg¬ 
nado  denitro-glicerina  y  se  ha  inflamado  sin  detonar. 

El  electo  «le  un  rayo  ó  de  una  bala  de  cañón,  pro¬ 
duce  la  explosión. 

El  fulminato  de  mercurio  empleado  en  cantidad 
suficiente  provoca  la  explosión  en  la  generalidad  de 
los  casos.  No  sucede  lo  mismo  con  un  gran  número 
de  compuestos  explosivos,  que  desprenden  una  can¬ 
tidad  de  calor  superior  á  la  que  produce  la  descom¬ 
posición  del  fulminato,  de  donde  puede  deducirse, 
que  no  es  el  calor  la  causa  de  la  detonación  de  la 
nitro-glicerina,  sino  la  acción  mecánica  producida 
por  la  explosión  del  cuerpo  empleado  y  la  perturba¬ 
ción  del  equilibrio  químico  que  resulta,  bien  sea  de 
la  instantaneidad  de  las  conmociones  de  cierto  gé¬ 
nero  ó  de  las  vibraciones  causadas  por  la  detonación. 

La  nitro-glicerina  está  reputada  como  la  más 
enérgica  de  las  sustancias  explosivas,  y  goza  de  la 
propiedad  de  contener  más  oxígeno  que  el  necesario 
para  quemar  completamente  sus  elementos. 

Un  kilogramo  de  nitro-glicerina  bajo  la  presión 
normal,  y  ú  una  temperatura  capaz  de  evaporar  el 
agua  produce  al  descomponerse  710  litros  de  gas,  y 
un  litro  de  nitro-glicerina  producirá  unos  1.135  li¬ 
tros,  á  causa  de  su  densidad  (1.6.)  Bajo  el  mismo 
peso  la  nitro-glicerina  produce  3.5  veces  más  gas 
que  la  pólvora  de  base  de  nilrato  y  dos  que  de  clo¬ 
rato,  y  si  se  considera  el  volúmen  produce  seis  ve¬ 
ces  más  gas  la  pólvora  ordinaria. 

Elcalordesprendido  en  la  reacción  es  de  2.1 12,000 
calorías  por  un  litro  ó  1.320,000  por  un  kilógramo. 
Así,  [Mies,  la  nitro-glicerina  produce  bajo  el  mismo 
peso  3‘5  veces  tanto  gas  y  2  veces  más  calor  que  la 
pólvora  de  guerra. 

El  producto  de  los  elementos  característicos  es 
igual  á  siete  veces  el  de  la  pólvora  ordinaria,  mien¬ 
tras  que  el  trabajo  máximo  es  solamente  el  doble. 
La  diferencia  entre  los  efectos  de  las  dos  sustancias, 
tomadas  á  igual  peso,  es  fácil  prever,  y  bajo  el  mis¬ 
mo  volumen  esta  diferencia  es  aun  mayor.  En  efec¬ 
to;  un  litro  de  nitro-glicerina  pesa  1.60  kilogra- 
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mos  y  nn  litro  «le  pólvora  0,5)00  kilogramos  próxi¬ 
mamente. 

Bajo  el  mismo  volumen  que  la  pólvora,  la  nitro¬ 
glicerina  delierá  desarrollar  una  presión  diez  o  doce 
veces  mayor,  lo  cual  podrá  realizarse  en  una  capa¬ 
cidad  completamente  llena,  como  sucede  en  una  mi¬ 
na  ó  en  un  torpedo. 

Eli  estas  condiciones,  el  trabajo  máximo  desarro¬ 
llado  por  un  litro  de  nUro-giicurina  podrá  elevarse 
á  cerca  de  900  millones  de  kilogramos,  valor  triple 
del  trabajo  máximo  de  la  pólvora  bajo  el  mismo  vo¬ 
lumen. 

La  rotura  y  explosión  «leí  hierro  forjado,  que  la 
pólvora  ordinaria  no  puede  producir,  son  nuevas 
pruebas  do  la  enormidad  de  las  presiones  iniciales 
desarrolladas  por  la  nitro-glicerina. 

La  caída  de  un  peso  de  una  altura  de  2o  cm.  bas¬ 
ta  para  determinar  la  explosión  de  la  nitro-gliccri- 
na,  pero  las  circunstancias  de  ella  son  muy  diferen¬ 
tes,  según  so  opere,  por  simple  choque  ó  por  el  con¬ 
tacto  de  un  cuerpo  en  ignición  que  sea  débil  ó  vi¬ 
va,  con  una  espoleta  ordinaria  ó  bien  por  el  con¬ 
tacto  con  lulminato  de  mercurio. 

Pudiera  atribuirse  este  efecto  á  los  «leí  calor  des¬ 
prendido  por  la  compresión,  debido  al  choque  del 
peso  bruscamente  detenido.  Pero  el  cálculo  demues¬ 
tra  que  la  detención  de  un  peso  de  algunos  kilogra¬ 
mos  que  cae  de  una  altura  de  25  á  50  cm.  no  puede 
elevar  inásque  á  una  fracción  de  grado  la  tempera¬ 
tura  do  la  masa  explosiva,  si  el  calor  resultante  se 
repartiera  uniformemente  en  toda  la  masa,  éste  no 
podrá,  pues,  llegar  á  la  temperatura  de  190°  que 
es  á  la  que  parece  necesario  elevar  súbitamente  la 
de  la  inasa  para  provocar  la  explosión. 

Es  pues  otra  la  causa,  por  la  que  la  fuerza  viva 
del  peso  transformada  en  calor,  da  origen  á  los  efec¬ 
tos  observados.  Admitiendo,  en  efecto,  que  las  pre¬ 
siones  que  resultan  del  choque  ejercido  en  la  super¬ 
ficie  de  la  nitro-glicerina  son  demasiado  súbitas 
para  repartir  uniformemente  en  toda  la  masa  la 
transformación  «le  la  fuerza  viva  en  calor,  tiene  lu¬ 
gar  sobre  lodo  en  las  primeras  capas  en  que  se  ve¬ 
rifica  el  choque;  éstas  podrán  encontrarse  de  pron¬ 
to  á  una  temperatura  de  190*,  y  se  descompondrán 
en  seguida  produciendo  una  gran  cantidad  de  gas. 
La  producción  de  éste  es  á  su  vez  tan  brusco  que, 
e!  cuerpo  «|ue  choca,  no  tiene  tiempo  para  despla¬ 
zarse  y  la  expansión  de  los  gases  de  la  explosión 
produce  un  nuevo  choque,  más  violento  quizás  que 
el  primero  sobre  las  capas  que  están  inmediata¬ 
mente  debajo.  La  fuerza  viva  de  este  nuevo  cho<iue, 
se  transforma  eu  calor  en  las  capas  que  hiere  pri¬ 
meramente.  Ella  determinará  la  explosión,  y  esta 
alternativa  entre  un  choque  desarrollando  una  fuer¬ 
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za  viva  «pie  se  convierte  en  calor,  y  una  producción 
de  calor  que  eleva  la  temperatura  de  las  capas  ca¬ 
lentadas  hasta  el  grado  de  una  nueva  explosión,  ca¬ 
paz  de  producir  un  choque,  propaga  la  reacción  de 
capa  en  capa  en  la  masa  entera.  La  propagación  de 
la  deflagración  tiene,  pues,  lugar  con  más  veloci¬ 
dad  incomparablemente  mayor  que  la  ele  una  sim¬ 
ple  inflamación  provocada  por  el  contacto  de  tin 
cuerpo  en  ignición  y  veriliendo  en  condiciones  en 
que  el  gas  se  dilata  libremente  á  medida  que  se 
produce. 

Además,  la  reacción  provocada  por  un  primer 
choque,  se  propaga  con  una  velocidad  que  depen- 
«lo  de  la  intensidad  de  aquél,  puesto  que  su  fuerza 
viva,  transformada  en  calor,  determina  la  intensi¬ 
dad  de  la  primera  explosión,  y  por  consiguiente  la 
de  la  serie  de  efectos  consecutivos.  Resulta  de  aquí 
que  la  explosión  de  una  masa  sólida  ó  liquida  pue¬ 
de  desarrollarse  según  una  ¡nfinúlad  de  leyes  dife¬ 
rentes,  «pie  cada  una  se  determina  por  |a  impulsión 
original.  Cuanto  más  violento  sea  el  choque  inicial, 
la  descomposición  que  provoca  será  más  brusca,  y 
las  presiones  ejercidas  durante  el  curso  completo  de 
aquéllas  serán  más  considerables.  Una  misma  sus¬ 
tancia  explosiva  podrá  dar  lugar  á  efectos  muy  di¬ 
versos,  según  el  procedimiento  de  la  ¡nllamaciún. 

El  siguiente  cuadro  permite  comparar  la  pólvora 
ra  y  la  nitro-glicerina: 


Volumen  del  gas  en  e/m  á  la I 
temperatura  0  por  un  gra-/ 
ido  de  la  sustancia.  ' 

Temperatura  de  la  llama  dei 
los  gases  en  grados  centí-j 
grados.  } 

Presión  máxima  teórica  en 
kilógs.  por  cm.  cuadrado.» 
Trabajo  máximo  eu  kilográ-( 
metros  por  un  kilogramo, 
de  la  sustancia.  ,  I 


Pólvora. 


200 


3.300 


4.300 


67.000 


Nitroglicerina 


3.006 


3.300 

26.000 

400.000 


El  trabajo  leórico  máximo  de  la  nitro-glicerina 
equivaldrá,  pues,  á  10  veces  el  de  la  pólvora.  Esta  di¬ 
ferencia  sin  embargo  no  puede  admitirse  en  la  prác¬ 
tica. 


MODO  DB  EMPLEAD  LA  MTIUI-GtlCEfttNA. 

La  detonación  de  la  nitro-glicerina  puede  provo¬ 
carse  de  dos  maneras  distintas. 

1/  Por  el  choque. 

3.*  Por  estopines  detonantes. 

El  primer  medio,  siendo  de  difícil  aplicación,  no 
se  emplea  en  la  práctica. 

El  segundo  provoca  una  vibración  que  comunica 
á  las  moléculas  de  nitro-glicerina  más  próximas,  y 
por  consiguiente  á  toda  la  masa. 
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Eli  general,  pueden  emplearse  sustancias  deto¬ 
nantes,  tales  como  el  algodón-pólvora,  la  mezcla 
del  clorato  de  potasa  y  antimonio,  etc  ,  con  la  pre¬ 
cisa  condición  de  encerrarlas  en  recipientes  bastan¬ 
te  sólidos  para  producir  una  pequeña  explosión. 

K!  estopín  empleado  más  convenientemente  y  qtio 
Nobel  aplicó  después  á  la  dinamita,  se  compone;  de 
un  tobo  de  cobre  de  algunos  milímetros  do  diáme¬ 
tro  cerrado  por  uno  de  sus  extremos  y  lleno  de  ful¬ 
minato  de  mercurio;  una  mecha  de  combustión  len¬ 
ta  penetra  en  el  tubo  basta  porterse  en  contacto  con 
el  fulminato.  La  extremidad  del  tubo  se  dobla  de 
manera  qiic la  mecha  se  encuentre  fuertemente  apre¬ 
tada;  los  gases  desprendidos  por  k  combustión  del 
fulminato,  no  encontrando  salida,  provoca  la  explo¬ 
sión. 

La  nilro-glicerina  puedo  también  emplearse  con¬ 
gelada,  cual  se  encuentra  aveces  en  los  países  fríos; 
y  aún  cuando  en  este  estado  es  menos  peligrosa,  no 
por  ello  deben  disminuirse  las  precauciones,  pues  se 
han  ocasionado  algunos  accidentes. 

almacenaje  y  trasporte 

La  nitro-glieerina  se  conserva  muy  bien  en  gran¬ 
des  pomos  de  barro,  con  una  capa  de  agua  encima 
y  colocada  en  cajas  de  madera  llenas  de  arena  seca. 
Conviene  mudar  el  Agua  dos  ó  tres  veces  al  mes, 
averiguando  si  el  líquido  que  se  quita  tiene  alguna 
parte  de  ácido. 

Para  su  trasporte  es  una  desventaja  su  estado  de 
fluidez,  y  lo  mejor  es  conservarla  congelada  en  cajas 
muy  tuertes  de  lata,  de  capacidad  de  4o  á  50  libras,, 
cubiertas  interiormente  con  un  baño  de  paraüna  y 
provistas  de  un  tubo  en  el  centro  para  facilitar  la 
congelación  y  fusión  del  contenido  cuando  sea  ne¬ 
cesario.  ! 

También  se  trasporta  del  modo  siguiente:  des-, 
pues  de  congelada  se  introduce  en  cajas  de  lata,  que 
á  su  ves  van  dentro  do  otras  de  madera,  con  espon¬ 
jas  en  el  fondo  y  un  tubo  de  goma-para  añadir  agua 
helada  cuando  sea  preciso;  por.eate  medio  se  puede 
trasjMM-t&r  como  si  fuera  manteca. 

Oíros  fabricantes  han  dicho  que  bajo  la  forma  li¬ 
quida  puede  trasportarse  sin  riesgo  en  cajas  de  lata 
rodeadas  de  yeso  dispuestas  en  otras  de  madera  y 
mezclando  la  nitro-glieerina  con  un  i>0  por  100  de 
aceite  de  nafta  que  la  hace  inexplosiva. 

Cuando  se  necesita,  se  vierte  el  contenido  de  las 
latas  en  un  barreño  con  agua  v  en  una  temperatura 
que  pueda  soportar  la ‘mano;  la  nafta  Rotará  y  la 
nitro-glieerina. se  deposita  en  el  fondo  dé. donde  se 
extrae  por  medio  de  un  sifón. 

Para  volver  al  estado  liquido  la  nitro-glicerma 
congelada  que  contienen  las  cajas  de  lata,  se  sumer¬ 
gen  éstas  en  agua  tan  caliente  como  pueda  sopor¬ 


tar  la  mano,  teniendo  cuidado  de  sacar  las  cajas 
siempre  que  vaya  á  mudarse  el  agua  por  encontrar¬ 
se  fría  la  primera. 

Las  cajas  vacias  de  la  nitro-glieerina  deben  que¬ 
marse  sin  darse  aplicación  alguna  para  otro  uso. 

DESCUBRIMIENTO  Y  moriEDADES  de  la  dinamita 

La  explosiones  expontáneas  á  que  da  lugar  el  ma¬ 
nejo  de  la  nitro-glieerina,  hicieron  mirar  este  enér¬ 
gico  explosivo  con  cierta  prevención,  ¡i  pesar  de  las 
muchas  prevenciones  que  se  lomaban,  tanto  en  su 
preparación  como  en  las  aplicaciones  á  que  so  des¬ 
tinaba.  Se  buscó  por  lo  tanto  un  medio  de  privarla 
de  tan  gravo  inconveniente,  consiguiéndose  al  fin,; 
merced  á  las  investigaciones  de  Mr.  Nobel  en  1806 
y  1867,  transformarla  en  un  compuesto  dotado  de 
sus  mismas  propiedades  explosivas  y  exento  de  to¬ 
do  peligro. 

Esto  cuerpo  á  que  se  llamó  dínamitá,  resulta,  co¬ 
mo  ya  hemos  dicho,  de  la  absorción  de  la  nitro-gli- 
cerina  por  un  cuerpo  poroso. 

Entre  las  buenas  propiedades  de  la  dinamita  se 
cuentan  las  siguientes,  debidas  á  numerosas  expe¬ 
riencias:  i  . 

1.‘  Para  demostrar  que  el  fuego  en  las  condi¬ 
ciones  ordinarias  no  puede  producir  la  explosión  de, 
la  dinamita,  se  arrojó  al  centro  de  un  brasero  una 
caja  de  madera  que  contenía  cuatro  kilogramos  de 
esta  sustancia;  al  cabo  do  un  corto  ínstame,  se  la¬ 
deó  lentamente  la  caja  y  salió  una  colnmna  de  bu-; 
mo  y  llama  que  duró  hasta  consumirse  la  materia.. 
Las  paredes  interiores  de  aquélla  se  encostraron 
carbonizadas,  pero  las  uniones  no  sufrieron  lo  más 
mínimo  lo  que  prueba  que  no  huí»  tensión  de  ga¬ 
ses  sobre  las  paredes  de  la  caja. 

S.‘  Otra  experiencia  prueba  la  ineficacia  de  un 
cuerpo  en  ignición  para  producir  la  explosión  de  la . 
dinamita;  se  lomó  un  cartucho  de  esta  sustancia 
con  envuelta  de  papel  delgado  y  se  dividió  en  dos 
partes  iguales,  introduciéndose  en  una  de  ellas  una 
cápsula  de  fulminato  muy  enérgico,  colocada  al  fi¬ 
nal  de  una  mecha  que  ardía  con  una  velocidad  de 
4‘5  metros  por  minuto,  comunicando  el  fuego  á  la 
cápsula  por  el  intermedio  de  la  mecha,  se  produjo 
la  explosión  del  cartucho  acompañado  de  una  vio¬ 
lenta  detonación.  Mr,  Nobel  lomó  en  seguida,  en  la 
mano  la  otra  mitad  y  acercándole  una  barra  incan¬ 
descente,  la  dinamita  ardió  tranquilamente  y  se 
consumió  de  un  modo  activo  pero  no  muy  rápido. 

3.'  Los  choques  que  ordinariamente  ocurren  en 
ios  tras|>ortes  tampoco  pueden  ocasionar  peligro, 
pues  desde  una  altura  de  22  metros  se  deja  caer  so¬ 
bre  una  roca  dura  una  caja  de  pico  que  contenía 
cuatro  kilogramos  de  dinamita;  rompiéronse  las  : 
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uniones  por  !n  violencia  del  choque,  sin  que  la  di¬ 
namita  sufriera  alteración. 

l,a  base  del  cuerpo  poroso  que  absorbe  la  nitro¬ 
glicerina  es  generalmente  la  sil  ice.  En  Alemania',1 
que  es  donde  más  se  ha  trabajado  con  este  objeto, 
esta  sílice  es  blanca,  no  se  reduce  á  polvo  con  faci¬ 
lidad  y  puede  absorber  hasta  un  71»  por  100  de  ni- 
ti'O-gliccrina. 

Al  verificarse  la  absorción  de  la  nilro-glicerina, 
queda  el  líquido  colocado  en  la  forma  de  pequeños 
depósitos  en  los  intersticios  de  la  masa  porosa,  en 
los  cuales  se  mantiene  por  la  acción  de  la  capilari- 
dad,  permitiendo  por  tanto  el  fácil  manejo  ó  impi¬ 
diendo  la  trasmisión  al  liquido  explosivo  de  los  más 
violentos  choques,  que  aplicados  á  gratules  masas 
de  dinamita  solo  producen  una  compresión  en  las 
moléculas. 

La  mezcla  de  la  nilro-glicerina  y  el  cuerpo  silíceo 
se  efectúa  con  mucha  facilidad  y  la  porosidad  de 
ésta  asegura  una  repartición  casi  uniforme. 

ACCIÓN  DEL  CHOQUE 

La  acción  del  choque  sobre  la  dinamita  puede 
considerarse  de  dos  modos  distintos,  según  aquél 
se  verifica  sobre  la  dinamita,  ó  sea  ésta  la  que  cho¬ 
que  contra  un  cuerpo  cualquiera.  J)e  estas  dos  ma¬ 
neras  de  apreciar  la  cuestión  nacen  dos  grupos  de 
experiencias,  comprendiéndose  en  el  primero  las 
que  siguen,  en  las  cuales  se  notan  resultados  casi 
contradictorios,  que  no  tienen  otra  explicación  que 
la  de  suponer  variedades,  tanto  en  la  cantidad  de 
nilro-glicerina  que  contenía  la  dinamita  ensayada, 
como  en  las  condiciones  diversas  en  que  puedan 
haberse  hecho  las  experiencias. 

La  influencia  de  la  temperatura  debe  tenerse  tam¬ 
bién  en  cuenta  por  la  modificación  que  produce  en. 
ios  resultadas.  , 

La  dinamita  de  64  por  100  convenientemente  pre¬ 
parada,  sometida  al  choque  del  martillo  sobre  un 
yunque,  á  la  temperatura  ordinaria  (15°)  no  detona 
como  la  nilro-glicerina;  sin  embargo,  si  la  capa  se 
extiende  sobre  un  yunque  hasta  reducirla  á  un  es¬ 
pesor  muy  pequeño,  detonan  algunas  partículas, 
produciendo  un  ruido  análogo  al  de  un  latigazo,  pe¬ 
ro  sin  extenderse  la  detonación  ¿  una  de  las  partes 
próximas. 

No  sucede  lo  mismo  si  la  temperatura  es  de  40  á 
50°,  .  pues  la  expresada  clase  de  dinamita,  expuesta 
dos  horas  á  la  acción  del  sol  sobre  una  plancha  me¬ 
tálica  y  colocada  después  en  el  yunque,  produce  una 
explosión  semejante  á  la  de  la  nitro-glicerina. 

La  misma  experiencia  hecha  con  dinamita  á  un 
40  por  100  de  nitro  glicerina  por  la  adición  de  la 
sustancia  porosa,  da  igual  resultado  que  la  dinami¬ 
ta  á  04  por  100  á  la  lem|>eratura  ordinaria.  Por  úl¬ 


timo,  reduciendo’.!  un  25  por  100  la  proporción  do 
nitro-glicerina  y  llevando  la  temperatura  á  50°,  el 
choque  del  martillo  no  produce  efecto  explosivo. 

Otros  diversos  ensayos  se  han  hecho  para  cono¬ 
cer  el  efecto  del  choque  sobre  la  dinamita,  entre 
los  cuales  figuran  los  siguientes: 

1. a  Sobre  un  saco  de  tela  resistente  lleno  de  di¬ 
namita  á  50  por  100,  se  hicieron  disparos  de  cara¬ 
bina  (Chassepot)  á  la  distancia  de  50  metros.  Las 
líalas  penetraron  en  el  saco  sin  efecto  alguno. 

2. “  A  poyada  contra  un  muro  una  plancha  de  pa¬ 
lastro  de  15  mm.  de  espesor  y  r  ecubierta  su  super¬ 
ficie  con  dinamita  á  64  por  100  formando  una  capa 
de  3  cm.  de  espesor,  á  la  temperatura  do  26°,  se 
disparó  con  una  carabina  sobro  ella  y  la  explosión 
se  produjo  rompiéndose  en  pedazos  la  plancha.  ’ 

3. °  Una  caja  de  madera  llena  de  dinamita  á  un 

50  por  100  y  á  la  temperatura  de  25"  so  colocó  en 
las  mismas  condiciones  que  la  de  la  plancha  y  el 
disparo  produjo  la  explosión.  > 

4. "  Se  suspendió  libremente  en  el airettn  saco  de 
papel  llenodedinamila  Nobelá  R4por  lOOy  tempera" 
tura  de  20".  El  choque  de  una  bala  disparada  á  20 
metros  produjo  la  explosión. 

A'  100  metros  se  obtuvo  el  mismo  resultado»  .  i 

Dinamita  á  50  por  100  (cenizas)  en  las  mismas  con¬ 
diciones  de  ensayo.  Explosión  violenta.  .f*  ' 

Dinamita  á  un  40  por  100.  Rizo  explosión.  *  '•!  > 

Dinamita  á  un  25  por  100.  No  hizo  explosión. 

Resulta  de  estos  hechos  que  canda  dinamita,  en 
las  operaciones  de  la  guerra,  deben  adoptarse  pre-1 
cauciones  especiales.  Si  los  recipientes  pueden  ha¬ 
llarse  expuestos  al  fuego  enemigo,  la  proporción  de 
nitro-glicerina  no  debe  exceder  nunca  de  un  25 
por  100  y  evitar  las  envueltas  metáficas  de  mucho 
espesor,  que  por  la  detención  brusca  que  hacen  su¬ 
frir  al  proyectil  pueden  provocar  la  explosión. 

En  las  experiencias  pertenecientes  al  segundo 
grupo,  hay  que  distinguir  esos  casos,  según  que  la 
dinamita  esté  comprimida  ó  en  estado  libre. 

•  .  .  r  -  •  * ,  (  ■  >  ■  .  •  '  \t  i  ; 

DINAMITA  COMPRIMIDA  FUERTEMENTE  EN  UNA  ENVUELTA 
RESISTENTE  .  ,  / 

Se  tomaron  vainas  de  cartucho  de  cobre  de  5§ 
milímetros  de  longitud  y  II  id.  de  diámetro,  y  se 
comprimieron  en  ellos  de  3  á  5  gramos  de  dinamita, 
cerrándolos  por  medio  de  un  tornillo  de  cobre  tam¬ 
bién.  El  espesor  de  estos  cartuchos  filé  diferente; 
en  unos  era  de  un  milímetro  y  en  otros  de  cinco»- 
Para  someterlos  á  un  choque  enérgico,  se  lanzaron  , 
contra  una  superficie  dura  y  resistente  por  medio: 
de  un  fusil  He  viento,  que  se  colocaba  fijo  on  un  ce»; 
bailete.  El  proyectil  había  de  recorrer  13,2  metros.,* 
La  velocidad  de  que  iba  animado  en  un  punto  me- 
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«lio de  sti  trayectoria,  medida  con  un  cronóscopo 
Uiipps,  liego  á  40  metros. 

Los  resultados  obtenidos  en  cinco  experiencias, 
fueron  los  siguientes; 

1."  Cartucbo  do  envuelta  gruesa.  No  hubo  ex¬ 
plosión. 

á.“  Igual  cartucho  provisto  de  cápsula  Nobel. 
Hizo  explosión  al  llegar  al  blanco. 

3. °  Cartucho  de  envuelta  delgada,  llizo  explo¬ 
sión  hiriendo  el  blanco. 

4. "  La  misma  experiencia  ó  igual  resultado. 

5. °  Un  cartucho  de  envuelta  gruesa  tocó  al  blan¬ 
co  sin  explosión. 

Vemos,  pues,  que  la  dinamita  fuertemente  com¬ 
primida  en  una  envuelta  resistente,  necesita  fiara 
detonar  recibir  ol  choque  directo  y  enérgico  de  un 
fulminante.  Sin  esta  circunstancia  no  se  produce  la 
detonación  á  no  ser  que  la  envuelta  sea  delgada. 

DINAMITA  EN  ESTADO  LIBRE 

Se  colocan  ocho  gramos  de  dinamita  sobre  una 
placa  de  fundición,  y  dejándole  caer  de  una  altura 
de  un  metro  en  bloc  de  hierro  de  lili 0  kilogramos, 
se  produjo  una  ruidosa  explosión. 

De  otras  varias  experiencias  se  dedujeron  las  con¬ 
clusiones  siguientes; 

1. ‘  Un  choque  puede  producir  la  explosión  de 
la  dinamita  en  estado  libre,  cuando  tiene  lugar  en¬ 
tre  dos  cuer|H)s  muy  duros,  siempre  que  no  sea  de¬ 
masiado  débil. 

2. *  El  choque  de  hierro  sobre  piedra  no  produ¬ 
ce  este  resultado  sino  en  casos  muy  raros,  y  es  casi 
imposible  obtener  la  explosión  si  se  reemplaza  la 
piedra  por  madera . 

3. *  Colocando  una  pequeña  cantidad  de  dinami¬ 
ta  sobre  un  yunque  y  golpeándola  con  fuerza  con 
un  martillo,  la  explosión  se  produce. 

4. *  Si  se  reemplaza  el  yunque  de  hierro  por  pie¬ 
dra  ó  madera,  no  es  posible  obtener  el  anterior  re¬ 
sultado. 

ACCIÓN  DEL  CALOR 

La  dinamita  expuesta  á  la  acción  del  vapor  de 
agua  no  experimenta  alteración  alguna. 

Si  la  temperatura  de  la  dinamita  llega  á  100*,  em¬ 
pieza  á  descomponerse,  fiero  si  se  la  calienta  rápi¬ 
damente  hasta  180°  se  produce  la  explosión. 

Si  se  coloca  un  cariucho  de  dinamita  en  un  tubo 
de  hierro  abierto  por  un  extremo  y  se  arroja  al  fue¬ 
go,  la  dinamita  arde  sin  detonación.  Si  este  mismo 
tubo  se  cierra  con  un  tornillo  metálico  y  de  nuevo 
se  lanza  al  fuego,  se  produce  al  cabo  de  algunos 
instantes  una  explosión  fuerte.  Si  el  tornillo  se 
reemplaza  por  un  tapón  ordinario  la  explosión  se 
verifica  pero  con  menos  intensidad. 

De  aquí  se  puede  deducir  que  la  dinamita  libreó 


encerrada  en  una  envuelta  ligera,  no  hace  explo¬ 
sión  por  la  influencia  de  un  fuego  intenso,  pero  si 
la  envuelta  es  resistente,  aquélla  se  produce  de  un 
modo  considerable. 

acción  df.i.  mío 

Por  la  acción  prolongada  del  frió  la  dinamita  se 
transforma  en  una  masa  de  cierta  dureza  por  efec¬ 
to  de  la  congelación  de  la  nitro-glicerina. 

A  los  8°  principia  ó  congelarse  y  á  los  G"  lo  está 
completamente.  Conserva  por  largo  tiempo  su  es¬ 
tado  físico  hasta  10°.  Más  allá  la  elevación  de  tem¬ 
peratura  la  vuelve  rápidamente  á  sus  propiedades 
primitivas. 

El  peso  de  fulminato  de  mercurio  necesario  para 
hacer  detonar  la  dinamita,  á  la  temperatura  de  13° 
á  20°,  es  insuficiente  en  presencia  del  frío.  Sin  em¬ 
bargo,  si  se  emplea  fulminato  en  cantidad  algo  con¬ 
siderable,  ó  se  recurre  á  un  disco  de  algodón-pól¬ 
vora  seco,  la  dinamita  puede  detonar  á  muy  bajas 
temperaturas. 

ACCIÓN  DEL  AGUA 

Si  se  coloca  la  dinamita  en  un  vaso  de  vidrio  y  se 
cubre  con  precaución  con  una  capa  de  agua,  la  ni- 
tro-glicerina  se  aísla  al  cabo  de  algunos  instantes, 
y  si  se  agita  el  líquido,  se  la  ve  precipitar  á  la  parte 
inferior  de!  vaso. 

Si  en  lugar  del  vaso  se  emplea  .un  saco  do  tela 
delgada,  y  so  suspende  en  un  recipiente  do  agua, 
la  nitro-glicerina  recubre  con  rapidez  la  superficie 
exterior  de  la  lela,  y  al  cabo  de  ocho  ó  diez  días  se 
encuentra  precipitada. 

La  misma  experiencia  hecha  con  tela  impermea¬ 
ble  produce  igual  resultado. 

La  dinamita  mojada  ó  saturada  de  humedad  es¬ 
pete  la  nitro-glicerina  y  su  manejo  entonces,  oca¬ 
siona  dolor  de  cabeza  y  vómitos. 

Si  está  humedecida  deloua  bajo  la  acción  de  un 
estopín,  menos  que  la  cantidad  de  agua  sea  consi¬ 
derable,  en  cuyo  caso  la  explosión  puede  ser  par¬ 
cial  ó  nula. 

DIFERENTES  CLASES  DE  DINAMITA 

La  dósis  de  nitro-glicerina  que  contiene  la  dina¬ 
mita,  varía  según  los  usos  a  que  se  destina. 

En  los  casos  en  que  se  quiere  producir  el  máximo 
efecto  bajo  el  misino  volumen,  se  empleará  la  dina¬ 
mita  á  73  por  10Ü. 

Cuando  al  contrario  el  volumen  sea  mayor  y  el 
efecto  meuor,  la  proporción  de  nitro-glicerina  po¬ 
drá  variar  de  25  á  50  por  100. 

Los  talleres  de  Mr.  Barbe  expiden  al  comercio  dos 
clases  de  dinamita. 

El  número  1  es  blanca  y  contiene; 

Sílice  ...»é,...*  25  ^ 

Nitro-glicerina.  .......  75 
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A  esta  (I  i  na  mi  la  se  le  da  á  veces  nn  color  rosado 
[ior  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de  coleolar. 

La  dinamita  número  2  contiene  un  poco  menos 
de  nitro-glicerina  y  tiene  pocos  usos. 

La  dinamita  núrn.  3  esta  formada  de: 

Nitrato  de  sosa . 70 

Resina . !> 

Nitro-glicerina . 2!* 

Coleotar.  .  La  can¬ 
tidad  necesaria  para  darle  un  tinte  rosado,  muy  pá¬ 

lido. 

La  aSciedad  anónima  española  déla  pólvora-di¬ 
namita»,  que  tiene  establecidas  sus  fábricas  en  <ial- 
dáraino  (Vizcaya)  y  Trafaría  (Portugal),  produce 
tres  clases  con  los  precios  siguientes: 

Dinamita  iniin.  1,  8, 75  pesetas  el  kilogramo. 

Id.  núm.  2.  » 

Id.  núm.  3.  4,00  id. 

La  número  1,  se  destina  á  los  trabajos  sumergi¬ 
dos;  la  número  2,  en  la  roca  extradura  y  no  arqui- 
era,  y  la  número  3,  en  la  roca  dura  y  poco  arqui- 
fera. 

DINAMITA  NEGRA 

Esta  dinamita,  preparada  por  M.  Marlel,  ha  sido 
crnjdeada  durante  la  guerra  banco-prusiana. 

El  cuerpo  absorbente  es  una  mezcla  de  cok  pul¬ 
verizado  y  arena.  La  dosis  de  nitro-glicerina  es  un 
45  por  lüü.  Esta  dinamita  es  menos  rompedora  y 
de  más  peligroso  empleo  que  la  dinamita;  de  base 
silícea,  licué  muchos  inconvenientes  y  debe  aban¬ 
donarse  por  cúmplelo .  i|l,ll?,tl 

uthofactoh 

Este  producto  tiene  por  base  la  nitro-glicerina  y 
puede  considerarse  como  una  dinamita  cu  que  la 
sustancia  absorbente  son  materias  combustibles  ó 
explosivas,  tales  como  ciertas  clases  do  pólvoras,  el 
algodón-pólvora  etc. 

Su  composición  es  la  siguiente: 


Nitro-glicerina.  .  . 

. 52 

Sílice  y  arena  .  .  , 

. 30 

Hulla . 

.  .  .  .  .12 

Nitrato  desosa.  .  . 

.....  4 

Azufre  .  .  .  .  . 

. 2 

Total.  .... 

. 100 

El  lUrofaclor  no  es,  pues,  sino  una  dinamita  adi¬ 
cionada  con  un  18  por  100  de  pólvora  negra  muy 
rica  en  carbón. 

'  Lejos  de  ser  preferible  á  la  dinamita  y  bastante 
inferior,  se  inilama  á  120°,  mientras  que  la  dinami¬ 
ta  necesita  180°. 

El  nitrato  de  sosa  que  contiene  lo  hace  higromé- 
trico. 

El  carbón  hace  que  al  quemar  produzca  una 


|  gran  cantidad  de  óxido  tic  carbono.  Su  poten¬ 
cia  dinámica  á  igualdad  de  volumen  no  es  inferior  á 
la  de  la  dinamita. 

Rajo  ia  inlluencia  del  calor,  del  choque  y  de  agua, 
se  conduce  sensiblemente  como  la  dinamita.  Tiene 
sobreestá  la  ventaja  de  no  endurecerse  por  el  frió, 
aun  cuando  su  explosión  no  parece  sea  mucho  más 
fácil  de  producir  á  bajas  temperaturas. 

ntlALINA 

La  dunlinn  es  una  matoi'ia  explosiva  compuesta  de 

Nitro-glicerina . 50  partes. 

Aserrín  lino . 30  » 

Salitre.  .......  20  » 

Total . 100 

La  dualinn  es  amarilla  y  su  densidad  1,02. 

Inílamada  al  aire  libre  arde  sin  explosión  dejan¬ 
do  un  residuo  lijo  que  es  la  ceniza  de  madera.  En 
espacios  limitados  no  se  consigue  hacerla  detonar 
inllamándola  por  los  medios  ordinarios,  á  no  estar 
fuertemente  comprimida  por  un  taco. 

Su  fuerza  expansiva  es  mayor  que  la  de  la  pólvo¬ 
ra  ordinaria  pero  no  es  tan  rompedora. 

DINAMITA  11E  ALGODON— POLVORA. 

De  experiencias  verificadas  con  mezclas  de  nitro¬ 
glicerina  y  cuerpos  explosivos  enérgicos,  se' ha  de¬ 
ducido,  que  hechas  aquéllas  en  buenas  circunstan¬ 
cias  tienen  la  propiedad  de  ser  completamente  inal¬ 
terables  por  el  agua  y  la  humedad;  de  suerte  que, 
sin  privarla  de  sus  propiedades  explosivas,  se  Ies 
puede  conservar  bajo  el  agua  y  trasportarlas  en  un 
estado  de  humedad  tal,  que  no  ofrecen  peligro  al¬ 
guno. 

Las  experiencias  indicadas  se  hicieron  con  mez¬ 
clas  de  23  por  100  de  algodón-pólvora  y  75  por  100 
de  nitro-glicerina,  obteniéndose  resultados  que  pa¬ 
recen  establecer  que  esta  dinamita  desarrolla  una 
fuerza  enorme,  sensiblemente  igual  á  la  de  la  nitro¬ 
glicerina  pura. 

MÉTODOS  DE  EXPLOSIÓN. 

Cápsulas  fulminantes.— La  explosión  de  la  dinami¬ 
ta  bc  provoca  por  medio  de  cápsulas  fulminantes 
que  contiene  de  5  ú  (i  decigramos  de  una  mezcla  do 
80  [lor  100  de  fulminato  de  mercurio  y  20  por  100 
do  clorato  de  potasa,  carga  que  en  casos  de  operacio¬ 
nes  militares  debo  aumentarse  de  1,  5  á2  gramos. 

La  cápsula  consiste  en  nn  tubo  metálico  cerrado 
por  un  extremo  y  de  una  longitud  de  3  á  10  centí¬ 
metros.  La  carga  se  lija  con  un  poco  de  colodión 
para  evitar  su  deterioro. 

Cebos  de  pólvora. — Si  no  so  dispone  las  cápsulas 
anteriores  puede  darse  fuego  á  la  dinamita  por  mo- 
dio  de  una  cápsula  de  madera  (Fiq.  5)  cargada  con 
pólvora  y  obturada  con  un  tapón  C. 
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El  luego  se  comunica  á  la  pólvora  con  una  mecha 
cualquiera  ;  y  su  explosión  basta  para  producir  la 
de  la  dinamita  a. 

mechas  nictiFonn. 

Esta  media  llamada  de  seguridad  se  compone  de 
un  ánima  llena  de  polvorín  lijada  alredodor  de  un 
hilo  y  cubierta  de  cáñamo  envuelta  con  un  cordel 
en  hélice.  En  ciertos  casos  so  cubre  el  cáñamo  con 
una  capa  de  guttapercha.  Estas  mez.elns  son  muy 
adecuadas  para  los  trabajos  submarinos. 

Cariucho-cebo.— \si  se  ilama  un  cartucho  que  con¬ 
tiene  una  sustancia  propia  para  provocarla  explosión 
de  la  (linamtla. 

Sus  dimensiones  generales  son:  5  cm.  do  alto  y 
2  de  diámetro;  estas  dimensiones  que  parecen  es¬ 
casas  tienen  la  ventaja  de  poder  comprimir  la  dina¬ 
mita,  pues,  si  fuesen  mayores,  esta  entraría  en  can¬ 
tidad  excesiva  y  además  permite  emplear  explosi¬ 
vos  inásenérgicos  que  la  dinamita,  así  los  cartuchos- 
cebos  austríacos  están  al  parecer  cargados  con  dina¬ 
mita  de  algodón  pólvora,  do  modo  que  siempre  pro¬ 
duce  la  explosión. 

El  cartucho  que  diseñan  las  figuras  6,  1  y  8  es 
debido  á  Mr.  Ruggiere;  consta  de  un  cilindro  capaz, 
de  IB  á  20  gramos  de  dinamita.  Su  extremidad  an¬ 
terior  está  guarnecida  de  una  rodaja  de  cartón  con 
un  orificio  central  que  da  paso  á  la  cápsula  fulmi¬ 
nante. 

La  otra  extremidad  se  cierra  con  otra  rodaja  con 
una  cinta  formando  charnela  por  un  extremo  y  en¬ 
gomado  por  otro,  lo  cual  permite  cerrar  el  cartucho 
después  de  echar  la  dinamita.  El  cebo  de  este  cartu¬ 
cho  (Fiq.  7)  se  compone  do  una  rodaja  de  madera  ó 
de  cartón  A  cubierta  con  pólvora  pegada  B  que  tras¬ 
mite  el  fuego  á  la  cápsula  C;  ésta,  es  un  tubo  de 
cobre  cerrado  por  un  extremo  cargado  el  fondo  con 
fulminato  de  mercurio  O,  obturado  con  un  cilindro 
de  madera  E  atravesado  por  una  canal  central  don¬ 
de  se  coloca  uu  estopín  P.  El  tapón  de  madera  se 
sujeta  sólidamente  ni  tubo  estrechando  su  boca;  su 
empleo  tiene  por  objeto  impedir  la  defiagración  del 
fulminato  y  asegurar  una  explosión  más  enérgica 
que  produzca  la  rotura  de  la  cápsula,  condición  sin 
la  cual  deja  de  detonar  el  cartucho,  esta  cebo  puede 
emplearse  también  soto  y  adaptarse  á  cualquier  car¬ 
tucho;  en  este  caso  el  cartucho  sencillo  se  introdu¬ 
ce  en  el  taladro  de  la  misma  con  el  cebo  sobrepues¬ 
to  y  después  se  presenta  á  la  boca  la  mecha  de  la 
figura  8,  la  que  se  compone  de  un  cilindro  de  pa¬ 
pel  A,  cargado  con  una  comjrosición  lenta,  comuni¬ 
cando  el  fuego  á  una  mecha  de  proyección  C,  ence¬ 
rrada  en  un  segundo  cilindro  D:  cuando  se  dá  fuego 
á  la  mezcla  e,  su  composición  arde  lentamente;  des¬ 
pués  comunica  el  fuego  á  la  mecha  de  proyección 


que  la  lanza  á  muchos  metros  de  distancia  y  arde 
el  cebo  del  cariucho. 

Sucede  algunas  veces  que  una  carga  de  dinami¬ 
ta  no  toma  fuego,  hecho  que  puede  traer  en  las 
operaciones  militares  graves  consecuencias. 

Estos  accidentes  reconocen  muchas  causas,  entre 
las  que  citaremos  las  siguientes: 

1. "  Cebo  mal  dispuesto. 

2. "  Mechas  defectuosas. 

3. '  Demasiada  distancia  entre  el  cebo  y  la  dir 
nainita. 

i.’  Inüuencia  del  frió.  ’ 

B."  Carga  insuficiente  de  fulminato. 

0."  Cebo  colocado  en  el  fondo  del  cartucho. 

En  todos  los  casos  en  que  falte  el  fuego  no  debe 
descargarse  ésta  sino  después  de  transcurrido  lar¬ 
go  tiempo. 

Los  recipien  tes  destinados  á  contener  la  dinamita 
para  lós  trabajos  submarinos,  pueden  ser  de  made¬ 
ra  ó  de  metal  convenientemente  preparados.  En  di¬ 
ferentes  ensayos  se  han  empleado  cajas  de  madera 
imperfectamente  alquitranadas,  yel  agua,  penetran¬ 
do  por  las  uniones  á  causa  de  la  presión  que  au¬ 
menta  con  la  profundidad,  ha  separado  la  nitro-gli- 
ceri na;  en  estos  casos  no  solo  se  destruye  el  fin  pro¬ 
puesto  sino  que  la  nitro-glicerina  queda  libre  y  por 
tanto  aparecen  los  peligros  de  su  manejo.  Los  me¬ 
jores  recipientes  son  los  de  zinc  ó  hierro  blanco,  á 
los  que  so  dan  las  formas  necesarias,  según  el  ob¬ 
jeto  á  que  se  destinen. 

La  dinamita  se  conserva  en  las  cajas  ó  barriles  eo 
que  está  empacada,  y  las  precauciones  generales 
que  hay  que  tomar  para  evitar  accidentes  son  las 
mismas  que  se  observan  con  todos  los  cuerpos  in¬ 
flamables  y  explosivos.  Mucho  importa  visitar  con 
frecuencia  los  almacenes  para  asegurarse  que  los 
papeles  tornasol  que  deben  colocarse  en  cada  caja 
no  cambien  de  color.  Conviene  también  disponer 
los  envases  que  contienen  dinamita  de  modo  que 
los  gases  que  pudiera  producir  tengan  fácil  salida. 

En  todo  almacén  de  este  género  debe  haber  siem¬ 
pre  botellas  con  legía  de  potasa  para  limpiar  inme¬ 
diatamente  los  envases  ó  utensilios  en  que  se  vea 
que  hay  adherida  nitro-glieerina. 

RECONOCI  MI  ESTO  T  PRUEBAS  SE  LA  DINAMITA 

Para  reconocer  la  dinamita  de  base  silícea,  que  es 
la  más  generalmente  empleada,  deben  practicarse 
las  operaciones  siguientes: 

1.‘  Ensayo  Je  tu  neutralidad.  Tiene  por  objeto 
asegurarse  de  si  la  nitro-glicerina  está  completa¬ 
mente  exenta  de  ácido,  á  fin  de  que  la  dinamita 
tenga  condiciones  de  conservación.  Al  efecto,  se  hu¬ 
medece  por  ambos  lados  con  agua  destilada  el  pa¬ 
pel  azui  de  tornasol  y  se  pasa  diferentes  veces  por 
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la  dinamita,  y  si  el  papel  resulta  con  la  menor  co¬ 
loración  roja,  debe  desecharse  aquélla,  pues  es  prue¬ 
ba  que  la  nitro-glicerina  no  está  bien  lavada  ó  que 
lia  empezado  á  descomponerse. 

2. *  Determinar  la  cantidad  de  nitroglicerina. — 
Se  inllaman  sobre  mármol  ó  una  chapa  de  hierro 
muy  limpia,  20  gramos  de  la  dinamita  que  se  trata 
de  reconocer,  so  pesa  el  residuo,  y  la  diferencia  en¬ 
tre  éste  y  los  20  gramos  da  la  cantidad  de  nitro¬ 
glicerina. 

Pueden  también  tratarse  los  20  gramos  por  el  al¬ 
cohol  absoluto,  hasta  que  por  lavados  sucesivos  no 
pierda  de  peso  el  residuo.  La  diferencia  entre  los 
20  gramos  y  el  peso  del  residuo  bien  seco,  dará  el 
de  la  nitro-glicerina  disimila  en  el  alcohol. 

3. "  Apreciar  la  pureza  y  el  poder  absorbente  de 
cuerpos  porosos. — Se  quila  la  envuelta  de  papel  á 
algunos  carinchos  y  se  rompen  por  su  mitad.  El  co¬ 
lor  de  su  fractura  debe  ser  muy  uniforme;  la  parle 
sobre  que  reposaba  el  cartucho,  no  debe  tener  un 
aspecto  más  grasicnto  que  el  resto  y  nunca  se  han 
de  ver  destilar  gotas  de  nitro-glicerina. 

Se  queman  después  los  cartuchos,  y  el  residuo 
de  la  combustión  debe  ser  un  polvo  casi  blanco,  ha¬ 
rinoso  y  de  grano  muy  lino. 

4. *  Prueba  de  la  potencia  de  la  dinamita. — Por  la 
segunda  de  las  operaciones  que  van  expuestas  se 
tiene  ya  una  idea  de  la  potencia  de  la  dinamita  que 
se  ensaya,  pues  ella  está  en  razón  directa  de  la 
cantidad  de  nitro-glicerina  que  contiene;  pero  como 
con  la  nitro-glicerina  puede  haber  mezcladas  otras 
sustancias  explosivas  menos  enérgicas,  conviene  ha¬ 
cer  el  ensayo  directamente.  Con  tal  objeto,  se  em¬ 
plea  en  Austria  una  chapa  de  hierro  forjado  de 
unos  4fi  cm.  de  lado  por  6‘6  min  de  espesor  des¬ 
cansando  sobre  dos  apoyos  de  madera.  Se  coloca  en 
medio  de  la  chapa  un  cartucho  con  una  envuelta 
de  pape!  de  79  mm.  de  diámetro  por  20  de  altura  y 
se  hace  detonar  por  medio  de  una  cápsula  fulminan¬ 
te.  Para  que  la  prueba  se  considere  satisfactoria  es 
necesario  que  el  agujero  hecho  en  la  plancha  por  la 
explosión  tenga  de  10  á  13  cm.  de  diámetro  y  los 
bordes  cortados  con  limpieza. 

aplicaciones  se  la  dinamita 

Se  han  hecho  con  la  dinamita  numerosas  aplica¬ 
ciones  á  la  ¡odustria  y  á  la  guerra.  Las  primeras  son 
muchas  y  algunas  muy  ingeniosas,  pudiendo  citar¬ 
se  la  destrucción  de  rocas,  perforaciones  de  gate¬ 
rías,  extracción  de  la  hulla,  de  piedras,  tala  de  ár¬ 
boles,  trabajos  submarinos,  la  pesca,  etc. 

Pero  donde  la  dinamita  llena  un  porvenir  vasto, 
es  en  sus  aplicaciones  ó  la  guerra  y  especialmente 
á  la  submarina,  La  carga  de  los  torpedos  con  dina¬ 
mita  los  coloca  «p  condiciones  muy  superiores  á  si 
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lo  estuviesen  con  los  demás  agentes  hasta  hoy  co¬ 
nocidos,  pues  se  retinen  la  enorme  potencia  de 
aquélla  y  la  seguridad  de  su  manejo. 

La  dinamita  está  llamada  á  tener  un  gran  porve¬ 
nir;  la  carencia  de.  peligro  que  presenta  su  traspor¬ 
te,  la  instantaneidad  de  su  explosión,  la  propiedad 
de  conservar  su  potencia  explosiva  aunque  esté  hú¬ 
meda,  son  ventajas  que  la  hacen  superior  a  los  de¬ 
más  compuestos  explosivos. 

No  debo  concluirse  de  esto  que  su  empleo  exclu¬ 
ye  á  los  demás  cuerpos  detonantes  en  todos  los  ca¬ 
sos;  así,  por  ejemplo,  en  aquellas  en  que  la  acción 
rompedora  no  deba  ser  muy  enérgica,  la  dinamita 
debe  ser  excluida. 

Durante  la  campaña  franco-prusiana,  la  utilidad 
de  la  dinamita  se  ha  puesto  de  manifiesto  de  un 
modo  incontestable  y  no  dudamos  que  la  generali¬ 
zación  de  su  estudio,  hará  conocer  mejor  sus  pro¬ 
piedades  y  los  usos  á  que  preferentemente  debe 
destinarse. 

En  la  carga  de  los  torpedos,  la  dinamita  ha  veni¬ 
do  á  sustituir  á  la  pólvora  con  notables  ventajas,  y 
son  de  sumo  interés  las  experiencias  que  con  este 
objeto  se  emprendan,  como  no  podrá  menos  de  su¬ 
ceder  por  todas  aquellas  naciones  que  hoy  se  dedi¬ 
can  con  alan  ni  estudio  de  la  guerra  submariua. 

GELATINA  EXPLOSIVA 

Se  da  el  nombre  de  gelatina  explosiva  á  una  sus¬ 
tancia  que  se  obtiene  por  la  disolución  del  algodón- 
pólvora  de  colodion  en  la  nitro-glicerina. 

Las  proporciones  en  que  están  estos  ingredirn- 
tes  son: 

Gelatina  explosiva.  • 

Nitro-glicerina  .  .  ■  .  .  .  .  90 

Nolro-celucosa  soluble.  ¿  .  10 

Gelatina  de  guerra 

Gelatina  explosiva  .  ....  96 

A  ¡canfor  .  .  ...  .  .  .  4  ■  .j  . 

PROPIEDADES  FÍSICAS 

Tiene  un  aspecto  gelatinoso  Je  la  consistencia  de 
carne  de  membrillo,  elástica,  algo  trasparente  y 
de  color  amarillo  pálido. 

Su  densidad  es  de  1 ,6  y  puede  deformarse,  cor¬ 
tarse  con  un  cuchillo  ó  someterse  á  grandes  presio¬ 
nes  sin  que  desprenda  nitro-glicerina. 

Inflamación. — Si  se  enciende  al  aire  libre  arde  de 
un  modo  análogo  á  la  dinamita  ó  al  algodón-pólvo¬ 
ra  comprimido,  pero  sin  experiencias  más  extensas 
no  puede  asegurarse  si  se  convertirá  ó  no  en  ex¬ 
plosión  cuando  se  quema  en  grandes  cantidades  ó 
cuando  está  cerrada  en  cajas  más  ó  meaos  resis¬ 
tentes. 

Estabilidad. — Expuesta  una  porción  de  gelatina 
sobre  un  cristal  de  reloj  á  la  temperatura  de  76°  du 


ranlc  ocho  días  consecutivos,  no  hizo  explosión  ni 
demostró  tendencia  á  descomponerse. 

Lo  único  (pie  se  observó  f«c  tina  pequeña  evapo¬ 
ración  de  alcanfor  y  nitro  glicerina,  cuya  pérdida 
no  alterosos  componentes. 

Si  se  eleva  la  temperatura  de  la  gelatina  sin  al¬ 
canfor,  desde  los  f>0°  en  adelante,  hace  explosión  á 
los  201”  á  240“,  según  que  esta  elevación  haya  sido 
lenta  o  rápida. 

Si  contiene  un  10  por  100  de  alcanfor  ya  no  es 
posible  obtener  su  explosión  por  una  elevación  do 
temperatura,  obteniendo  únicamente  una  descom¬ 
posición  gradual  de  la  sustancia.  La  temperatura 
necesaria  para  inflamarla  es  tan  alta  que  no  ha  sido 
posible  medirla,  sabiéndose  únicamente  que  no  lu¬ 
co  la  explosión  á  la  temperatura  de  la  inallmación 
de  la  pólvora  ordinaria  que  es  de  300  á  380,  consu¬ 
miéndose  entonces  por  deflagración  ó  simplemente 
ardiendo. 

Modo  de  provocar  la  explosión.  —Para  provocar  la 
explosión  de  la  gelatina,  se  emplea  un  cebo  com¬ 
puesto  de  un  60  por  100  de  ni tro-gl ¡cerina  y  Í0 
por  100  de  un  producto  nítrico  de  la  celulosa  obte¬ 
nida  por  un  procedimiento  especial. 

Fuerza  explosiva.  —Según  las  experiencias  lleva¬ 
das  á  cabo,  se  lia  visto  que  ¡a  gelatina  de  guerra  es 
un  íoporlOO  más  enérgica  queladinamita  enigual- 
dad  de  circunstancias  y  un  40  por  100  en  igualdad 
de  volúmen.  Aten 

Acción  del  agua  sobre  esta  sustancia. — Si  sumergi¬ 
mos  la  galetiua  con  alcanfor  ó  sin  él,  en  el  agua,  se 
cubre  la  superficie  al  cabo  de  cierto  tiempo  con  una 
capa  blanca  cuya  profundidad  está  en  relación  con  el 
tiempo  do  inmersión.  Su  peso  nosufre  alteración  y  su 
fuerza  explosiva  es  la  misma,  lista  capa  desaparece 
tan  pronto  como  se  expone  de  nuevo  al  aire  libre. 

De  aquí  vemos  la  conveniencia  de  conservarla  de¬ 
bajo  de  agua,  ya  sea  en  envueltas  herméticamente 
cerradas,  ya  en  cajas  porosas  que  permitan  la  entra¬ 
da  de  la  humedad,  evitando  asi  el  peligro  de  (pie 
pudiera  incendiarse  por  chispas,  llamas  ti  otra  causa. 

IXKKXSIBlUltAl)  Á  LOS  EFECTOS  MECÁNICOS. 

Esta  insensibilidad  alimenta  en  razón  directa  de 
la  dosis  de  alcanfor.  Conteniendo  un  40  por  100  do 
alcanfor,  y  apoyada  sobro  hierro,  se  disparó  un  pro¬ 
yectil  de  fusil  contra  olla  á  25  metros  de  distancia, 
sin  que  se  inflamara  ni  hubiera  explosión,  y  tam¬ 
poco  la  bulto  con  la  que  contiene  el  1  por  100  do  al¬ 
canfor  sujeta  á  la  propia  experiencia.  Esto  sucede 
estando  la  gelatina  en  su  estado  normal,  pero  si  se 
la  congela,  se  inflama  y  hace  explosión  en  las  mis¬ 
mas  condiciones  que  la  anterior  y  en  las  mismas  ex¬ 
periencias. — (Continuará). 


PROYFXTO 

para  las  pruebas  á  vapor  do  loa  buques  do  guerra, 
por  ol  capitán  de  navio  do  primera  clase 

DON  JOSÉ  DE  CARRANZA 

En  una  época  como  la  presente,  do  investigacio¬ 
nes  y  de  experiencias,  se  debe  tener  un  interés  de¬ 
cidido  (tara  estudiarlas  reglas  y  los  métodos  adop¬ 
tados  en  las  pruebas  de  los  buques  de  guerra,  por¬ 
que  éstas  resumen  necesariamente  el  saber  y  U  ex¬ 
periencia  de  las  comisiones  encargadas  de  dirigir 
las  construcciones  y  de  lasque  ejecutan  las  pruebas. 

Generalmente  los  limpies  de  vapor  prueban  su 
andar  recorriendo  una  base  medida;  pero  las  gran¬ 
des  variaciones  efectuadas  últimamente  en  la  cons¬ 
trucción,  hicieron  necesaria  la  adición  de  otras 
pruebas  diferentes. 

Por  ejemplo:  desde  que  se  construyeron  los  gran¬ 
des  buques  blindados  se  introdujeron  las  pruebas 
do  seis  horas  seguidas,  navegando  á  todo  andar  en 
alta  mar,  para  asegurarse  que  la  fuerza  tola!  des¬ 
arrollada  ¡mi*  las  máquinas,  sobre  la  base,  podía 
conservarse  durante  un  período  más  largo. 

La  adopción  de  los  buques  corto?  y  de  hélices 
gemelas  de  la  clase  de  la  liellerophon,  de  la  Armada 
británica,  (lió  lugar  á  otra  serie  de  experiencias 
para  sus  cualidades  giratorias. 

Además,  como  las  máquinas  de  los  buques  de 
guerra  se  emplean  rara  vez  desarrollando  toda  la 
fuerza,  se  originaron  algunas  dudas  respecto  á  ser 
ó  tu»  suficiente  el  número  total  de  la  dotación  de 
fogoneros  para  navegar  una  distancia  bastante 
larga,  á  lodo  andar. 

En  la  citada  marinase  inauguraron  las  pruebas 
indicadas  á  todo  andar,  con  las  fragatas  blindadas 
Sultán  y  liellerophon,  cuyas  experiencias  simultá¬ 
neas  fueron  seguidas  de  las  de  lodos  los  buques 
annados,  'efectuándolas  dos  veces  al  año  y  durante 
un  periodo  de  doce  á  veinticuatro  horas. 

Siendo  considerable  el  coste  del  abastecimiento  . 
de  combustible,  se  verificaron  también  experien¬ 
cias  para  averiguar  el  consumo  de  carbón,  con  dife¬ 
rentes  fuerzas  de  máquina,  sirviendo  los  resultados 
do  regla  á  los  comandantes  y  maquinistas  do  los 
buques  en  las  comisiones  y  travesías  posteriores. 

Estas  experiencias  fueron  para  determinar  el  con¬ 
sumo,  tanto  de  un  solo  buque,  como  de  varios  re¬ 
unidos. 

Todas  las  pruebas  reseñadas,  no  son  más,  en  rea¬ 
lidad,  (pie  experimentos,  por  medio  de  los  cuates 
es  posible  obtener  resultados  exactos.  Hay  otras 
pruebas  do  menos  duración,  que  podrán  llamarse 
corridas,  que  no  tienen  otro  fin  que  el  de  conocer 
que  la  máquina  so  encuentra  ó  no  en  buen  estado 


I3ULKTJN 


de  servicio.  La  índole  de  estos  últimos  ensayos  lin¬ 
ce  perfectamente  inútiles  todas  las  precauciones  in¬ 
dispensables  al  recorrer  tina  base. 

Hespnés  de  lo  expuesto,  se  podrán  resumir  en  sie¬ 
te  las  experiencias. 

1. *  /‘ruchas  sobre  la  milla  molida. 

2. *  ¡‘ruchas  giratorias. 

3. ‘  Corridas. 

í.‘  Pruebas  de  seis  /toras. 

!).'  Pruebas  de  los  bagues  ya  armados. 

6. "  Pruebas  de  consumo  de.  carbón. 

7. "  Pruebas  para  el  andar  más  económico. 

Los  elementos  que  se  determinan  con  las  pruebas 
citadas,  sirven  para  establecer  la  marcha  que  debe¬ 
rá  seguirse  para  alcanzar  resultados  exactos. 

En  la  Armada  británica,  los  buques  nuevos  hacen 
sus  pruebas  sobre  la  liase  de  una  milla  marina,  me¬ 
dida  para  conocer  á  la  vez  que  la  fuerza  desarrolla¬ 
da  por  la  máquina,  su  buen  funcionamiento  y  el  an¬ 
dar  que  realiza  el  buque  en  las  condiciones  proba¬ 
blemente  más  favorables,  de  máquina  nueva,  estiva 
conveniente  y  fondos  limpios. 

Si  el  buque  es  viejo,  esta  prueba  solo  tiene  lugar 
ordinarimente,  cuando  so  han  efectuado  grandes 
reparaciones  ó  montado  nuevas  máquinas. 

Las  bases  de  una  milla  se  miden  cuidadosamen¬ 
te  y  se  marcan  con  va  lizas,  mástiles  ó  pilares  siem¬ 
pre  dobles,  eligiéndose  la  dirección,  sonda  y  abrigo 
de  la  mar  que  requieren  las  experiencias. 

Para  esté  objeto  tiene  aquella  Armada  varias  ba¬ 
ses  de  una  milla  marina.  La  de  Long  Reach  en  el  rio 
Támesis  (2  millas  divididas  por  mitad);  la  de  Ma- 
pling  Sands  cerca  de  Shcerness  .y  la  de  Stokes  Bay 
inmediata  a  PorLsmoutb,  etc. 

Generalmente  estar,  marcadas  con  unos  mástiles 
de  madera  pintados,  terminando  en  un  armazón. 
Los  do  Stokes  Bay,  tienen  de  alto  13  más  48,  colo¬ 
cándose  dos  á  cierta  distancia  en  cada  extremo  de 
la  base  para  poderlos  enfilar  desde  los  buques. 

Para  la  prueba  se  eligirá  la  hora  conveniente, 
requiriéndose  que  oorra  en  la  misma  dirección  la 
marea  durante  todo  el  tiempo  que  se  tenga  al  buque 
sobre  la  base;  pero  antes  de  recorrerla  se  le  hará 
navegar  una  media  hora,  para  que  los  luegos  se 
encuentren  en  buen  estado  de  actividad  al  empezar 
las  corridas. 

Listo  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  máquina,  se 
dirige  al  buque  sobre  la* base.  Al  aproximarse  á  ella 
el  presidente  de  la  comisión  do  pruebas  ó  jefe  que 
designe*  se  coloca  de  manera  que  vea  las  marcas 
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construidas  en  tierra,  por  ejemplo,  para  dar  aviso 
del  momento  en  que  se  enfilan  los  pilares. 

Ei  jete,  designado  para  anotar  los  intervalos  se 
siliia  á  so  lado  con  un  cronógrafo  ó  acompañante, 
y  destinará  un  oficial  ó  individuo  de  la  ('omisión 
que  atenderá  á  la  campana  para  indicar  á  la  máqui¬ 
na  el  momento  en  que  el  buque  está  en  la  enlilación 
de  uno  de  lus  extremos  de.  la  liase. 

El  comandante  del  buque  y  practico,  dispondrán 
lo  conveniente  para  que  se  gobierne  á  rumbo  sin 
dar  guiñadas. 

Cerca  ya  de  la  cnfilación  de  los  pilaros  de  la  base, 
e!  presidente  da  la  voz  de  listos,  y  cuando  estén 
perfectamente  enfilados  dice  Stop.  Este  momento  so 
anota  al  segundo  y  se  indica  á  la  máquina  dando  un 
golpe  de  campana.  Al  estar  cerca  deí  otro  extremo 
de  la  liase,  se  repite  la  voz  de  listos  y  la  de  Stop  ni 
cruzar  el  buque  la  segunda  enlilación  <le  los  pilares, 
anotándose  otra  vez  la  hora  exacta  y  repitiéndose  Ib 
campanada  á  la  máquina.  Sin  disminuir  la  fuerza  so 
deja  seguir  al  buque  para  hacer  la  ciaboga  y  vol¬ 
ver  sobre  la  base  en  dirección  contraria,  con  todo 
3ndnr. 

De  esta  manera  se  hacen  6  corridas,  tres  en  uní  di¬ 
rección  y  tres  en  la  opuesta,  igualando  las  corridas 
entre  sí  cuanto  sea  posiblo.  En  1875  se  hacían  seis 
corridas  á  toda  máquina,  pero  en  las  reglas  del 
Stcam  Manual  de  1879,  se  fijan  las  que  deben  hacer 
los  buques  de  guerra. 

La  velocidad  del  buque,  sea  á  toda  máquina  ó 
con  fuerza  reducida,  se  determina  seguidamente 
por  medio  de  la  Tabla  de  las  velocidades  que  se 
acompaña,  en  que  se  halla  el  andar  en  millas  por 
hora,  dado  el  intervalo  en  minutos  y  segundos  em¬ 
picados  para  recorrer  la  base  do  una  milla  marina. 

Las  experiencias  de  andar  á  media  máquina  se 
verifican  del  mismo  modo,  esto  es,  haciendo  cuatro 
corridas,  dos  en  una  dirección  y  dos  en  la  opuesta. 

Se  entiende  pormodia  máquina,  ó  mitad  de  la 
fuerza,  toda  la  que  sea  posible  desarrollen  las  má~ 
quinas  con  la  mitad  de  las  calderas,  dejando,  inco¬ 
municadas  las  de  la  otra  mitad.  Cuando  solo  sa  ten¬ 
ga  una  caldera,  su  regulará  aproximadamente  |a  mi¬ 
tad  de  la  fuerza  con  la  válvula  do  cuello.  i 

El  encargado  para  anotar  los  intervalos  determi¬ 
na  el  andar  correspondiente  por  la  Tabla  de  las  ve¬ 
locidades  según  se  dijo,  y  con  ellos  se  hallan  los 
promedios  do  las  velocidades,  primeras  y  segun¬ 
das,  y  finalmente,  el  andar  medio  obtenido  l  eu  la 
prueba.  .  - 
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T.\  II LA  para  conocer  lux  millón  marino*  que  se  muían  por  hora  titulo  el  tiempo  que  se  emplea  en  recorrer  la 
liase  <le  una  milla  marina. 
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Sentimos  no  poder  dar  tina  descripción  detallada 
de  las  máquinas  de  estos  buques  de  nuestra  marina 
militar,  últimamente  adquiridos  en  Inglaterra.  Su 
poca  permanencia  cu  este  puerto  nos  impidió  la  re¬ 
copilación  de  los  datos  necesarios,  faltándonos  tiem¬ 
po  materia!  para  tomar  algunos  croquis  de  varios 
aparatos  no  comunes  en  los  oíros  buques  de  la  Ar¬ 
mada;  liemos,  sí,  tomado  los  dibujos  de  regulación, 
construyendo  con  los  propios  datos  los  de  liona  y 
Sinusoidal. 

A  grandes  rasgos  daremos  una  idea  de  sus  má¬ 
quinas;  el  buen  criterio  de  nuestros  lectores  supli¬ 
rá  nuestra  Talla  de  expresión  y  de  los  dalos  que  no 
suministramos  por  las  razones  expuestas. 

Está  dotado  cada  buque  de  una  máquina  de  Voolf 
de  dos  cilindros  pareados  puntos  muertos  á  90°  y 
de  biela  invertida,  con  una  Tuerza  indicada  de  1.600 
caballos  de  7o  kilográmetros, 

Al  pistón  del  cilindro  do  expansión  están  conec¬ 
tadas  las  bombas  de  aire  y  alimentación,  por  el  pro¬ 
pio  procedimiento  que  en  las  máquinas  de  tronco; 
del  mismo  modo  se  mueven  la  de  sentina  y  otra  de 
alimentación  conectadas  al  pistón  del  cilindro  de 
admisión. 

Ambos  cilindros  están  provistos  de  válvulas  au¬ 
xiliares  que  tomando  vapor  de!  tubo  de  comunica¬ 
ción  con  los  generadores  pueden  introducirlo  á  uno 
y  otro  lado  del  pistón,  moviendo  convenientemente 
las  referidas  válvulas. 

El  cambio  de  marcha  es  el  de  Stephenson  y  los 
distribuidores  de  concha  están  colocados  en  los  cos¬ 
tados  de  los  cilindros;  para  cambiar  la  posición  de 
los  sectores,  tienen  un  aparato  muy  ingenioso  mo¬ 
vido  á  vapor  en  el  cual  se  produce  el  movimiento 
en  ios  dos  sentidos  con  una  sola  escéntrica  catada 
en  el  eje,  efecto  de  una  disposición  particular  del 
distribuidor  de  este  aparato  auxiliar  que  introduce 
el  vapor  por  las  aristas  exteriores  para  una  marcha 
y  por  las  interiores  para  la  otra . 

La  expansión  variable  solo  se  produce  por  el  sec¬ 
tor  por  carecer  do  aparato  especial. 

L»  condensación  se  efectúa  por  contacto  en  ia  su¬ 
perficie  exterior  de  2.880  tubos  de  que  está  provis¬ 
to  el  condensador:  por  el  interior  de  aquéllos  atra¬ 
viesa  ci  agua  de  inyección,  que  renueva  una  bomba 
centrifuga  movida  por  uti  aparato  á  vapor  indepen¬ 
diente  del  principal.  Por  medio  de  un  tubo  dispues¬ 
to  al  efecto  puede  hacerse  la  condensación  por  afi¬ 
nidad. 

Generan  el  vapor  cuatro  calderas  cilindricas  de 
llama  directa  con  dos  hogares  cada  una,  colocadas 
en  el  buque  de  modo  que  sus  ejes  son  paralelos  á  ia 
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quilla,  quedando  dos  á  cada  costado  en  el  sentido 
de  popa  á  proa;  por  su  parte  posterior  concurren  las 
cuatro  á  una  sola  chimenea  y  dejan  entre  ellas  un 
espacio  para  poder  abrir  las  puertas  de  los  tubos. 
"Efecto  de  esta  disposición  bav  dos  cámaras  do  cal¬ 
deras;  los  bogares  de  las  do  popa  están  á  popa  y 
opuestos  los  de  proa,  demasiado  lejos  de  la  máqui¬ 
na  é  incómodos  para  ser  visitados  por  el  maquinis¬ 
ta  de  guardia.  Esta  colocación,  que  es  la  peor  que 
pudiera  darse,  en  la  imposibilidad  de  colocar  las 
calderas  do  babor  á  estribor,  no  creemos  reúna  más 
ventaja  que  la  do  evitar  dos  chimeneas. 

Cada  par  de  calderas  está  provisto  de  su  caballo 
de  vapor  para  alimentarlas  cuando  convenga. 

En  la  cámara  de  la  máquina  se  halla  instalado  un 
aparato  Grammé  movido  por  tina  rotativa  á  vapor 
conectada  directamente  al  propio  aparato,  desde  el 
cual  parten  dos  hilos  conductores  á  la  parle  supe¬ 
rior  de  una  caseta  colocada  sobre  el  puente  donde 
se  encuentra  fijo  el  aparato  que  produce  la  luz  eléc¬ 
trica. 

DIBUJOS  DE  nEGUUCION 

En  las  máquinas  del  sistema  de  la  que  nos  ocupa, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  cilindros  y  la  dis¬ 
posición  de  éstos,  es  preciso  estudiar  la  regulación 
combinando  sus  dibujos,  pues  teniendo  en  cuenta 
que  el  vapor  emitido  por  el  cilindro  de  admisión,  ha 
(le  ser  el  que  penetrando  en  el  cilindro  ó  cilindros 
de  expansión  ejerza  su  presión  sobre  e!  pistón  ó  pis¬ 
tones  correspondientes,  claro  es,  que  si  al  salir  «d 
fluido  del  primer  cilindro,  no  tiene  fácil  acceso  en 
el  segundo,  tendrá  aquél  una  compresión  exage¬ 
rada  en  la  que  se  perderá  gran  parte  del  efecto 
útil. 

En  las  máquinas  de  dos  cilindros  con  puntos 
muertos  comunes,  y  en  las  de  dos  cilindros  de  ex¬ 
pansión  con  puntos  muertos  á  90®  ó  á  120°,  no  acon¬ 
tece  e!  hecho  que  nos  ocupa,  pues  en  fas  primeras, 
ei  cilindro  de  expansión  admite  el  vapor  según  el 
de  admisión  lo  emite,  por  ser  un  mismo  distribui¬ 
dor  el  que  regula  la  entrada  en  ambos  cilindros,  y 
en  las  segundas,  siempre  uno  de  los  cilindros  de  ex¬ 
pansión  estará  más  ó  menos  en  comunicación  con  I» 
emisión  del  cilindro  de  admisión.  ■ 

En  ias  máquinas  de  dos  cilindros  con  puntos 
muertos  á  90®  se  han  adoptado  dos  disposiciones:  al 
primera,  que  es  ia  niásgeiicra!,  consisteen  dejar  en¬ 
tre  la  comunicación  de  ios  dos  cilindros  un  espacio 
que  pueda  contener  el  vapor  emitido  por  el  cilindro 
de  admisión  que  uo  es  admitido  por  el  de  expansión: 
el  segundo  consiste  cu  disponer  los  ángulos  de  las 
manivelas  de  un  modo  tal  que  coincida  la  emisión 
del  primer  cilindro  con  ia  admisión  del  segundo. 
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En  mío  y  olro  caso  debe  procurarse  mía  Inicua  re-  vas  en  el  dibujo;  las  iniciales  licúen  igual  significa- 
guiaeion  en  cada  máquina  estudiando  después,  las  !  ción  que  en  el  anterior. 

dos  sobre  un  misino  dibuja.  Como  las  carreras  de  los  distribuidores  son  dis¬ 

tas  máquinas  de.  los  cruceros  (¡rarina  y  Velasen  '  liólas,  hay  que  tener  cuidado  de  no  confundir  las 
están  en  la  primera  disposición  de  ias  úllimninetile'j  rectas  A  II  v  V  B  ,  que  representan  las  mitades  del 
expresadas,  es  decir,  de  dos  cilindros  con  punios;  de  admisión  y  expansión  respectiva  mente:  Aby  4o 
muertos  a  90"  como  liemos  dicho  aillos;  tienen  por  son  los  recubrimientos  á  la  admisión  del  primer 

lanío  un  espacio  i|ue  envuelve  al  cilindro  de  expan-  ¡  distribuidor  y  A'  n'  y  A  l>'  los  del  segundo;  ambos 
sion,  donde  puedo  permanecer  el  vapor  antes  de  en-  j  carecen  de  recubrimiento  á  la  emisión, 
trar  en  este  cilindro.  j  En  la  ordenada  3f>.  lie  Ib/,  son  los  orificios  de 

Hemos  estudiado  detenidamente  la  regulación  de  j  emisión  al  cilindro  de  expansión  y  B'  e  y  B'  </'  los 
cada  iná<iuina  empleando  el  dibujo  de  liona:  apro-  j  do  este  último  cilindro  con  el  condensador, 
vechamos  sus  inmensas  ventajas  sobre  los  demás  I  Conocidos  estos  detalles  estudiemos  los  dos  dibu- 
para  darnos  una  explicación  clara  de  la  regulación,  ¡  jos:  en  la  ordenada  cero  se  encuentra  en  el  extremo 
indistintamente  para  cada  máquina.  j  anterior  de  su  curso  el  pistón  dtd  cilindro  de  admt- 

Las  figuras  A  y  B  representan  estos  dibujos  para  |  sión;  los  avances  al  vapor  y  emisión,  estarán  repre- 
las  máquinas  de  admisión  y  expansión  respecli-  j  sentados  por  las  distancias  om  y  om\  respectiva- 
vamente.  I  mente;  el  pistón  del  cilindro  de  expansión  cuyo  ex - 

Las  carreras  de  los  distribuidores,  recubriinien-  tremo  de  curso  posterior  está  indicado  en  la  ordena- 

tos  etc.  están  trasladados. en  escala  natural  en  los  da  9  y  el  anterior  en  la  27  está  adelantada  su  mani¬ 
dos  dibujos,  de  los  que  nos  creemos  relevados  de  vela  correspondiente  90ü,  puesto  que  á  cada  esla- 

decir  una  sola  palabra,  pues  la  consideramos  prolija  ción  corresponden  10°;  por  tanto  el  punto  0  repre-, 
después  de!  razonado  artículo  que  para  su  definí-  senta  los  90“  do  este  pistón  cuando  en  este  punto 

'  ción  escribió  su  ilustrado  autor  el  Exemo.  Sr.  I).  Ca-  se  suponga  la  manivela  que  corresponde  al  cilindro 

símico  de  liona  en  otro  uúmerodel  Üolistin,  honran-  de  admisión;  el  punto  9,  indicará  la  posición  de 
do  con  c!  nuestra  humilde  publicación.  aquel  pistón,  y  el  x  el  de  su  distribuidor  correspon¬ 
das  iniciales  I*.  l\,  l*  A,  D.  P.  1)  A.  indican  pis-  diente;  om'  avanza  ú  la  omisión  del  distribuidor  de 

Ion  posterior  y  anterior  y  distribuidor  posterior  y  admisión,  suministrará  el  vapor  que  ha  de  penetrar 

anterior  respectivamente:  las  A  A,  A  P,  E  A  y  E  P,  por  ¡r  o',  abertura  á  la  admisión  del  cilindro  de 

admisión  anterior  y  posterior  en  el  propio  orden.  Si  expansión,  que  comunica  á  su  vez  con  el  condensa¬ 

se  quieren  estudiar  los  dibujos  combinados,  no  es  dor  en  una  cantidad  x 

preciso  confundir  uno  en  otro,  basta  que  tengamos  Empezando  el  movimiento  de  la  máquina,  las 
en  cuenta  el  ángulo  de  las  manivelas,  y  un  punto  aberturas  á  la  emisión  del  cilindro  de  admisión,  re¬ 
notable  del  distribuidor  de  admisión,  manifestará  presentadas  por  1  e,  2  e't  3  e",  etc.,  van  aumentali- 

el  correspondiente  en  el  de  expansión  lomando  so-  do,  mientras  que  las  de  admisión  del  de  expansión, 

bre  la  curva  correspondiente  af  arco  auterioroumeu-  van  disminuyendo;  indicadas  estas  últimas  por  23 
lado  en  99°.  «'  2Í  n"  llegará  un  momento  en  que  el  distribuidor 

Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  deseamos  este  en  el  punto  S  y  cerrado  por  completo  el  orifl— 
conocer  la  posición  def  distribuidor  del  cilindro  de  cío,  el  vapor  tendrá  que  acumularse  en  el  depósito 
expansión,  cuando  el  de  admisión  esté  en  la  tnáxi-  al  efecto,  hasta  que  entre  las  ordenadas  7  y  8  ent¬ 
ina  abertura,  marcado  con  I)  P  en  ia  figura  A.  (Jo-  pieza  de  nuevo  la  admisión,  representando  sobre  la 

mo  este  punto  corresponde  á  la  ordenada  o,  y  en  el  9  la  porción  31  Hfoi-avanco  á  la  admisión,  puesto 
mismo  punto  del  arco,  claro  está  que  en  la  figura  que  en  ella  se  encuentra  el  pistón  en  su  extremo  de 

B  á  los  90®  del  arco  y  en  la  ordenada  9,  se  encontra-  curso  posterior.  Esta  admisión  aumenta  ahora  has- 

rá  el  otro  distribuidor,  procediendo  de  un  modo  ta  llegar  á  un  punto  comprendido  entre  las  ordena  - 
análogo  podríamos  determinar  cualquier  otro  punto,  das  13  y  tí,  que  por  ser  el  extrema  de  curso  del 

En  el  dibujo  Sinusoidal,  representado  eu  la  ligu-  distribuidor  será  también  el  punto  de  su  máxima 
re  C,  beinos  trazado  las  curvas  de  los  dos  pistones  abertura,  indicada  por  la  ‘porción  pp,  y  por  ella 
y  las  de  sus  distribuidores  correspondientes,  to-  penetrará  el  vapor  acumulado  eu  el  depósito  desde 

mando  como  punto  de  partida  c!  extremo  anterior  que  el  distribuidor  recorrió  el  espacio  SS'  y  el  que 

del  pistón  del  cilindro  de  admisión:  las  lineas  que  continúa  saliendo  por  la  emisión  posterior  de  lo 

corresponden  á  este  cilindro  y  su  distribuidor,  lo  otra  máquina,  que  sí  bien  termina  al  llegar  al  pun- 

representamns  por  trazos  para  evitar  en  lo  posible  to  tí  de  la  ordenada  de  igual  número  por  hallarse 
la  confusión  que  resulta  de  representar  cuatro  cur-  arista  con  arista,  empieza  la  de  la  parte  anterior  por 
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la  propia  razón,  suministrando  vapor  que  admitirá 
el  distribuidor  del  cilindro  de  expansión  hasta  lle¬ 
gar  á  S",  donde  se  repetirá  lo  propio  que  dijimos 
cuando  llegó  á  S. 

Por  un  sistema  igual  al  que  hasta  aquí  liemos 
empleado,  podríamos  estudiar  la  posición  do  cual¬ 
quier  órgano:  en  una  misma  ordenada  se  encuen¬ 
tran  siempre  cuatro  puntos,  perteneciendo  uno  á 
cada  curva;  por  consiguiente,  siempre  se  podrá,  da¬ 
da  la  posición  «le  uno  correspondiente  á  un  aparato, 
determinar  la  posición  de  los  tres  restantes. 


Terminada  la  ligera  idea  del  dibujo  de  regulación, 
réstanos  dar  algunos  datos  de  las  máquinas  de  los 
buques  que  nos  ocupan,  y  que  insertamos  á  conti¬ 
nuación: 


MAQUINA 


Diámetro  del  cilindro  de  admisión  .  1 , m 020 

Id.  del  id.  de  expansión.  t,  780 

Golpe  crtmi'in  0,  76 

Relación  entre  los  volúmenes  de 

ambos  cilindros _  1:3 

Número  de  revoluciones .  .  .  .  110 

Fuerza  indicada  en  caballos  de  71» 

kilográmetros .  1,  600 


Fuerza  nominal  aplicándola  fórtmi- 
IPCN 

|a -  al  cilindro  de  expan- 

0,69  1 

sión,  con  100  revoluciones.  .  .  400 

Orificio  total  del  cilindro  de  admi¬ 
sión  0,  067 

Idem  id.  del  id.  de  expansión. .  .  0,  070 


CONDENSADOR  DE  SUPERFICIE 

Número  de  tubos .  .  . 

Diámetro.! jjnt,eri?r*  *  * 

(Exterior.  .  . 

Largo.  .......... 

Superficie  refrigerante  en  metros 
cuadrados.  .  .  .  ,  *  .  .  . 

Idem  idein  por  caballo  nominal  en  la 
propia  unidad  ....... 

Idem  idem  por  caballo  indicado  de  78 
kilográmetros 


2880 

0.» 

0» 

1. 

216,  I 
0. 
o] 


01 


GENERADORES  DEL  VAPOR 


Numero  de  calderas  ......  4 

Número  de  hornos  de  cada  una.  .  .  ’  2 

Superficie  total  de  emparrillado  en 
metros  cuadrados  15,70 

Superficie  total  de  calefacción  en  la 

propia  unidad  .  .  ...  ,  :  .  ‘371,6121 

Volumen  de  agua  en  cada  caldera  en 

metros  cúbicos .  9,94 

Idem  de  vapor  en'la  propia  unidad.  .  6,23 

Número  de  tubos  de  las  cuatro  cal¬ 
deras.  .  .  .  .  .  y  •  .  .  ;  710 


Diámelro.j 
Largo.  .'•■ 


Exterior. 

Interior. 


0,075 
0,069 
1,910  > 


Diámetro  de  la  chimenea .  1,600 

Altura  desde  la  cara  alta  de  las  cal¬ 
deras .  13,720 

Diámetro  de  las  válvulas  de  seguridad.  0.102 

lEn  kilogramos  por 

Presión  á  que!  rlml _  ó.  270 

están  cargadas  l  En  libras  por  pulga - 

[  das  cuadradas.  .  7'» 

PROPULSOR 

Donde  más  carencia  do  datos  tenemos  es  en  este 
importante  órgano,  desconocemos  el  sistema,  v  por 
tanto  la  generatriz  y  directriz  que  se  tomo  para 
construirlo:  saltemos  únicamente  que  consta  dedos 
alas,  que  su  diámetro  es  de  3,m96  y  que  mide  4  ,m  56 
de  paso. 

Los  buques  en  cuestión  son  de  muy  buena  mar¬ 
cha;  sentimos  no  tener  copia  del  cuadro  de  sus  prue¬ 
bas  oficiales  que  publicaríamos  con  gusto;  hemos 
oido  algunos  dalos  de  velocidades  de  los  que  no  po¬ 
demos  hacernos  cargo  por  parecemos  exagerados, 
lo  que  daremos  como  exacto,  es  la  velocidad  del 
propulsor  que  es  de  lí,  8  millas  con  100  revolucio¬ 
nes  16,2  con  110,  y  si  llegan  como  hemos  oido  de¬ 
cir  á  115  revoluciones,  la  velocidad  teórica  será  17 
millas. 

Si  el  coeficiente  de  retroceso  no  es  muy  crecido, 
la  velocidad  de  estos  buques  es  buena;  ellos,  y  el 
Crucero  Aragón  son  los  de  más  marcha  de  nuestra 
marina. 

Por  R.  0.  de  12  de  Julio  de.  1881  se  reglamenta 
su  dotación  correspondiendo  á  las  máquinas  la  que 
expresamos  á  continuación.  ’  •  ‘  ; 

Primeros  maquinistas  de  primera  clase. 
Segundos  idem  .  v  .  .  ..  ,2 

Terceros  -  .  ...  w  .  .  .,¡  .  .1 

Cuartos.  .  .  .  .  : .  ....  .  1 

Ayudantes  de  máquina.  .  .  .  .  3 

Fogoneros  de  primera  *  .  .  ..  .  6 

Fogoneros  de  segunda  .  .  13 

ACUERDOS  DEL  CENTRO 

Relación  nominal  deiosSr es.  Socios  elegidos  fior  suerte 
para  componer  el  Jurado  dé  esla  Sociedad  durante 
.el -año  4882.  i  ;  ’>  -  •>*  .*  *mi.¡ 

JURADOS  EFECTIVOS 

D.  Angóí  Robalo,  D.  Fernando  Arana,  D.  José. 
Fernández  Vidal,  D.  Antonio  Pedrero,  D.  Francisco 
Solo,  D.  Angel  Lapiqufl,  D.  Francisco  Domínguez, 
D.  José  Martínez  ¡Goma,  D.  Juan  Constela,  D.  Mar¬ 
cial  Corral,  D.  Juan  Montero,  D.  Juan  Cebreiro,  don 
Celestino  Luque,  D.  Román  Mauriz,  D.  Angel  Lio- 
veres*  D.  Cristóbal  Guerrero,  D.  llonoralo  Rúcela, 
1),  José  Victoriano  Santiago,  D.  Abelardo  Soutullo, 
D.  Andrés  Roy,  D.  Luis  Herrera,  D.  Ricardo  San- 
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iago,  I).  Luis  Serra,  D.  Salvador  Caña  y  P.  llamón 
López. 

JURADOS  Suri.EMTS 

P,  Juan  Pórtela,  P.  Manuel  Zarzuela,  P.  Germán 
Martin,  P.  llenito  Permuy  v  P.  José  Cortés. 

Relación  de  los  socios  que  desde  l.°  de  Enero  de  1882 

queden  inscritos  como  socios  efectivos  en  el  Circulo  de 

Maquinistas  de  la  Armada. 

P.  Benito  Veiga  Ramos,  P.  Ginés  Gorriz,  P.  José 
Sánchez,  P.  Homán  Bey,  P.  Manuel  Otero,  P.  Aqui¬ 
lea  Valentín,  P.  José  García  Rodríguez,  P.  Aquilino 
López  Píaz,  P.  Juan  González,  P.  Juan  Contenía 
y  1).  José  Sanvedra  Lavandeira, 

En  vista  de  la  atenta  comunicación  de  fecha  12 
Octubre  del  81  y  hallarse  comprendido  en  el  art.  63 
del  Reglamento,  lué  dado  de  baja  como  socio  efecti¬ 
vo  y  devuelto  su  capital  al  primer  Maquinista  don 
Juan  Ferré  y  Roca. 

En  sesión  celebrada  por  este  Centro  en  14  de  P¡- 
ciembre  de  1881,  lué  nombrado  socio  honorario  de 
esta  Sociedad  e!  primer  Maquinista  de  primera  cla¬ 
se  retirado  P.  Juan  Ferré  y  Roca. 

Reales  órdenes. 

referentes  al  cuerpo  do  Maquinistas  espedidas  desde 

el  26  do  Abril  de  1881  al  13  de  Marzo  de  1832. 

26  Abril  1881. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E., 
en  caria  de  20  del  corriente,  referente  al  tiempo  que 
debe  trascurrir  de  un  examen  á  otro  de  los  maqui¬ 
nistas  navales  cuando  hayan  sido  reprobados  en  el 
primero;  S.  M.  el  Rey  (q.  I).  g.)  ha  venido  en  apro¬ 
bar  la  determinación  tomada  por  V.  E.  en  el  pre¬ 
sente  caso;  disponiendo  al  propio  tiempo  que,  en 
analogía  con  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  24  de 
Mayo  do  1873  para  los  Maquinistas  de  la  Armada, 
en  lo  sucesivo  no  se  consienta  repetir  examen,  has¬ 
ta  pasado  un  año  del  que  haya  sido  reprobado. 

14  Mato  ídem. 

Autorizando  para  embarcar  en  la  fragata  Aragón 
un  tercer  Maquinista,  un  cuarto  y  un  Ayudante  de 
máquina,  sobre  loa  de  reglamento,  con  carácter 
transitorio,  hasta  que  el  Comandante  informe,  al 
terminar  su  viaje,  si  los  considera  ó  no  indispensa¬ 
bles  á  bordo  para  el  debido  buen  manejo  de  la  má¬ 
quina, 

14  IDEM. 

Destinando  al  Apostadero  de  Filipinas  al  tereer 
Maquinista  1).  José  Hernán, 

l.°  de  Junio  ídem. 

Relevando  de  pasar  á  la  Habana  al  segundo  Ma¬ 
quinista  I).  Juan  Cuenca  y  disponiendo  lo  efectúe 
un  segundo  en  su  lugar. 


6  DE  IDEM. 

Declarando  que  los  individuos  que  sirven  plazas 
en  la  Armada  con  carácter  eventual  no  están  com¬ 
prendidos  en  el  caso  4.°  del  articulo  90  de  la  vigen¬ 
te  ley  de  reemplazos;  que  con  arreglo  al  mismo  ar¬ 
ticulo,  se  considerarán  exentos  del  servicio,  siendo 
admitidos  á  los  pueblos  á  cuenta  de  su  cupo  res¬ 
pectivo,  si  les  toca  la  suerte  de  soldados  los  maqui¬ 
nistas  y  ayudantes  de  máquinas  que  pertenezcan 
al  cuerpo,  según  el  Reglamento  orgánico  del  mis¬ 
mo  de  14  de  Octubre  de  1863  y  Real  órden  de  17 
de  Julio  do  1874,  si  todavía  quedase  alguno  de  esta 
última  clase,  y  los  practicantes  de  cirujía  é  indivi¬ 
duos  de  todas  las  demás  clases  militares  pertene¬ 
cientes  á  los  buques  de  la  Armada,  que  so  hallen 
desempeñando  en  ellos  sus  respectivas  el  día  que 
les  tocase  servir  en  el  Ejército  de  tierra. 

18  IDEM. 

Circulando  la  dirigida  al  ministerio  de  Ultramar  á 
fin  tle  que  tenga  el  debido  cumplimiento  la  R.  O.  de 
17  de  Diciembre  último  sobre  pasajes  de  maquinis¬ 
tas  de  la  Armada. 

Excmo.  Sr.:  AI  tercer  maquinista  de  la  Armada 
P.  José  Salinas  y  Villarica,  cuya  clase  está  equipa¬ 
rada  a  la  de  contramaestre  ó  sargento,  recien  llega¬ 
do  de  Filipinas  á  Barcelona,  se  le  exigió  el  pagoda 
pasaje  desdo  esto  último  punto  ni  de  la  Coruña,  á 
donde  se  dirigía  por  ser  el  término  de  su  viaje  el 
Departamento  de  Ferrol.  El  referido  pago  de  tras¬ 
porte  contraviniendo  la  R.  O.de  17  de  Diciembre 
último,  expedida  por  ese  Ministerio  de  su  digno 
cargo,  no  puede  ser  más  que  consecuencia  de  un 
concepto  equivocado;  y  en  este  supuesto  el  Rey 
(q.  P.  g.)  se  ha  servido  disponer  me  dirija  á  V.  E.  co¬ 
mo  de  su  Real  órden  lo  verifico  significándole  la  con¬ 
veniencia  de  que  la  respectiva  empresa  devuelva  al 
citado  maquinista,  que  se  halla  prestando  sus  ser¬ 
vicios  en  el  Departamento  de  Ferrol,  el  importe  del 
mencionado  pasaje  y  tenga  efecto  en  lo  sucesivo  lo 
prevenido  en  la  citada  Real  órden.  Dios  jete.— Pavía. 
—Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

28  DE  IDEM  <  , 

Disponiendo  que  los  cuartos  Maquinistas  D.  José 
Cortés  Pérez  y  I).  Pascual  Picallo  pasen  al  Depar¬ 
tamento  de  Ferrol  á  continuar  sos  servicios. 

•  30  DE  IDEM. 

Idem  al  Departamento  de  Cádiz  al  cuarto  Maqui¬ 
nista  D.  José  Domínguez  y  Gutiérrez. 

5  DE  JULIO  IDEM. 

Concediendo  el  segundo  premio  de  constancia  al 
tereer  Maquinista  D.  Mateo  Rodríguez. 

21  DE  IDEM 

Disponiendo  lo  conveniente  acerca  del  embarco  de 
los  Ayudantes  de  máquina  de  la  armada. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de 
la  carta  número  601  de  V.  E.  de  23  de  Marzo  último, 
manifestando  haber  recibido  la  R.  O.  de  18  de  Ene¬ 
ro  anterior  regulando  el  órden  de  embarco  de  los 
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Ayudantes  de  máquina  eventuales,  dando  la  prefe¬ 
rencia  á  los  más  antiguos,  y  que  en  su  virtud  so 
le  habían  presentado  varias  instancias  de  ayudan¬ 
tes  desembarcados,  pidiendo  sustituir  á  otros  más 
modernos  embarcados  en  la  actualidad;  por  lo  que 
consultaba  si  lia  de  proceder  á  la  sustitución  de  re¬ 
ferencia  ó  si  las  prescripciones  de  la  citada  R.  O  han 
do  entenderse  tínicamente  aplicables  para  los  embar¬ 
cos  que  tengan  lugar  desde  la  fecha  de  la  misma;  y 
enterado  S.  M.,  asi  como  de  que  la  cuestión  que  de 
consulta  es  debida  á  haber  exceso  de  personal  en  la 
clase  de  que  se  trata,  ha  tenido  á  bien  disponer,  de 
conformidad  con  la  Junta  Superior  Consultiva. — 
Prcmcro:  Que  en  los  embarcos  de  los  Ayudantes  de 
máquina  que  se  verifiquen  ó  hayan  verificado  des¬ 
pués  de  18  de  Enero  último,  se  observe  lo  pre¬ 
ceptuado  sobre  el  particular  en  la  Real  orden  de  17 
de  Jubo  de  1877,  en  el  artículo  42  del  Reglamento 
ile  Maquinistas  y  en  la  Real  orden  de  18  de  Enero 
último;  procediendo  sea  desembarcado  el  más  mo¬ 
derno  que  hubiese  cubierto  plaza,  para  ser  susti¬ 
tuido  por  el  más  antiguo  de  los  que  lo  solicitaren 
del  mismo  Departamento  ó  Apostadero. — Segundo: 
Que  tanto  los  Ayudadles  que  hubiesen  sido  embar¬ 
cados  hasta  la  lecha  referida  ue  18  de  Enero,  aun¬ 
que  no  fuesen  los  más  antiguos,  como  ios  que  su 
embarquen  ó  hayan  embarcado  después,  no  podrán 
ser  desembarcados  sino  en  ios  mismos  casos  que  lo 
son,  conforme  al  Reglamento  del  cuerpo  y  demás 
disposiciones  vigentes  para  los  demás  Maquinistas 
de  la  Armada.— Tercero:  Que  conforme  á  lo  pre¬ 
ceptuado  en  el  punto  primero  de  la  R.  O.  de  17  de 
Julio  de  1874  los  Capitanes  y  Comandantes  genera¬ 
les  de  los  Departamentos  y  Apostaderos  no  deberán 
admitir  nuevos  Ayudantes  de  máquina  mientras  una 
forzosa  necesidad  no  tes  obligue  á  ello.  De  Real  or¬ 
den  etc. — Pavía. — Sr.  Capitán  general  del  Departa¬ 
mento  de  Ferrol. 

21  Afiosro 

Disponiendo  que  los  segundos  Maquinistas  que 
se  nombren  para  auxiliar  á  los  profesores  en  la  Es¬ 
cuela  do  Torpedos  llenen  los  requisitos  de  embarco 
para  ser  ascendidos  á  la  inmediata  clase. 

Exorno.  Sr.:  Como  continuación  á  la  Real  orden 
de  S  de  Mayo  último,  concediendo  autorización  de 
examen  para  primer  Maquinista  de  segunda  clase 
de  ia  Armada  al  segundo  D.  Emilio  Martínez  Fru¬ 
tos,  destinado  entonces  en  la  Escuela  do  Torpedos, 
á  queso  refería  su  carta  número  907  de  2!  de  Abril 
último,  en  la  que,  además  de  la  petición  de  referen¬ 
cia,  hacia  presente  la  conveniencia  que  resultaría 
para  el  servicio  de  no  variar  frecuentemente  el  Ma¬ 
quinista  que  ha  de  auxiliar  á  los  Profesores  de  la 
referida  Escuela;  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  Junta  Superior  Consultiva, 
se  ha  servido  disponer  que  los  segundos  Maquinis¬ 
tas  que  so  nombren  para  desempeñar  el  destino  de 
referencia  llenen  los  requisitos  ó  condiciones  de 
embarco  que  prefija  el  Reglamento  para  ser  ascen¬ 
didos  á  la  inmediata  clase. 

DeR.O  .  etc. — Pavía. — Señor  Capitán  general  de! 
Departamento  de  Cartagena. 


23  DF.  IDEM 

Nombrando  primeros  maquinistas  de  2.*  clase  á 
los  segundos  D.  Ezequicl  Torres  y  I).  Emilio  Martí¬ 
nez  y  Frutos. 

23  of,  Septiemiire 

Disponiendo  sea  aplicable  por  ahora  al  cuerpo  do 
Maquinistas  de  la  Armada  la  ley  de  retiros  milita¬ 
res  de  2  de  Julio  de  1805. 

Excmo.  Sr.;  He  dado  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  del 
expediente  instruido  á  consecuencia  de  dos  instan¬ 
cias  del  primer  Maqtiinisia  de  primera  clase  de  la 
Armada  D.  Juan  Ferré  y  Roca  dirigidas  á  Su  Ma¬ 
jestad  con  lechas  15  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado  y  11  de  Abril  siguiente,  solicitando  en  la 
primera  su  separación  del  servicio  por  falta  de  sa¬ 
lud  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  puntos  1.”  y 
3.°  de  la  R  O.  de  13  do  Enero  de  1880,  que  con¬ 
cede  á  los  Maquinistas  derecho  á  haber  de  retiro, 
tomando  como  tipo  regulador  el  sueldo  reglamenta¬ 
rio  que  hayan  disfrutado  los  causantes;  y  por  la  se¬ 
gunda,  que  á  los  servicios  do  su  clase  se  agregue, 
para  los  efectos  de  retiro,  los  que  había  prestado  an¬ 
teriormente  como  operario  del  Arsenal  de  la  Carra¬ 
ca,  cuyas  peticiones  se  apoyan  favorablemente  en 
informes  sobre  el  particular  de  las  secciones  de  In¬ 
genieros  y  de  Contabilidad  de  este  Ministerio,  así 
como  por  el  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Ma¬ 
rina,  y  acuerdo  de  esta  alta  Corporación  de  2  del  co¬ 
rriente,  fundándose  en  que,  conforme  ú  lo  preveni¬ 
do  cu  el  artículo  56  del  Reglamento  de  Maquinistas 
de  la  Armada  y  R.  O  citada  de  13  de  Enero  del  año 
último,  dictada  de  conformidad  con  lo  consultado 
l»or  el  Consejo  do  Estado  en  pleno,  tienen  aquéllos 
derecho  explícito  á  que  se  les  señale  haber  de  retiro 
por  años  de  servicio  y  por  inutilidad  adquirida  en 
el  servicio  de  su  profesión  á  bordo,  debiendo  apli¬ 
cárseles  con  el  fin  expresado  la  ley  de  retiros  mili¬ 
tares  de  2  de  Julio  do  1863,  como  ya  se  ha  hecho 
con  los  individuos  de  la  maestranza  permanente  de 
los  Arsenales  por  Real  orden  de  4  do  Febrero  de 
1880,  toda  vez  que  aquéllos  forman  un  Cuerpo  po- 
lilino-militar,  cuya  asimilación  se  manifiesta  o n  or¬ 
den  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  Repú¬ 
blica  de  17  de  Julio  de  1871;  y  enterado  de  todo  Su 
Majestad,  asi  como  de  que  D.  Juan  Ferró  y  Roca 
cuenta  con  más  de  veinticinco  años  de  servicio,  en¬ 
tre  los  prestados  en  su  clase  y  en  la  de  Maestranza 
y  deque  ha  disfrutado  el  sueldo  do  3.759  pesetas 
de  su  último  empleo  durante  más  de  dos  años,  se 
ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  ei  referido 
acuerdo  de  ese  Supremo  Consejo  do  Guerra  y  Ma¬ 
rina  que  sin  perjuicio  de  regularizar  los  derechos 
da  retiro  de  los  Maquinistas  por  medio  del  oportu¬ 
no  provecto  de  ley,  de  que  trata  el  artículo  3G  del 
Reglamento  de  Maquinistas,  sea  aplicable  entre  tan¬ 
to  (tara  los  mismos  la  ley  de  retiros  militares  de  2 
de  Julio  de  1865,  acumulándose  para  elloá  los  ser¬ 
vicios  de  aquéllos  en  su  clase  los  que  hubiesen  pres¬ 
tado  anteriormente  en  la  de  Maestranza  de  los  Ar¬ 
senales,  y  que  en  su  virtud  sea  separado  del  servi¬ 
cio  ei  Maquinista  Ferré  y  Roca  con  el  haber  do  1.309 
pesetas  anuales  (ciento  veinticinco  al  mes),  ó  sean  * 
las  cuarenta  centésimas  partes  de  su  sueldo  actúa) 
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<  1 1 1  c  disfrutaba  por  ¡n  Caja  <lo  la  A  riiiitn  is^f  r;tri«>n 
económica  en  que  desee  lijar  su  residencia  desde  el 
din  primero  del  mes  inmediato  ni  en  que  sen  dado 
de  hnjn  en  el  serviein  neli  vo.  —  |)e  Uenl  orden  ele..— 
Francisco  de  Paula  Pavía — V.  Presidente  dei  (Con¬ 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 


A  continuación  insertamos  la  Real  orden  á  <|tie 
liare  referencia  la  anterior,  dictada  en  ’2  de  Julio  de 
1801)  por  S.  M.  la  reina  i ) . *  Isabel  II. 

Exento.  Sr,:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real 
orden  de  <í  del  mes  actúa!,  me  dice  lo  siguiente: 
Exento  Sr.:  La  Reina  (q,  l>.  g.)  se  lia  dignado  ex¬ 
pedir  ei  Real  decreto  siguiente:  I Infla  Isabel  II,  por 
la  gracia  de  Dios  y  la  Gonstitneión,  Reina  de  las 
Españas.  A  lodos  los  que  la  presente  vieren  y  en¬ 
tendieren,  sabed:  Que  las  Corles  lian  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente:  Artículo  I."  El  míni¬ 
mo  de  retiro  por  edad  o  años  de  servicio,  lo  obten¬ 
drán  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejercito  y  Armada  á 
los  veinte,  servidos  día  por  día;  tomándose  como 
tipo  regulador  el  sueldo  del  último  empleo,  si  éste 
se  ha  ejercido  por  espacio  de  dos  ó  más  años, — Ar¬ 
tículo  i!.u  El  máximo  se  alcanzará  á  los  treinta  y 
cinco,  incluyendo  en  ellos  ios  abonos  de  campaña, 
que  solo  serán  válidos  después  de  los  veinte  años 
de  servicio  efectivo.  La  progresión  entre  el  mínimo 
y  el  máximo  se  establecerá  por  centésimas  partes 
de  tipo  regulador,  en  la  proporción  que  marca  la 
siguiente  tarifa,  tales  como  son  boy  ó  en  adelante 
sean  lossuedos  en  la  situación  activa: 

A  Roí  do  (mirlo.  CMIimoi  parto». 
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A  los  individuos  de  los  Cuerpos  Jurídico,  de  Sa¬ 
nidad  y  Capellanes  del  Ejército  y  Armada,  sedes 
respetan  los  derechos  adquiridos  sobre  abonos  de 
tiempo  por  estudios  de  sus  respectivas  carreras, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  que  han  regido  has¬ 
ta  ol  día. — Art.  3.°  Sin  embargo  de  lo  quo  se  esta¬ 
blece  en  el  art.  i,°,  los  Jefes  y  Oficiales  que  obten¬ 
gan  el  retiro  forzoso  por  edad,  tendrán  derecho  al 
correspondiente  á  su  empleo  aunque  no  cuenten  en 
él  dos  años  efectivos. — Art.  4.“  Los  Jefes  y  Capita¬ 
nes  que  se  retiren  con  doce  años  de  efectividad  en 
sus  empleos,  los  Tenientes  con  diez  y  los  Alféreces 
con  ocho,  gozarán  un  aumento  de  diez  céntimos  so¬ 
bre  el  sueldo  de  retiro  que  les  corresponda  según 
tarifa,  y  á  los  procedentes  de  la  clase  do  soldados 
se  les  concederá  un  abono  de  cuatro  anos  para  el 
señalamiento  de  los  goces  correspondientes  á  dicho 
retiro  forzoso. — Art.  5."  En  los  Ejércitos  de  Ultra¬ 
mar,  á  nue  se  hace  extensiva  esta  ley,  se  tomará 
por  Upo  ios  retiros  de  la  Península,  con  el  aumento 
de  peso  fuerte  por  escudo. — Art.  tí.9  Los  Cuerpos 
de  Administración,  Sanidad,  Jurídico  y  Capellanes 


ilcl  Ejército  y  Armada,  asi  como  el  de  Veterinaria, 
Picadores  v  Corporaciones  político-militares,  obten¬ 
drán,  on  todas  sos  clases  asimiladas,  los  mismos 
retiros  quo  declara  esta  ley:  y  las  asimiladas  á  ca¬ 
tegorías  que  no  tienen  señalado  retiro,  y  aquellas 
cuyos  sueldos  sean  distintos  de  los  que  se  gozan  en 
el  servicio  activo,  arreglaran  el  suyo  en  la  propor¬ 
ción  centesimal  que  corresponda,  según  su  sueldo 
y  años  de  servicio;  no  podiendo  en  ningún  caso  ni 
circunstancias  exceder  ¡le  cuarenta  mil  reales  anua¬ 
les,  máximo  establecido  para  todas  las  carreras — • 
Artículo  1."  El  retiro  v  la  licencia  absoluta  consti¬ 
tuyen  tina  situación  delimliva.  y  ninguno  dolos 
que  entren  en  ella  podrán  volver  al  servicio  activo 
de  las  armas  en  tiempo  do  paz. — Art.  8.ü  La  pre¬ 
sente  ley  no  tendrá  efecto  retroactivo,  y  quedan  de¬ 
rogadas  todas  las  disposiciones  que  no  estén  con 
ella. — Por  tanto:  mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
Justicias,  .leles,  Gobernadores  y  demás  autorida¬ 
des,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de 
cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  Ley  en  to¬ 
das  sus  partes. — Dado  en  San  Ildefonso  á  dos  de 
Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. — Yo  la 
Reina. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  O‘l)on- 
nell. — Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  orden  de  Su  Ma- 
gestad  para  conocimiento  y  demás  electos. — Y  lo 
traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  noticia  y  pu¬ 
blicación  en  la  comprensión  de  su  mando. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  Julio 
do  1862.— Zavala. — Señor... 

30  de  Octubre 

Promoviendo  á  primer  Maquinista  de  segunda 
clase  á  D.  José  Fernández  Varela. 

'  18  de  Noviembre 

Concediendo  pase  á  la  Habana  al  cuarto  Maqui¬ 
nista  I).  José  Landrove, 

Declarando  que  el  segundo  Maquinista  D.  Aqui- 
les  Valentín  no  ha  cesado  de  pertenecer  al  Cuerpo 
de  los  de  la  Armada. 

4  be  Enero  1882. 

Destinado  al  Apostadero  de  Filipinas  al  tercer 
Maquinista  D.  bernardo  González. 

10  be  Enero. 

Ascendiendo  á  primer  Maquinista  de  primera  cla¬ 
se  ai  de  segunda  D.  Juan  Uautisia  Clarió. 

8  de  Febrero. 

Ascendiendo  á  primeros  Maquinistas  de  segunda 
clase  á  D.  José  Navarro  y  Castells,  D.  Leandro  Cer¬ 
da  y  flusca  y  D.  Juan  Guerrero  y  Vázquez. 

13  de  Marzo. 

lía  sido  ascendido  ú  primer  Maquinista  de  segun¬ 
da  clase  1).  Juan  Cuenca  y  Romero, 


